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	Este libro lo he hecho especialmente para todos los y las Daemon alrededor del mundo; personas que, a pesar de las circunstancias y las condiciones, nunca se dan por vencidas y luchan por vivir un día más.

	Jamás olvides que eres un ser de luz, incluso si estás rodeado de oscuridad.

	Que eres como la flor de loto, la cual sobrevive en aguas pantanosas, manteniéndose bella y pura.
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	Este libro es apto para mayores de dieciocho años con criterio formado, ya que contiene temas que podrían ser perjudiciales para la sensibilidad de algunas personas. 

	Así como también contiene narración basada en primera persona (por los protagonistas) y algunos capítulos en narrador omnisciente para que ciertos asuntos sean abarcados de forma más específica y aclaratoria.
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	Salí del aeropuerto de Norfolk, Virginia, cansada del largo viaje que tuve que hacer y de las impresiones que me llevé al no estar preparada para quedarme varada luego de perder mi vuelo. Aunque mi compañero de asiento había sido de lo más divertido, un chico extrovertido que, a pesar de la tristeza que opacaba sus ojos, supe que la genialidad lo acompañaba siempre. 

	—Fue un gusto conocerte, Aiden Pride —dije, sincera, y me sonrió, amable. 

	—Lo mismo digo, Inoha Nóvikova. —Me extendió la mano cuando salimos del área de revisión del aeropuerto y se la tomé con gusto.

	El tipo me cayó muy bien y esperaba que su apellido solo fuera una mala coincidencia que no afectara los motivos que tuve para mudarme a Virginia Beach. Una ciudad que me prometía la oportunidad de saldar algunas deudas.

	Y otro nuevo comienzo.

	Tenía veintiún años y durante trece estuve viviendo en Rusia. Al principio solo con mi madre, quien tuvo que huir de Estados Unidos para poder protegerme de los enemigos de mi padre, a quienes no les bastó con deshacerse solo de él. 

	Yo ni siquiera me enteraba de lo que mamá hacía en realidad, solo sabía que viajábamos por cuestiones de su trabajo, que fue lo que me explicó siempre, hasta que tres años después de ese ajetreo conoció a Jasha Nóvikov —quien seguía siendo su esposo— el hombre que después de que se casara con ella me dio su apellido para, así, obtener mayor protección. Nos instalamos en Novosibirsk y no volvimos a mudarnos más hasta que mi familia paterna me necesitó y fueron la razón de que regresara a Estados Unidos para ayudarlos. 

	La mayor parte de mi infancia la viví en Richmond, Virginia, la ciudad que me vio nacer, a tres horas de distancia de donde me encontraba. Y tenía muy buenos recuerdos de aquella época inocente, aunque, de cierta manera, todo lo lindo de esa etapa siempre se vio opacado por la ausencia de mi padre.

	Derek Black Sellers fue el príncipe de mi vida, pero me lo arrebataron y me dejaron en el limbo cuando no llegó más a casa para leerme mi cuento favorito: «La bella y la bestia». Y, aunque mis recuerdos con él eran vagos, mi madre, mi abuelo y mi tía abuela se encargaron de hablarme más de mi progenitor. En su momento me contaron una parte de la historia que necesitaba saber para entender por qué tuve que huir del país, siendo apenas una niña y no me gustó para nada de lo que me enteré. 

	Crecí odiando a los enemigos acérrimos de mi padre y desde muy pequeña se me inculcó buscar justicia para mi héroe. Y es lo que haría, no importaba lo que tuviera que hacer o sacrificar para lograrlo. 

	—¡Joder, mujer! Al fin llegas. —Ese fue el saludo de Alana Russell, la chica a la cual conocí por medio de internet y quien me rentaría una habitación de su apartamento. 

	Todo eso formaba parte del plan que armé con mi familia y la chica no tenía idea de quién era yo en realidad. Para ella solo era una extranjera con ganas de hacerme un hueco en su país. 

	—Lo siento, mi vuelo se retrasó en Denver. 

	—Bueno, lo importante es que ya estás aquí. Es un gusto conocerte en persona, Inoha, y espero que podamos llevarnos muy bien, ya que seremos compañeras de apartamento. —Le sonreí cuando me habló con amabilidad—. ¡Muévete, mujer! Tengo dos horas de retraso y debo limpiar una casa más para acabar mi día como Cenicienta —avisó y me apresuré en meter mis maletas en el baúl de su coche.

	Temí morir antes de cumplir mi objetivo cuando esa mujer se colocó al volante y condujo como si estuviese en una persecución policíaca, maldecía cada vez que un semáforo en rojo la hacía detenerse, y entre mi miedo entendí lo importante que era para ella limpiar la dichosa casa. 

	—Te dejaré en el apartamento y te tocará conocerlo sola, pero siéntete como en casa ¿eh? Te juro que si la dueña de esa mansión no fuera tan bruja no estaría a punto de asesinarte de un paro cardiaco por mi forma de conducir. —Me reí cuando señaló tal cosa. Era muy parlanchina y se notaba que también era una buena persona. 

	—Te comprendo, ya tendremos tiempo para conocernos mejor. Solo espero que tengas suficientes cosas en tu refrigerador para hacer una deliciosa cena y esperarte para comer. ¿Llegas a tiempo? 

	Down on the corner, de una banda que a mamá le encantaba, comenzó a sonar a todo volumen y su cabeza se movió al compás de la música. 

	—Tienes suerte, hoy es mi día de descanso en mi segundo trabajo —avisó sin dejar de mover la cabeza. Ese era el efecto que Creedence Clearwater Revival tenía en mi madre, y hasta en mí, después de escucharlos tanto. 

	—¿Y cuándo estudias? 

	Me dijeron que Estados Unidos era un país donde los sueños se cumplían a punta de trabajar como burros, pero al verla a ella tan apurada… imaginé que la realidad era peor. 

	—Este semestre tengo solo clases en línea, así que trabajo ocho horas limpiando casas o locales, cuatro como recepcionista en un gimnasio y al salir dedico dos horas a mis estudios. 

	—Vaya vida la que tienes… —señalé y se encogió de hombros. 

	—Espera un momento —pidió cuando llegamos a otro semáforo en rojo. Me reí cuando le dio todo el volumen a la radio y comenzó a cantar el coro a todo pulmón.

	Su voz no era para nada afinada, pero la pasión con la que cantaba me hizo disfrutar de aquella letra.

	Me giré para ver por la ventana de su Honda —que, si bien no era nuevo, estaba en excelentes condiciones para transportarla a dónde quisiera, incluso con la barbaridad de cosas que llevaba en el asiento trasero— y juro que mi corazón se aceleró al ver que en un hermoso Rubicon en color gris plomo, que estaba a nuestro lado, se encontraba mi compañero de viaje. 

	Solo que en ese instante lucía más serio y hasta un poco molesto, fue por eso que no quise saludarlo, creyendo que no era un buen momento, pero, por alguna razón que desconocía… lo miré como si fuera la primera vez que se cruzaba en mi camino, y, a diferencia de cuando lo tuve sentado a mi lado, su belleza me cautivó de una manera indescriptible.

	«¡Santa mierda!», exclamé en mi mente cuando sentí que el corazón se me aceleró y unas cosquillas en el vientre me hicieron apretar las piernas.

	En verdad no esperaba esa reacción de mi parte cuando rato atrás todo entre nosotros fluyó como una amistad. Sin embargo, no pude evitarlo, y no logré apartar mi mirada de él por más que lo intenté. Los minutos se volvieron eternos, detenidas en ese semáforo.

	Su sonrisa era hermosa, mas esa seriedad y frialdad que lucía lo hacía ver como un tipo misterioso, peligroso y muy interesante. Mi cuerpo se paralizó cuando sintió mi mirada y sus ojos conectaron con los míos, dejándome sin habla en el instante que aquellos iris color tormenta me observaron. El coche en el que conducía hizo todo peor, puesto que me sentí más chiquita y hasta inferior al verme atrapada.

	Sonreírle fue todo lo que logré hacer. Era Aiden… el alegre chico que alivianó mi viaje y eso me dio el valor para hacer tal cosa. 

	—¿¡Me conoces!? —Mi tonta sonrisa se borró cuando hizo semejante pregunta y, sobre todo, me desconcertó el tono tan tosco que utilizó.  

	No pude reaccionar o responder. Primero, porque el semáforo se puso en verde y con la prisa que llevaba Alana salimos chispadas, casi como si ese Honda utilizara nitrógeno. Y, segundo, porque mi lengua seguía sin poder moverse y mi cuerpo todavía estaba paralizado. Aunque la sensación caliente en mi rostro me hizo saber que la vergüenza ya me había coloreado las mejillas.

	¡Mierda!

	Sabía que existían chicos que olvidaban a una chica al siguiente día de haber tenido sexo, pero desconocía que había otros que la olvidaban horas después de estar a su lado hablando de cosas triviales o idioteces que los hicieron reír como a una pareja que recién salían. 

	—¡Ey! —Alana chasqueó sus dedos frente a mi cara para llamar mi atención. 

	—¡Lo siento! ¿Qué decías? 

	—No dije nada, solo quise asegurarme de que no te había paralizado un íncubo sin ni siquiera estar dormida —señaló riéndose.

	Negué divertida por lo que dijo. 

	Había escuchado hablar de esos demonios y cómo te poseían durante el sueño, pero jamás tuve una experiencia así, aunque lo que me sucedió con Aiden en aquel semáforo era casi lo mismo que describían sobre ellos; pero ese chico no tenía nada ver con esas cosas. 

	—Estás loca —respondí fingiendo diversión y miré por el espejo retrovisor de su coche, pero ya no veía ningún Rubicon detrás de nosotras, aunque seguí sintiendo el sabor amargo de la vergüenza por la forma en la que actuó al verme de nuevo.
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	Dos días más tarde ya estaba instalada por completo en aquel apartamento que se convertiría en mi hogar. Mamá se mantenía al pendiente de mí de forma discreta y mi abuelo me dio la bienvenida al país a través de una llamada telefónica, pero no lo vería ni a él ni a nadie de mi familia paterna hasta que fuese el momento correcto y, mientras llegaba, tenía que acoplarme a mi nueva vida.

	Me inscribí en la Universidad de la ciudad desde Rusia, ya que, así mis planes no fueran quedarme en Estados Unidos por el resto de mi vida, no sabía cuánto tiempo me llevaría ejecutar la misión que me encomendó mi abuelo. Necesitaba aprovechar los días y acoplarme de nuevo al país como si me encantara estar de regreso, cosa que no era así, ya que, para ser sincera, me acostumbré a Novosibirsk y a los lujos que Jasha nos daba junto a mamá.

	Y, ya que no tendría muchas clases hasta tener todo mi papeleo en orden, y debía seguirme acoplando y parecer como una chica común y corriente en busca de un mejor futuro, decidí pedirle empleo a Alana y me uní a su futura compañía de aseo —como ella llamaba a su trabajo—. Esa mujer era una soñadora empedernida y, por cómo luchaba por su futuro, estaba segura de que iba a cumplir todas sus metas.  

	—Y ¿tienes novio? —pregunté mientras estábamos limpiando una de sus más de quince casas que tenía como trabajo. 

	—¡No! Y ni quiero. Con mi última relación entendí que los chicos de ahora no buscan nada serio, solo quieren follar, tirar, coger y volver a follar. —Negué, divertida, al escuchar los sinónimos—. Así que decidí ser igual y de vez en cuando solo busco un buen polvo para desestresarme, luego sigo en lo mío.

	Apliqué un líquido limpiador en una mesa de cristal que ya llevaba como veinte minutos pasando el trapo y maldije al notar que todavía se veían manchas. 

	—Creo que es mejor eso. Al final las relaciones solo se interponen en tus planes, y si eres muy tonta como para dejarte consumir por ellas, terminas por cambiar tus sueños y cumplir los de tu pareja —alegué y asintió de acuerdo.

	—Me encanta que entiendas eso. —Entonces cogió la aspiradora para conectarla a la corriente—. Por cierto, tengo una curiosidad enorme contigo. —La miré—. Tu acento es muy parecido al estadounidense, hasta parece que eres de aquí y no de Rusia, a excepción de algunas palabras que mencionas a cada momento en tu idioma. —Sonreí de lado.

	—Mi madre es de aquí, así que ella se ha encargado de hablarme en inglés todo el tiempo. Con los únicos que hablo en ruso es con Ja… mi padre —me corregí de inmediato— y con mis amigos.

	La vi satisfecha con mi farsa y agradecí que no hiciera más preguntas sobre eso, ya que me caía muy bien como para que mi familia tuviera que encargarse de ella si se metía donde no debía.

	Seguimos en lo nuestro tras esa charla y al salir de esa casa nos fuimos directas a la Universidad. Ella tenía que ir a por unos documentos y yo a la única clase que recibiría ese día. Me gustaba la compañía de Alana, aunque evitaría considerarla mi amiga. 

	«No hagas amigos porque al final solo te estorbarán». Recordé las palabras de mi tía abuela y me sentí incómoda. Buscar justicia no siempre era placentero cuando tenías que sacrificar buena parte de tu vida. 

	—¡Joder! —me quejé al unísono con otra persona cuando chocamos en la vuelta de un pasillo.

	Mi único cuaderno cayó al suelo y me apresuré a recogerlo, pero la persona contra quien impacté hizo lo mismo y quise reírme por lo cliché del momento.  

	—En mis libros esto se lee diferente, en la realidad sentí rabia y hasta quise tratarte de… —El chico frente a mí calló al reconocerme y no supe si sonreírle o salir huyendo para que no volviese a hablarme como la última vez—. ¿Inoha Nóvikova? —No creía que hubiese cambiado tanto en dos días, pero su reacción me dio a entender que sí. 

	—Aiden Pride, otra vez —respondí y, aunque le causó curiosidad lo último, me regaló una sonrisa cálida. 

	—Iba a decirte tonta, pero… ¡Joder! Qué pequeño es el mundo. 

	—Al menos hoy me reconoces y no actúas como un capullo —señalé. Él sonrió, divertido. 

	—¿Por casualidad te cruzaste conmigo en un semáforo el día de nuestro viaje y tenía cara de culo? —preguntó y me reí. 

	—Sí que la tenías. —Se carcajeó.

	Al parecer le divertía tal cosa y seguía sorprendido de verme ahí. Yo también lo estaba, ya que creí que no volvería a verlo. 

	—Perdóname por eso, luego te explicaré las razones —prometió y me entregó mi cuaderno. Llevaba unas gafas hípster colgadas del cuello de su camisa y bajo su brazo un libro muy grueso de pasta celeste—. ¿Estudiarás aquí? 

	—Sí, de hecho, voy a mi primera clase —informé y asintió.

	La curiosidad de Alana por mi acento, horas atrás, me hizo darme cuenta de que Aiden tenía uno muy distinto al de ella. 

	—Me alegra volver a verte, pequeña rubia. Te acompañaría hasta dejarte en la puerta de tu salón de clases, como un galán de novela, pero ahora solo soy un simple mortal que muere por ir al baño —confesó y me reí como loca, dejando de lado su acento. 

	—Anda, ve antes de que te hagas en los pantalones —lo animé y se rio. Se veía demasiado guapo y esa confesión que hizo en ningún momento lo hizo parecer ridículo. 

	—Sé que nos volveremos a ver, y si vuelvo a tener cara de culo en ese momento te aconsejo que no te asustes y me tengas paciencia —pidió, besó mi mejilla sin que me lo esperase y se marchó con el paso acelerado. 

	No quería ni imaginar lo que lo llevaba con tanta urgencia para el baño, pero al ver el libro que sostenía bajo su brazo… Me volví a reír como loca.

	Esa era la prueba viviente de que los chicos guapos también cagaban y que no todo era como lo describían en los libros.

	Llegué a mi salón de clases pensando en mi encuentro con Aiden y antes de que la asignatura diera inicio me di cuenta de un detalle que antes pasé por alto: ver al chico que conocí en el aeropuerto no me causó la misma impresión que cuando lo vi en aquel semáforo, ni los mismos nervios.

	El Aiden de minutos antes era un ángel en comparación al capullo de dos días atrás y que me pidiera paciencia me causó mucha curiosidad.
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	Qué fácil era tachar de bipolar a alguien o encerrarte en esa condición por tu cuenta sin tener una puta idea de lo que conllevaba vivir con esa maldición.

	Un día siendo bipolar para una persona sana mentalmente podía ser algo insoportable, casi una vida completa siéndolo —como en mi caso— era como acostumbrarte a pasar tus días en el infierno. 

	Deberías molerlo a golpes.

	Coincido con ella, hazlo para que aprenda quién manda aquí y deshazte de esa copia barata que tienes para que solo seamos tú y nosotras.

	No lo hagas, no les hagas caso. Después Aiden no nos amará, nos odiará por lastimarlo, y no soportaría eso. Me moriría de dolor si él faltase.

	Me cogí las sienes y las acaricié para intentar que aquellas voces se fueran de mi cabeza, pero era imposible. Nací con ellas y cuando cumplí seis años se revelaron y demostraron que estaban ahí, me aseguraron que jamás me abandonarían y serían mis fieles compañeras; unas que muchas veces querían que hiciera cosas malas, aunque Tristeza siempre se encargaba de recordarme todo lo que me pasaría si hacía caso a Muerte y a Dolor. Tenía también a Esperanza y Felicidad, pero esas putas casi siempre se escondían y aparecían muy rara vez en mi vida. Y las controlaba a todas la mayor parte del tiempo, sin embargo, había días en los que se tornaba imposible para mi voluntad.

	En ese momento me encontraba recargado en la puerta del coche, esperando a Aiden —mi gemelo— en los estacionamientos de la Universidad; el cabrón tenía la costumbre de quedarse hablando con los demás después de clases sin importarle que yo tuviese que aburrirme ahí. Dasher, mi primo, y Lane, nuestro amigo, tenían clases en diferentes horarios ese día y, por lo mismo, me tocaba aguantarme la pelea que se formaba en mi cabeza, hasta que a mi hermanito le diera la gana de llegar. 

	Saqué mi móvil y abrí el juego de puzles que jugaba en línea con otras personas que ni siquiera conocía, y decidí pasar el tiempo de esa manera hasta que el dulce príncipe apareciera. Podía irme solo, pero no estaba en condiciones para conducir, así que jugar era la opción más divertida y la mejor distracción para deshacerme de aquellas voces chillonas. O eso creía hasta que del otro lado del estacionamiento vi a la persona que menos esperaba ver.

	Sabía que era la misma chica que vi en el semáforo, aunque más pequeña de lo que imaginé; pero ese cabello rubio y las facciones tan delicadas de su rostro eran inconfundibles, aun en la distancia.

	La bonita chica a la que hicimos que le hablaras mal, recordó Dolor. 

	Me arrepentía de haber sido tan cabrón con ella dos días atrás, cuando me sonrió con amabilidad, como si me conociera, pero, como mi copia decía —refiriéndome a Aiden, un apodo que nos pusieron desde chavales, al igual que clones—: no siempre podía medir mis reacciones y mi forma de ser. O no siempre podía evadir los mandatos de aquellas voces.

	La chica caminaba al lado de una castaña a la que vi antes en la Universidad y por un momento sentí ladear mi cabeza y ver con detenimiento cómo se marcaba aquel bonito culo en el jean azul que usaba. 

	—¡Ey, cielo! ¿Cómo estás? —Dejé de ver a la rubia y puse mi atención en una morena que se acercó a mí, muy entusiasmada.

	Usaba una falda vaquera que apenas cubría su culo y, solo por una fracción de segundo, vi lo largas que eran sus piernas e intenté recordarlas, ya que era eso, las tetas o el culo, lo que más veía cuando quería algo con alguna chica. Sin embargo, no reconocí nada de ella e imaginé que me estaba confundiendo. 

	—Muy ocupado —respondí lacónico y se detuvo de golpe al escuchar mi tono. 

	—¡Mierda! Eres el gruñón —dedujo y por poco logró que sonriera cuando me llamó así.

	No es que no me mereciera ese apodo, pero era gracias a Lane, Dasher y Aiden que todos me identificaban de esa manera. 

	—Pues sí, el donjuán que buscas está todavía dentro de la Universidad, viendo quién deja que se la meta —solté siendo un hijo de puta y ella sonrió, divertida. 

	—Pues los dos son unos picaflores, eh. Solo que tú eres como las perras y solo cuando entras en celo te sueltas como el mejor de los jugadores. —Bufé con una sonrisa de mala gana al escucharla—. Y no te lo digo como ofensa, es solo que es la única manera de describirte. No llevas mucho por estas tierras, pero ya has demostrado que la mayoría de las veces mantienes una sexy cara de culo, aunque hay un momento en que cambias y, según los rumores…, te conviertes en un excelente amante. —Puso el dedo índice en su boca y mordió su larga y arreglada uña en un intento por parecer sensual.

	Y no es que lleváramos poco tiempo en la ciudad y, por ende, en la Universidad, sino más bien el hecho de que Aiden era el fiestero de los dos y, por lo tanto, lo conocían más a él que a mí.

	Ambos estudiábamos Ingeniería Civil y nos mudamos de Richmond a Virginia Beach junto a Dasher y Lane para estudiar juntos en la misma universidad, ya que nos negamos a alejarnos tanto de nuestras familias. Y todos los fines de semana viajábamos a casa para pasar con nuestros padres y hermanos, —en nuestro caso con Aiden. Teníamos una hermana, Abigail, la pequeña princesa de la familia—, aunque hubiera ocasiones en la que los chicos se inventaban excusas para quedarse en la ciudad de fiesta.

	Cuando mi condición me permitía conducir, sin cometer una locura o ser temerario, me iba solo a ver a mis padres y hermana. Aiden, por su parte, se quedaba de fiesta, y por eso a veces tendían a creer que él tenía más tiempo en la ciudad, pero la verdad era que a mí me gustaba aislarme para evitar el descontrol y, por lo mismo, me gané que me reconocieran como altanero, poco social o el recién llegado a Virginia Beach.

	Algo que no me importaba en realidad.   

	—Hoy no estoy en mis días de perra en celo, así que deja de intentar provocarme porque no lo lograrás —zanjé y la chica me miró indignada—. Tal vez tengas suerte de cruzarte en mi camino cuando eso pase y ahí te demostraré que tan bien jodo a las chicas necesitadas de una buena dosis de sexo. 

	Vi a lo lejos que Aiden iba saliendo de la universidad, así que aparté a la morena con mi cuerpo y me subí al coche dispuesto a irme y encontrarlo. Ella volvió a sonreírme, coqueta, en lugar de ofenderse por lo que le dije. Entonces negué. 

	Era una lástima, ya que era muy bella, pero sin nada de valor por su persona; y no había cosa que aborreciera más que una chica sin dignidad. 

	—¿Por qué tardaste tanto? —gruñí al llegar frente a mi clon. Me bajé del coche y me fui para el lado del copiloto.

	Le había hablado en nuestro idioma natal —ya que nacimos en Italia—, y, aunque nuestra primera lengua fue el inglés gracias a que nuestros padres nos hablaron así siempre; nacer y crecer en Florencia nos hizo acoplarnos al idioma. Así que la mayoría del tiempo con Aiden y Abby hablábamos en italiano y utilizábamos el inglés con las personas de fuera. 

	—Cálmate, viejo. Necesitaba mear y, además, te traigo noticias —se excusó y solo lo miré para que continuara—. Me encontré con una nueva alumna y resulta que fue mi compañera de viaje hace dos días —dijo y se puso en marcha. 

	Me tensé un poco al imaginarme quién era esa persona y no me gustó ver su entusiasmo, pero quise creer que mi molestia se debía a que era consciente del rollo que mi hermano tenía con su novia actual y cierta chica de la familia, y odiaba que solo jugara con ellas.

	Aiden tenía la capacidad de meterse en cada problema habido y por haber, pero esta vez se estaba pasando, y si no dije nada fue solo porque lo respetaba y no me gustaba meterme en su vida, a menos que lo ameritara. Y, de hecho, una pelea que tuvo con nuestro padre —y la cual pude evitar, mas no quise para darle un escarmiento— fue lo que lo hizo viajar a California desde Italia y pasar unos días en la ciudad natal de nuestra madre. Por esa razón fui al aeropuerto a recogerlo el mismo día que me comporté como un capullo con aquella chica. 

	—Y antes de que me congeles con esa mirada porque, sí, aunque no te vea siento esa frialdad… te aviso que la vida te está dando una segunda oportunidad para que enmiendes tu error de la otra vez con la chica del semáforo, ya que mi compañera de viaje es la misma y está aquí como nueva estudiante, es una pequeña rubia de nombre Inoha Nóvikova y, para tu suerte, cree que yo fui el capullo que le habló grosero el otro día. —Comenzó a reírse mientras yo solo pensaba en aquel nombre y la dueña de él.

	Mis demonios internos se agolparon como chismosas en una tarde de té, queriendo saber todo sobre aquella rubia; murmuraban cosas en mi mente y casi me hicieron hablar y preguntarle a Aiden todo lo que sabía sobre Inoha, pero callé, ignorándolas, y me concentré en la carretera. Para mí no existían las segundas oportunidades y mucho menos creía que esa chica volvió a cruzarse en mi camino para poder hacer las cosas bien.

	Después de aquel día pensé mucho en sus ojos claros observándome con amabilidad y luego con desconcierto. Deseé retroceder el tiempo y solo devolverle la sonrisa, pero eso era algo que no podía hacer, y que estuviera ahí, tan cerca de mí… solo me indicaba que el destino quería joder conmigo y ver si podía volver a cagarla.  

	—Necesito ir al gimnasio —avisé a mi hermano sin verlo. 

	—Esta vez no puedo acompañarte, solo ir a dejarte y recogerte, si quieres. He quedado para comer con Yuliya —explicó. Todavía me costaba creer que iba en serio con esa chica, y más que sería padre.

	Y solo porque era mi hermano y lo amaba hasta el punto de doler, callaba lo que sabía de él. Me guardaba mi opinión acerca de lo que estaba haciendo con Yuliya y esperaba, paciente, a que se decidiera a aclarar todo, pero odiaba ese juego que se tenía y muchas veces deseaba golpearlo por ser tan idiota. 

	—Está bien, vamos a casa para poder cambiarme de ropa y luego me llevas al gimnasio.

	—¿Estás bien? Porque te noté un cambio que me preocupa y no me gustaría dejarte solo si no estás en condiciones para estarlo —señaló y negué.

	Odiaba mi condición, y no solo por lo que me hacía sentir sino también porque no podía ser independiente en su totalidad y casi siempre necesitaba de una niñera para que cuidara mi culo. Tenía veintiún años, pero debía ser vigilado como un chiquillo de seis, y eso era una total mierda. Sobre todo cuando Aiden dejaba de vivir su vida para cuidar la mía. 

	—Le pediré a Lane o a Dasher que me acompañen, así no tienes que llevarme tú. Y no te preocupes, estoy bien. Solo he venido pensando en algunas cosas —le informé y esa vez sí lo miré.

	Cuando llegamos a casa nos encontramos solo con Lane. Él y mi copia no estaban llevándose bien en esos momentos y, aunque Lane no entendía del todo las molestias de Aiden, yo sabía a la perfección sus motivos y en mi interior me reía de que mi hermano fuera tan infantil. 

	Tuve que esperar a Dasher para que me acompañara al gimnasio, ya que Lane casi se iba a sus clases, así que a las cinco de la tarde pusimos rumbo a uno de los lugares donde más relajado podía sentirme. 

	—Bueno, es hora de nuestra rutina y de alegrarles el ojo a algunas nenas. —Suspiró Dasher mientras aparcaba el coche y solo negué, un tanto divertido. 

	—Es por eso que te quitas la camisa cada vez que estamos dentro —señalé y me guiñó un ojo cuando ya nos acercábamos a la entrada—. ¡Idiota! Te encanta mostrar tus miserias. 

	—¡Auch! Bien sabes que eso no es cierto, cariño. Tengo solo bondades. —Sonreí burlón cuando me dijo eso.

	Ellos sabían que odiaba que me llamaran cariño, a excepción de mi madre, pero desde hacía un tiempo dejé de prestarles atención, ya que mientras más me molestaba peor se ponían, y decidí no llevarles la contraria.

	Dimos nuestras tarjetas de identificación y me sorprendí un poco cuando vi a la castaña de la Universidad detrás del mostrador. Dasher, como siempre, fue muy amable y lanzado. Solté un pequeño bufido de resignación y le entregué a la chica mi pase cuando llegó mi turno.

	Me fui hasta el área de casilleros para dejar algunas cosas y solo me llevé conmigo mi bebida con proteína. Esa parte no tenía puertas, solo una pared larga que daba la privacidad necesaria entre el área de ejercicios y las duchas y baños, pero debía entrar por un lado y salir por el otro, como indicaban las señales. Sin embargo, a alguien se le antojó entrar por el lado de la salida y justo cuando yo giraba en la esquina de la pared, esa persona dio de lleno en mi pecho y tuve que cogerla antes que cayera de culo. 

	—¡Madre mía! Lo siento mucho —se excusó. Miré con detenimiento aquel cabello rubio agarrado en una coleta alta y cuando sus ojos verdes se posaron en mi rostro, sonrió, divertida— ¡Joder, Aiden! ¿Es así como nos vamos a estar encontrando? —Tensé la mandíbula y la solté cuando me llamó con tanta confianza y, sobre todo, porque me confundió con mi hermano. 

	—Siempre y cuando pases de las señales, creo que será así —respondí molesto y su sonrisa se borró.

	Me gusta cuando demuestras quien manda.

	Hazle saber que es una tonta.

	Cerré los ojos un segundo y sacudí la cabeza al escuchar aquello. 

	—Sí, fue un error de mi parte, pero no es para tanto. Respira hondo, hombre, y cálmate —ironizó. También se había molestado y la vi con intenciones de seguir su camino—. Sé que me dijiste que tuviese paciencia cuando te viera con cara de culo, pero eres difícil en este estado, guapo. Y si te hago caso pronto me volveré loca.

	Pasó por mi lado y una rabia estúpida me atacó cuando mencionó lo que, según ella, le había pedido. Tenía mucha confianza con mi hermano, y para ser recién conocidos no me agradaba la idea.

	La tomé de su delgado brazo para detenerla y mi corazón se alocó cuando ella se estremeció con mi contacto.

	Golpéala contra la pared hasta que su cabeza explote.

	Me asusté con aquel pensamiento porque imágenes de esa chica con el cabello rubio manchado de rojo se me revelaron. La solté de golpe y me miró sorprendida por lo que hice. 

	—Lo-lo siento —titubeé. 

	—Eres raro cuando estás así. Interesante y misterioso, pero muy raro, y prefiero evitarte hasta que vuelvas a ser mi compañero de viaje. Nos vemos luego —avisó y, sin esperármelo, se puso de puntitas y besó mi mejilla.

	Odié todo lo que dijo e hizo porque no se estaba refiriendo a mí, sino a mi hermano, así que me di la vuelta y me fui antes de que ella lo hiciera. 

	—¡Ey, gruñón! —La escuché gritarme.

	La ignoré y seguí mi camino, no estaba preparado para lo que sea que fuera a decirme, o lo que quería decirle a Aiden. 

	—Yo no soy Caín y mi hermano no es Abel… —susurré para mí cuando deseé ir a buscarlo y hacer justo lo que aquel ser hizo.

	La historia de Caín y Abel me había marcado desde el momento en que la escuché y cada vez que mis demonios me pedían, en mis peores días, que lastimara a mi hermano, siempre la recordaba. Y no era posible que Inoha Nóvikova me hiciera pensar esas cosas, sobre todo cuando recién la conocía. La vida solo quería joderme.
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	Desde aquel encuentro con el chico Pride me había sentido muy confundida. Era demasiado extraño cuando se ponía en su plan frívolo, y por un momento me sentí muy mal por aquel miedo que vi en sus ojos en el instante en que me tocó. 

	A mí me causó de todo menos miedo, pero, al parecer, él opinó otra cosa.

	De nuevo estaba experimentando sensaciones diferentes. En la Universidad me sentí tranquila y contenta de volver a verlo, en el gimnasio los nervios se apoderaron de mí y los escalofríos en mi cuerpo me gritaban que estaba frente a alguien muy diferente e intrigante; y no se equivocaban, Aiden era muy distinto en su plan gruñón y hasta un patán al ignorarme cuando le quise decir algo y siguió su camino como si le hubiese hablado al culo.

	Los días pasaron y, con ellos, tuve noticias de mi familia. Mi abuelo había querido verme, y cuando nos encontramos en una ciudad muy lejana de donde me hospedaba, me demostró que seguía siendo un hombre serio y con mucha dificultad para mostrar su afecto, aunque fue cordial, y con eso me bastaba. 

	—Demian está emocionado de volver a verte. Quiso acompañarme hoy para darte la bienvenida, pero tuvo algunas cosas que hacer. Prometió buscarte pronto —avisó mientras nos tomábamos un café. 

	Me sentía extraña al estar rodeada de tantos hombres con caras de asesinos, nerviosa por poder ser su próxima víctima y lo único que lograba tranquilizarme era que, por órdenes de David Black, mi abuelo, yo también era protegida por ellos. 

	Demian era primo de mi fallecido padre y teníamos la misma edad. En el pasado nos criamos juntos; él, Yuliya —una prima lejana— y yo. 

	Fuimos muy unidos siempre y los favoritos del abuelo, aunque Demian y Yuliya se ganaron más la voluntad de él cuando fueron sus salvadores en un ataque de sus enemigos, en el cual estuvo a punto de morir. A mí me siguió mimando por ser su nieta y estoy segura de que, si mi madre no hubiera tenido que llevarme a Rusia para protegerme, me habría hecho parte de su organización, al igual que Demian. 

	Los Vigilantes, una organización criminal que creó el hermano de mi abuelo y, al fallecer, fue él quien tomó su lugar.

	—También me emociona verlo. Dile que no tarde —pedí y asintió.

	Lo vi darle un sorbo a su taza de café y tras eso miró su móvil. La conversación no era nuestro fuerte.

	—Abuelo, sé que tus órdenes son claras, pero es un poco aburrido dedicarme solo a estudiar y trabajar cuando estoy perdiendo tiempo en lo importante. —Sonrió.

	Tenía pocos días en la ciudad y ya deseaba volver a Rusia, pero evité decirlo porque sabía que eso no le agradaría.   

	—No estás perdiendo el tiempo, cariño. De hecho, desde que llegaste marcaste a tu primer objetivo y estoy tan feliz por eso que decidí verte en cuanto recibí los informes. Solo te pido que sigas haciendo todo como hasta ahora. Cuando Demian te busque te llevará más noticias. —Tuve que conformarme con eso e imaginé algo que no me sentó bien.

	Aiden no había sido solo una mala coincidencia, después de todo, y, muy en el fondo, lo lamenté, pero sabía que cosas como esas podían pasar y por eso me advirtieron de que no me encariñara con nadie.

	Me fui de aquel lugar rato después y uno de los hombres de mi abuelo se encargó de llevarme cerca del apartamento que compartía con Alana. Pensé durante todo el camino sobre lo jodida que podía ser la vida al ponerme frente a un chico tan encantador y que mi objetivo en la vida fuera joderlo por culpa de un pasado que, tal vez, no fue su culpa, pero que me dejó sin padre y a mí huyendo para lograr sobrevivir.

	Pero su familia jamás imaginó que, trece años después, aquella niña, a la cual le jodieron la vida, volvería para cobrárselas y muy caro.
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	Me seguí encontrando con Aiden durante los siguientes días y por poco me vuelvo loca al tener que enfrentarme a sus drásticos cambios de humor, puesto que había momentos en los que era un tipo extrovertido y divertido que disfrutaba de nuestros cortos encuentros, y en otras ocasiones se comportaba como un patán al cual le resultaba insoportable verme. 

	Así que, cansada de todo eso, un día, cuando se comportó amable en un rato y pésimo en otro, decidí ser muy clara con él. Era mejor alejarlo, así también me haría las cosas más fáciles. 

	—¿Sabes lo cansado que es ser amable contigo cuando estás con ánimos de ser igual y lo mierda que se siente que otras veces me trates con la punta del zapato? —pregunté al llegar a su Rubicon. Estaba en el estacionamiento de la Universidad y jugaba algo en su móvil.

	Tenía su cara de culo y usaba una camisa diferente a cuando me saludó horas antes; me escrutó con los ojos cargados de hielo; tras eso bufó y siguió en su juego. 

	¡Qué cabrón!

	—¡Puf!¡Perfecto! Ahora también eres un irrespetuoso. —Sin pensármelo, me acerqué a él y le arrebaté el móvil de las manos, acción que lo sorprendió en demasía—. Odio que seas así, Aiden, y me fastidia que no me pongan atención cuando hablo. 

	—No soy Aiden —zanjó y su tono casi me paralizó. 

	—Ah, qué bien. Eres su doble —ironicé y esbozó una sonrisa ladeada.

	De pronto una idea comenzó a formarse en mi cabeza y mis mejillas ardieron por la vergüenza. ¿Sería posible que él…?

	—¡Ey, pequeña rubia! —El gruñón frente a mí miró a mis espaldas y creo que yo pasé de estar roja a blanca en cuestión de segundos. 

	—No me jodas… —susurré, pero estaba claro que el chico que había frente a mí me escuchó. 

	El tipo que me había llamado se colocó justo al lado de quien yo creía que era Aiden y casi me fui de culo. Era evidente que no tenía ningún doble, pero sí un gemelo casi idéntico, a diferencia de sus personalidades y la calidez y frialdad que cada uno poseía en sus ojos. 

	—¿Recuerdas que te dije que en algún momento te lo explicaría todo? —Hasta en ese momento estaba segura de quien era Aiden y de la vergüenza pasé a la ira en un nanosegundo. Sobre todo al verlo rascando su cabeza como un niño revoltoso descubierto en su travesura. 

	—¿¡Es en serio!? ¿¡Y después de que me has hecho pasar por todo esto!? —Vi su pena. 

	—Puedo explicarte todo —aseguró y reí satírica.

	A su gemelo no le caía en gracia lo que estaba sucediendo y lo vi ponerse muy tenso cuando vio que su hermano intentaba excusarse conmigo como un novio cuando la caga con su chica. 

	—¿¡Qué me vas a explicar!? ¿¡Que tú y tu hermano me vieron la cara de estúpida con este juego de niños traviesos!? 

	—Te juro que no fue eso. Lo parece, sí, pero las razones son distintas. No te enojes, pequeña.

	—Te espero adentro —avisó el chico a su lado, estaba furioso y no podía ocultarlo.

	Al parecer yo nunca noté la diferencia, pero mi cuerpo y mi corazón sí, ya que reaccionaban diferente cuando el gruñón hablaba o me miraba. 

	—¡Claro! Vete y alude tu culpa —satiricé cruzando mis brazos a la altura de mis pechos.

	Él estaba más cerca de mí y cuando hice tal cosa su mirada se desvió a mi escote durante una fracción de segundo. Me sentí desnuda, así que descrucé los brazos enseguida. 

	—No te he hecho nada. Tú fuiste la tonta que jamás se enteró de que tenía a personas diferentes frente a sus narices, así que no quieras culparme. En todo caso arregla tus cosas con tu Aiden. —Su tono seco y pedante salió a la luz y mis ojos se abrieron de más con indignación.

	Retrocedí un poco y lo vi irse para subir al coche. Estaba demasiado molesto, como si al que le vieron la cara de idiota hubiese sido a él.

	¡Perfecto! 

	—No te dije nada porque quise darle la oportunidad a mi hermano de que se disculpara contigo por haber sido tan imbécil el día que nos cruzamos en el semáforo —habló Aiden. Miré hasta donde estaba su hermano y sus ojos me encontraron. 

	Me dio una mirada molesta y no la apartó hasta que yo no pude sostenérsela más. Observé a Aiden entonces y recordé lo que sucedió en aquel semáforo, así como todas las veces en las que me crucé con su hermano. Me sentí más estúpida por no haber intuido que eran gemelos. 

	—Créeme que jamás tuvo intenciones de disculparse —solté al pensar en sus miradas llenas de molestia. 

	—No es eso, Inoha. Te lo juro, es solo que Daemon no se relaciona fácil con las personas. 

	—Daemon. —Susurré su nombre sin darme cuenta. Entonces vi que Aiden medio sonrió al percatarse. 

	—Creo que le interesas. —Lo miré con incredulidad y burla al escucharle—. Ha querido molerme a golpes desde que sabe que te llevas bien conmigo —añadió como para hacer verídico lo que creía y sentí cosas locas con su declaración, aunque negué en mi interior, tratando de controlarme. 

	Daemon era un frívolo cavernícola y lo único que de seguro le interesaba de mí era seguir rebajándome con esa forma de ser tan tosca que tenía. 

	—Perdóname por no haberte dicho nada, solo quería que él enmendara su error.  

	—Ya olvídalo, al menos ahora sabré a quién debo hablarle y a quién no —señalé, intentando parecer desinteresada y restándole importancia a la travesura que hicieron conmigo—. Nos vemos después, tengo mucho que procesar. —Besé su mejilla sin esperar a que dijera nada.

	Sé que Aiden no esperaba esa reacción de mi parte, pero si le mostraba cómo me sentía le daría a entender algo que no deseaba, así que mi mejor opción era comportarme como si nada de lo que hizo me afectara. Pensando en eso me di la vuelta para irme a mi lugar a esperar a Alana y di gracias al cielo cuando vi que ella ya estaba ahí y observaba interesada a donde yo había estado. 

	Me seguía sintiendo molesta y avergonzada por lo sucedido, aunque comprendí la buena intención de Aiden. Sin embargo, estaba claro que su hermano no deseaba disculparse por nada conmigo, y en lugar de demostrar que le interesaba, como Aiden dijo, Daemon parecía querer matarme cada vez que me tenía cerca, ese día, sobre todo. 

	—Recién llegas y ya estás de golosa con los gemelos Pride. —Me sentí más tonta al saber que Alana los conocía y no se me ocurrió mencionarle en ningún momento lo que me pasaba. Así, al menos, habría estado preparada para lo que tuve que descubrir. 

	—Nada de golosa, esos chicos son como niños y me jugaron una muy mala broma.

	—Cuenta todo. —Lo hice tal cual.

	Ella se reía de mis vergüenzas y casi la golpeé cuando no paraba de hacerlo, pero me detuve al escucharla hablar de todo lo que sabía de los gemelos y lo interesantes que resultaban ser los dos. Eran chicos procedentes de una familia con dinero, aunque no sabía nada de sus padres, y en ese instante —por muy tonta que eso me hiciera parecer— sentí un poco de alivio y esperanza de que no fueran quienes intuí. 

	Según Alana, Aiden era el más amigable de los dos —cosa que comprobé de primera mano—, pero también un picaflor empedernido y dispuesto a follarse a todas las chicas de la Universidad, aunque en los últimos días estaba más calmado que de costumbre. Y Daemon, aparte de ser gruñón, casi no se relacionaba con chicas, y, según mi roomie1, se rumoreaba que podía ser gay, información que la pasé como un trago de hiel por mi garganta. Sin embargo, deduje que podía ser cierto por cómo me había tratado. 

	—Es una lástima si llega a ser cierto porque ese chico, así con su frialdad y todo…, me parece demasiado interesante. Es como el tipo malo que muchas deseamos. —Rodé los ojos al escucharla. 

	—También el que muchos quieren —le recordé. 

	—Algunas chicas aseguran que han estado con él y desmienten a morir esos rumores —avisó y bufé con una sonrisa. 

	—Como sea, espero no tener que cruzármelo de nuevo. —Justo cuando dije eso jugueteé con el móvil en mi mano y lo sentí más grande que el mío.

	Al mirarlo me di cuenta de que jamás le devolví el suyo a Daemon después de arrebatárselo y tuvo que irse tan molesto como yo, ya que ninguno se dio cuenta de nada. 

	—¡Joder! —bufé y Alana me miró desconcertada. Iba a preguntarme qué me pasaba, pero el aparato en mi mano vibró con una llamada entrante y en la pantalla se desplegó el nombre de Aiden—. Acabo de darme cuenta de que no lo devolví —informé cuando descolgué. 

	—No te preocupes, solo quería asegurarme de que lo tuvieses tú.

	—Dile a tu hermano que lo siento. Se lo devolveré mañana. —Entonces recordé que era viernes y no volvería a clases hasta el lunes—. ¡Joder! —me quejé y escuché a Aiden reír. 

	—Estaremos en el gimnasio a las cinco de la tarde. Si puedes me lo envías con tu amiga —propuso. Alana podía escuchar, ya que el volumen era alto, y negó. 

	—No voy a trabajar allí hoy, tengo que servir en una fiesta esta noche. Pero si quieres vas a dejarme y te quedas con mi coche para que se lo puedas entregar tú —sugirió ella y asentí. 

	—Te lo llevaré yo —avisé a Aiden. 

	—Perfecto, te espero allí entonces. —Tras eso nos despedimos.

	Cuando finalicé la llamada vi que en la pantalla de bloqueo se desplegó una imagen, era de una mujer muy bonita y elegante junto a una chica joven, como de diecisiete años. Ambas tenían un leve parecido y eran igual de hermosas. No obstante, ver esa foto no fue de mi total agrado y presioné el pequeño botón en el lateral del móvil para que se apagara.
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	Horas más tarde estaba escogiendo la ropa que usaría y Alana se burló de mí diciendo que tenía mucho interés en estar bonita para ir a entregar un simple aparato. Me avergoncé porque era la verdad, actué sin pensar en el momento que saqué los atuendos que pensaba ponerme; pero no me mentiría a mí misma, y aceptaba que algo cambió desde que me enteré que aquel tipo serio era Daemon y yo no le era de su agrado. En mi interior deseaba cambiar esa situación y que ese hombre me llegara a ver, al menos, como lo hacía su hermano. 

	—No suelo acceder a estas cosas y la chica que vivió antes conmigo se fue precisamente porque no toleré que lo hiciera, pero… tú me caes muy bien, Inoha. Así que, si las cosas salen bien con la entrega de ese móvil, puedes llevar a ese guapo gemelo a casa. —Le di un golpecito suave al escucharla.

	—Acepto que tengo la vanidad de que me vea guapa, pero no pienso llevar a nadie al apartamento, así que despreocúpate. —Ambas nos reímos y se despidió de mí cuando la dejé en la mansión en la que esa noche trabajaría. 

	Ya eran las cinco de la tarde y estaba a media hora del gimnasio, así que me sentí orgullosa de mí misma al no estar allí de manera tan puntual, pues no quería que pensaran lo que no era. 

	A las seis estaba llegando a mi destino y cuando estacioné me di cuenta de que no tenía el número telefónico de Aiden, así que no me quedó más remedio que activar el móvil de Daemon y rogué para que no tuviese un patrón o algún tipo de contraseña. Para mi buena suerte el chico era práctico y pude entrar con solo deslizar la pantalla de bloqueo. Me fui a las últimas llamadas, copié el número de Aiden en mi móvil y marqué de inmediato. 

	—¿Diga? —respondió con cautela. 

	—¡Hola! Soy Inoha, estoy en el estacionamiento con el móvil de tu hermano. Conseguí tu número de ahí —expliqué rápido. Se escuchaba muy agitado e imaginé que era por su rutina. 

	—¡Okey! ¿No te molesta que sea él quien vaya a recogerlo? Sé que aún debes seguir molesta por lo que pasó, e iría yo, pero estoy en la tercera repetición de mi segunda serie y odio interrumpirlas —dijo con diversión y no le creí demasiado. 

	—Con que no quiera asesinarme será suficiente —apostillé y lo escuché reír—. Estoy en un Honda rojo a tres coches a la derecha de tu Rubicon. 

	—¡Perfecto! —respondió y corté la llamada de inmediato.

	Saber que esos chicos eran personas tan diferentes me hizo sentir muy nerviosa. 

	Me bajé del coche al notar que me ahogaba y respiré profundo, sin importar que se me quemaran los pulmones por el aire helado del exterior. Estábamos todavía en invierno, pero el clima se había vuelto loco y en algunos días se sentía mucho frío y en otros una calidez deliciosa; en ese momento sentí las cuatro estaciones en todo mi cuerpo en cuestión de segundos. 

	Quince minutos después el dueño del maldito aparato no aparecía y me estaba molestando mucho, así que caminé hasta su coche decidida a dejar el móvil sobre el capó. No me importaba si lo encontraban o no; encima de que se burlaron de mí, Daemon era muy descortés. Me sentí ridícula por arreglarme de más para verlo. 

	—¡Ey! Así que tú eres mi nueva socia. —Un chico alto, de cabello rubio y cuerpo muy trabajado se acercó a mí. Era muy guapo y descarado, y parecía divertirle algo. 

	—¿Perdón? 

	—Soy Dasher y tú debes ser la descarada que se quedó con el móvil de mi chico. —Mis ojos se desorbitaron y mi corazón se aceleró como loco al escucharlo, y, muy en el fondo, sentí una desilusión terrible. Al final los rumores eran ciertos. 

	Enfrentarse a una novia celosa era una cosa, pero enfrentarse a un novio… ¡Mierda! Quería que la tierra me tragara. Dasher era hermoso, pero Daemon muchísimo más. Solo pude pensar y entender lo que muchas chicas: era una tremenda lástima que a esos chicos no les atrajeran las mujeres, pero igual los respetaba.

	Y envidiaba.

	—Lo-lo siento mucho, t-te juro que no fue mi intención —titubeé al hablar. Sentía terror de que, a pesar de ser un hombre, actuara como una chica loca y me cogiera del cabello pensando que quería quitarle a su novio. 

	—Eso espero —advirtió y entrecerró los ojos al verme. No estaba enfadado, más bien divertido, y eso me desconcertó. 

	—Tengo que irme, y, otra vez, discúlpame.

	No esperé a que dijera algo y avancé a pasos agigantados hasta el coche de Alana. Mi corazón seguía desbocado y decepcionado. 

	¡Joder! Y yo, como estúpida, me vestí para impresionar, pero la sorprendida terminé siendo yo.

	No era justo que un hombre siempre se quedara con lo mejor de ellos.
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	No estaba preparado para volver a verla, Aiden me había explicado de mil maneras que no tenía ningún interés en esa chica, y le creía, pero al parecer ella pensaba diferente y actuó como una mujer con ganas de llamar la atención cada vez que estuvo cerca de mí o de él, y eso me hacía sentir muy molesto.

	Por primera vez quería ser el único en el que una mujer se interesara.

	Mi hermano insistió en que fuese a recibir el móvil, sin embargo, le di la misma tonta excusa que él utilizó cuando habló con ella: no quería interrumpir mi rutina.   

	—Pero es tu móvil, viejo —se quejó cuando le dije que fuera él. 

	—Sí, y fuiste tú quien me puso en esta situación al no decirle que éramos gemelos. —Dasher se rio de nuestra discusión. Él y Lane ya estaban al tanto de todo. 

	—Bien pudiste aclarárselo tú, y no lo hiciste, ya que, aunque te hagas el rudo, esa cosita bonita te interesa más de lo que serás capaz de admitir. —No dije nada y me senté en la máquina de prensa para piernas. 

	A veces Aiden no tenía ni idea de las consecuencias de sus actos y yo estaba a segundos de demostrarle que las que ocasionó no eran buenas, pero me contuve porque tenía razón, la molestia que sentía era más conmigo mismo por no haber parado su juego. 

	—¿Puedes ir tú por mi móvil? —pregunté a Dasher. 

	—Solo si no te importa el pago por ser tu mandadero —respondió y sonrió con picardía. Ese idiota era como un niño metido en ese enorme cuerpo y su acción no presagiaba nada bueno—. Esa cosita bonita puede ser demasiado intimidante si te niegas a ir tú a por tu móvil, y si es así…pues quiero darle una lección por incomodar a mi bebé. —Aiden soltó sus mancuernas y comenzó a reírse por lo que estaba oyendo.

	Ellos y mi falta de interés por las chicas fáciles eran los culpables de los rumores que se crearon en la Universidad.  

	—Ya deberías haber madurado, imbécil —mascullé. 

	—¿Quieres el móvil o no? —inquirió, ignorando mi insulto, como siempre. 

	En mi interior sabía que era mejor que fuera yo, pero en verdad no me sentía capaz de volver a verla. No cuando ella ya sabía que no era su Aiden. 

	—No hagas una cagada.

	—No prometo nada —advirtió y se fue. 

	—Sí te hará una cagada —señaló mi clon. 

	Lo sabía, pero no le daría importancia.
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	El lunes estaba de nuevo en la Universidad. Dasher se había dormido, así que íbamos tarde a nuestras clases, y justo cuando cruzamos para llegar a nuestro salón nos encontramos a Inoha, quien casi impactó con Dash, pero él fue listo y logró esquivarla.

	En serio era una tonta. Y mucho, susurraron ciertas voces en mi cabeza. 

	—¡Ey, socia! Debes tener más cuidado —le dijo mi primo. Ella palideció al verlo, y más cuando se percató de mi presencia detrás de él.

	Me miró por unos segundos con incredulidad y derrota. No entendí la razón, aunque sí que respondí a su mirada, pero dejó de observarme en cuanto Dash carraspeó y ella volvió a palidecer. 

	—Lo siento —respondió con rapidez hacia el rubio y pasó por mi lado, huyendo como si hubiese visto a una novia celópata a punto de matarla. 

	—¿Qué mierda hiciste? —quise saber al escucharlo reír, pero se encogió de hombros. 

	—Vamos tarde a clases —recordó, muy a su conveniencia, y se fue, dejándome ahí, pensando en qué broma le había jugado a aquella chica para que actuara así.

	Y por poco lo golpeo cuando más tarde me enteré por Lane que le había hecho creer a Inoha que éramos pareja. Se defendió diciendo que me advirtió antes de ir por mi móvil y nunca le di importancia a esos comentarios hasta que ella comenzó a creerlos. En otra situación me hubiese causado gracia los juegos de mi primo, pero no en esa. Necesitaba que se diera cuenta de que era heterosexual.

	Me fui a mi habitación esa tarde con la intención de estudiar, pero desde hacía unos días las voces en mi cabeza estaban más parlanchinas y me era difícil concentrarme, así que, haciendo caso a los consejos que recibí de Dominik D’angelo —mi psicólogo y terapeuta, además de ser el padre de Leah, mi prima—, saqué mi cuaderno de dibujo y comencé a trazar líneas hasta que, una vez más, tenía frente a mí a Tristeza. 

	Les había dado forma a mis voces, pero era a ella a quien más dibujaba, ya que muchas veces se encargaba de que mantuviera los pies sobre la tierra, irónico, pues también se ocupaba de empujarme a la oscuridad en cuestión de segundos. 

	Desde que me diagnosticaron bipolaridad, siendo solo un niño de cuatro o cinco años, traté de acostumbrarme a ser inestable, me refugié en los entrenamientos que mis padres me hicieron tomar, en el ejercicio, los deportes al aire libre, la meditación, las medicinas, la acupuntura, las sesiones con Dominik y todo lo que recomendaban para ser un bipolar ordenado, pero muchas veces me cansaba de querer mantener el control sobre mis emociones y era ahí cuando todo comenzaba a decaer. 

	Mi vida era como subir a la cima de una montaña solo para, después, dejarme caer desde ahí por simple gusto, como una necesidad.

	Y tras ver las primeras señales al dibujar a Tristeza, y a sus compañeras, comprendí que ya casi había llegado a la cima una vez más y estaba a punto de dejarme caer en picado. 

	Estoy ansiosa por verte, susurró con su voz apagada y sonreí. 

	Muerte y Dolor estaban furiosas. Esperanza y Felicidad al fin iban a tener su momento, muy corto, pero estaba seguro de que harían de las suyas para aprovechar todo el tiempo que les permitiría.

	Vi el Litio y el Risperdal que descansaban en mi escritorio y los tomé en mi mano, tan pequeños, poderosos, y hasta mortales. Dos simples píldoras que muchas veces me salvaban y muchas otras retrasaban lo inevitable.  

	—¡D2, ni te imaginas quienes están abajo! —Aiden entró en mi habitación sin tocar, llamándome con el diminutivo que me puso siendo solo unos chavales. Miró los frascos entre mi mano y su mirada cambió de una sorprendida a triste—. ¿Los necesitas ya? —Negué.

	Lo cierto era que no siempre recurría a la medicina química, ya que no me gustaba depender de ella. Esa era la razón de realizar mucha actividad física. 

	—Solo las estaba observando —aseguré y puse los frascos en su lugar— ¿Quiénes están abajo? 

	Sonrió como un niño emocionado.  

	—¿Recuerdas que me iba a encargar de buscar a alguien para que limpie la casa? —Asentí—. Resulta que Nadia me recomendó a una amiga (Nadia era una mujer que trabajaba en el estudio fotográfico de madre en Virginia Beach, misma con la que tuve una aventura, a pesar de la diferencia de edades) y le pedí que le dijera que viniera hoy. La encargada de limpiar nuestro hogar será Alana, y trae con ella a una pequeña ayudante. 

	Bufé con una sonrisa al entender todo. Era increíble que esa chica se me estuviera apareciendo hasta en la sopa. 

	—Deberías aclararle que no eres gay y bajar antes de que Dasher la siga jodiendo.

	—Que crea lo que quiera, no me importa —mentí—, pero bajaré antes de que ese idiota siga haciendo de las suyas y me lo llevaré al gimnasio para tener una buena pelea. —Mi hermano me miró divertido sabiendo lo que iba a suceder—. Tengo mucha tensión que sacar y lo haré con quien me la provocó.

	Me puse de pie y decidí guardar mis medicamentos bajo llave. Dasher no era el causante de toda mi tensión, pero sí quien pagaría por ella.

	Llegamos justo cuando Alana y Inoha se disponían a comenzar con su trabajo. Nos miraron a ambos y las mejillas de la pequeña rubia se sonrojaron. No había pasado antes cuando vio a Aiden o me creyó él, mas sí en ese instante, así que su reacción me provocó cierta satisfacción.

	Dasher se acercó con la intención de seguir con su maldita broma y, por una vez, decidí seguirle el juego y usarlo a mi favor. 

	—Te estaba buscando, cariño —dije hacia él y se paró de golpe—. Necesito sacar mucha energía esta tarde —añadí y crují mi cuello sabiendo que él entendería a la perfección de lo que hablaba—, y tú eres el indicado.  

	—¡Mierda! —se quejó y sonreí de lado.

	Inoha y Alana nos miraron estupefactas, de seguro estaban imaginando todo lo que dos chicos homosexuales podían hacer para sacar tanta energía. Dasher, en cambio, sabía a la perfección lo que yo hacía para liberarme un poco. 

	De pronto comencé a sentir como si me dieran un chute de energía, y, después de experimentar tanta confusión, estaba sintiéndome como el dueño del puto mundo.

	El cambio había comenzado.
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	Estábamos en el área de combate que el gimnasio nos proporcionaba, el lugar era uno de los tantos que pertenecía a la cadena que poseía Evan Butler —amigo de mis padres—. La idea la incluyó tras un pedido de mi padre después de que destruí el de casa en uno de mis arranques más intensos, y, al parecer, tras recrear uno improvisado en su gimnasio en Richmond, los demás clientes se interesaron mucho y decidió incluirlos en todos sus locales. Cosa que me beneficiaba, ya que, donde fuera que me encontrara, podía a acceder a un ring en el momento que lo necesitara.  

	—¡Mierda! ¡Contrólate, hombre! —se quejó Dasher cuando lo golpeé con fuerza y lo hice escupir el protector de su boca.

	Me reí con ironía y esperé a que volviera a colocárselo.

	Las personas normales buscaban la meditación, correr al aire libre o, incluso, una caminata por el bosque cuando la tensión de su día a día los agobiaba y necesitaban despejar su mente; yo no era normal, y cuando la energía en mi cuerpo amenazaba con darme una sobrecarga necesitaba golpear algo, hacer ejercicios intensos y mucho sexo. Siempre que esa etapa llegaba optaba por las peleas y Dasher o Aiden eran los únicos contrincantes a mi altura, aunque en ese momento me estaba pasando un poco con mi primo solo para enseñarle que no se siguiera metiendo conmigo. 

	—Créeme que estoy muy controlado —dije con diversión. Dasher rodó los ojos y adoptó una posición de ataque. 

	—¡Pues contrólate más, porque me estás cabreando! —siguió lloriqueando. 

	—¡Nenaza! Agradece que no te parto el culo después de la broma que le has jugado a la rubia.

	Tenía el ceño fruncido, de verdad se estaba molestando por mis fuertes golpes, pero en ese momento sonrió, muy orgulloso por su hazaña. 

	—Está buena ¿cierto? —Sin pensarlo dos veces me abalancé sobre él y lo golpeé en el costado de su torso. Odié lo que dijo y más la forma en que lo hizo—. ¡Mierda, Daemon! Te voy a golpear en serio si me sigues tocando los cojones.

	—No me hace ni puta gracia tu estúpida broma y, de hecho, odio que jueguen a ser gais y hagan que los demás crean que no me gustan las mujeres —confesé.

	Iba a golpearme, sin embargo, paró de pronto. 

	—Te interesa mucho esa rubia —afirmó. No respondí y me abalancé sobre él, pero me esquivó a la perfección—. ¡Viejo! Si me lo hubieses dicho no habría hecho eso… ¡Joder, D! Hemos hablado muchas veces de la comunicación, somos casi hermanos y deberías tenerme más confianza. Sabes que si hubiera sabido que ella te interesa para algo más que una noche no le habría jugado esa broma.

	Lo ignoré e intenté golpearlo de nuevo, él se limitaba a esquivarme y no me estaba bastando solo cansarme al moverme de un lado a otro. Necesitaba lucha de verdad, quería sentir mis nudillos escociendo y con mucho dolor a causa de acertar mis golpes; me urgía que la sangre brotara de ellos para sentirme satisfecho. 

	—¡Suficiente! —rugió Dasher al darse cuenta de mis intenciones—. Es obvio que le gustas a esa chica, no es necesaria la frustración, Daemon. Ella caería ante ti muy fácil, solo es cuestión de que se lo propongas.

	Me detuve con mis intenciones de golpearlo y me fui hacia donde había dejado mi agua saborizada. Siempre la bebía así porque después de consumir Litio por tanto tiempo ya había aprendido a reconocer su sabor en el agua normal, por muy mínima que fuese la cantidad que contenía, y me daba asco. 

	—Hablaré con ella y le aclararé mi broma —dijo minutos después. Los dos jadeábamos por el ejercicio que habíamos hecho. Pero entonces negué. 

	—No lo harás. Que crea lo que quiera, seré yo quien le aclare todo cuando me dé la puta gana —advertí, tajante, y Dash negó con fastidio.
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	Dejé pasar unos días y, con ellos, mis emociones estaban a punto de ebullición. Había logrado controlarme solo porque consumí mi medicamento en mínima cantidad, pero el sueño se había ido y el insomnio comenzaba a pasarme factura. 

	Tuve que ir a casa de mis padres en Richmond porque mi hermanita estaba cumpliendo diecisiete años y no deseaba que me viesen mal, pero fue todo un reto poder ocultarlo; me sentía más molesto que de costumbre y en las ocasiones que me crucé con Inoha en la facultad, o en casa cuando llegaba a limpiar con su amiga, siempre traté de evitarla, pero no era fácil ignorar lo bien que se llevaba con Aiden y cómo este la hacía reír casi con nada. 

	Esa chica me estaba afectando sin siquiera probarla.

	La observé varias veces sin que ella lo notara y me fijé cómo ponía su pequeña y rosada lengua sobre sus labios cuando se concentraba en algo, en las manchas que no podía sacar de los espejos, por ejemplo. Cada vez que lo hacía me provocaba la enorme necesidad de saber qué sabor tenía.

	No me gustaban los besos. No los necesité nunca y menos cuando una chica usaba esas mierdas pegajosas en los labios que tanta vanidad les provocaba, pero con Inoha era diferente, por primera vez me urgía devorarle la boca a una mujer. A ella, sobre todo.

	—¿Crees que Inoha pueda venir a limpiar la casa? —pregunté a Aiden al irrumpir en su habitación.

	Me estaba acostumbrando a su presencia y en mi estado la necesitaba ver un poco más, fue por esa razón que no me importó darle más motivos a mi hermano para que se burlara de mí, ya que, sí, el muy cabrón disfrutaba de joderme con la obsesión que había adquirido por ella. 

	—La casa está limpia, D. Vinieron hace dos días —señaló con una sonrisa burlona y eso solo me empujó un poco más al cabreo que sentía—. Ya, mejor invítala a salir, viejo, o lo haré yo. —Empuñé las manos con fuerza. Sabía que no lo decía en serio, confiaba a ciegas en él, pero no estaba en condiciones para bromear así—. Recuerda que ella sigue creyendo que eres gay —añadió y rio divertido, de seguro pensando en el estúpido juego de Dash. 

	Negué de inmediato a su propuesta, todavía no me sentía capaz de pasar a más con ella. De momento me iba bien solo observarla y en mi estado no creía prudente siquiera hablar como amigos, estaba a punto de descontrolarme y era seguro que terminaría diciéndole que deseaba follarla y dudaba que ella se tomara a bien mi arrebato. 

	—Su amiga trabaja en el gimnasio —recordó entonces al comprender mi negativa—. Inoha la va a visitar casi a diario. ¿Qué te parece si mejor vamos a entrenar y así la ves? De paso aprovechas a ejercitarte sin camisa y le muestras todo lo que puede comerse. —Alzó sus cejas con diversión y me hizo reír.

	Sabía que lo estaba haciendo solo para animarme, siempre hacía el tonto para aliviar mi humor de perros.  

	—Me siento ansioso —confesé entonces. Necesitaba que me entendiera mejor. 

	—Con más razón necesitas entrenar —señaló y asentí, conforme—. Ahora ve a tomar una ducha con agua fría y te esperaré en el Rubicon. —Obedecí de inmediato.

	Sabía a la perfección lo que tenía que hacer cuando entraba en ansiedad, era como un ritual para mí, pero, justo como me sentía, necesitaba que alguien más me dijera los pasos a seguir. Mi hermano los conocía como si fueran suyos y, después de mis padres, era al único que le permitía darme órdenes en momentos como esos, ya que me volvía todo un capullo, incluso con Abby, mi hermana consentida.

	Cuando llegamos al gimnasio ya era de noche, pero encontramos a Alana todavía en su turno y nos saludó con efusividad. Yo solo le di un asentimiento de cabeza y me fui directo a la cinta de correr. No estaba para socializar, nunca, de hecho, solo quería cansar mis músculos, acabar mi energía y poder dormir por una sola noche después de días sin hacerlo. No obstante, no ver a la pequeña rubia de su amiga me puso muy de malas, y mientras más corría, más me pedía mi cuerpo. 

	Justo a las nueve y media de la noche dejé de correr y me fui para el ring de peleas, donde mi hermano ya me esperaba con sus protecciones listas. Me coloqué unos guantes tipo MMA y pasé de los protectores. Aiden me miró con el ceño fruncido.  

	—Úsalos —pidió y negué. 

	—Tú los necesitas, no yo. Quiero sentir tus golpes, y no te reprimas.

	Ese tipo no era solo mi hermano, era mi otra mitad y, aunque no tenía un trastorno de personalidad, lo vivía conmigo, y no se negó a mi petición al saber que era algo que necesitaba.

	Me fui sobre él y me recibió con un guantazo que me cruzó la cara. El dolor activó la adrenalina en mí, esa sensación placentera que solo la conseguía en una buena pelea, y sonreí satírico para después dejarme ir contra él. Dasher era uno de los mejores contrincantes que tenía, pero Aiden era mi igual. Nos criaron entre lonas, guantes y cuerdas de ring con entrenamientos extremos, entre armas y las disciplinas de combates más estrictas que existían. 

	Juntos atravesamos por diferentes enseñanzas y, por lo mismo, nos movíamos como si estuviésemos viendo nuestro reflejo en el espejo. Acertábamos y esquivábamos, gemíamos y maldecíamos entre golpes bien dados, pero había algo contra lo que mi hermano no podía: mi energía fue recargada con un extra. 

	De hecho, todas mis emociones fueron recargadas con un plus y esa noche comencé a sentirme imparable, el dueño del jodido mundo, el mejor de los mejores; y mi hermano lo notó cuando se me formó una sonrisa socarrona en el rostro y lo golpeaba como si quería matarlo, aunque no me lo hizo fácil. 

	—¡Joder! Da-dame un descanso —pidió con la voz entrecortada por la falta de aire que le provocó mi puñetazo en su estómago.

	Lo vi irse hacia el baño mientras luchaba por quitarse sus protecciones. Decidí salir del ring porque sabía que iba a tardar y comencé a golpear con fuerza y rapidez un saco de boxeo. Mi cuerpo y mi cabello estaban bañados en sudor. De vez en cuando limpiaba mis ojos con la camisa que usaba, y cuando noté que escurría por mi transpiración, decidí quitármela.

	Ya casi no había nadie, a excepción de los trabajadores, mas no me preocupaba porque el lugar estaba abierto todos los días las veinticuatro horas. Seguí golpeando como loco el saco hasta que vi en uno de los relojes del lugar que eran pasadas las doce de la noche y Aiden no había vuelto. Cogí una pequeña toalla y limpié mi rostro, mi cuello y torso; mi respiración estaba agitada y mis brazos muy tensos por el excesivo trabajo que les di. 

	—¡Joder! —gruñí cuando uno de los guantes se negaba a salir y con el otro puesto me hacía la tarea más difícil. 

	—Puedo ayudarte, si quieres. —Escuché una voz femenina que ya había aprendido a reconocer y me tensé, aunque ya no de mala manera. 

	Estaba dándole la espalda y solo giré la cabeza para verla por encima de mi hombro. Me regaló una cálida sonrisa e intuí que, de nuevo, me estaba confundiendo; era la única razón para que me sonriera de esa manera. 

	—No soy Aiden —largué con rencor y seguí intentando sacarme el maldito guante, misión que se me hizo el doble de difícil con ella cerca.

	De pronto la tuve frente a mí y, con mucha confianza, agarró mi mano para deshacerse del guante. Inoha estaba en terreno peligroso y se metió solita. No respondía por mis actos ni por lo que fuera a decir. 

	—Ya lo sé, lo he visto cuando venía hacia aquí. —Sus manos suaves y frías tocaron mi piel caliente y expuesta. La sensación fue demasiado placentera y la miré a los ojos, pero desvió la mirada muy pronto—. No entiendo por qué te caigo tan mal, ¿o actúas así porque a quien le caigo mal en realidad es a tu novio? —Me soltó e intentó dar un paso atrás, pero la tomé de la muñeca y la mantuve cerca de mí. Olía muy bien, e inspiré profundo su aroma. 

	—No soy gay, Inoha. —Mi voz salió un tanto rasposa y noté que ella estaba conteniendo su respiración—. A estas alturas deberías saber que ese idiota es mi primo y solo quiso jugarte una broma. 

	—Pe-pero tú… —Medio sonreí sabiendo lo que iba a decir. Aflojé mi agarre en su muñeca para darle la oportunidad de que se zafara, pero no lo hizo. Eso me hizo sentir un buen subidón de energía y activó en mí el descaro.

	Ella va a aceptar todo lo que tú quieras darle, lo noto en sus ojos. Esperanza hizo su aparición con aquel susurro y supe que ya no había vuelta atrás.

	—Lo que dije fue una advertencia para él, ya que iba a seguir con sus tonterías. Solo quemo energías en la cama con una mujer y con Dasher lo hice aquí en el ring, así que saca de tu cabeza todas esas posturas sexuales en las que de seguro nos imaginaste.

	Sus mejillas se pusieron rojas y arrugó un poco la nariz en señal de vergüenza. Entonces notó que podía zafarse de mí y lo hizo con sutileza. No me gustó que lo hiciera y miró mi mano cuando la presioné con fuerza después de no poder sostenerla. 

	—¿Entonces sí te caigo mal? —quiso saber. Puse la toalla alrededor de mi cuello y negué. 

	—Me caen mal ciertas situaciones entre nosotros, no tú —solté y le di la espalda para coger mi agua y beber un buen sorbo.

	—¿Ciertas situaciones? ¿Cuáles? 

	Negué con diversión al darme cuenta de que era igual de curiosa que Aiden, a lo mejor era por eso que se llevaban tan bien. Me situé otra vez frente a ella. 

	—Como haberte avergonzado aquella vez en el semáforo —solté. Miró hacia el suelo y lamió sus labios—. También me cae mal querer besarte en estos instantes y tener que contenerme —añadí y sus ojos se abrieron de más.

	No desea solo que la beses.

	Sin pensarlo más, y aprovechando el valor extra que cargaba y me daba aquel susurro, me acerqué a ella, la tomé de la cintura y la puse detrás de un pilar acolchonado cerca del ring. Jadeó con sorpresa y se quedó sin saber qué decir.  

	—No soy un tipo que se ande por las ramas, Inoha. Tampoco de los que besa a diestra y siniestra. De hecho, eres la primera chica en mucho tiempo a la cual deseo probar —confesé y aparté el cabello que le caía en la frente—. También me cayó mal que me confundieras con mi hermano y pensar que te gusta él y no yo. 

	—No —jadeó y negó con la cabeza para hacerlo más creíble. 

	—No, ¿qué? —exigí, y cuando iba a dejar mi mirada cogí su barbilla y la hice mirarme. 

	—No me gusta Aiden, digo… son idénticos físicamente, pero él no me gusta como tú. —La valentía volvió a ella en ese momento y con sus manos agarró mis brazos en un intento por buscar apoyo. 

	—¿Y cómo te gusto? —cuestioné con diversión. El valor amenazó de nuevo con abandonarla. 

	—Como hombre. Me gustas como para dejar que me beses en este instante, después de que te hubieras comportado como un idiota conmigo. —Sus ojos verdes brillaron con determinación y deseo cuando acerqué mi rostro al de ella.

	Sentí su cuerpo temblar y su respiración agitada me demostró que su corazón estaba igual; su reacción ante mi sinceridad me satisfizo como nada lo había hecho y, antes de arrepentirme, terminé acercándome del todo y respiré profundo en su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja para lamerlo con lentitud. 

	—Y si quiero llegar a más que un beso, ¿también me dejarías? —susurré y sonreí entre su cuello cuando vi que toda su piel se erizó.

	Usaba una blusa de tirantes delgados y sus hombros quedaban desnudos ante mí, burlándose de mi deseo con esa piel tersa. 

	—¡Joder, Daemon! Me descontrolas. Tú sí que vas por todas y sin tapujos.

	Me separé de ella sin soltar su cintura y la miré al rostro, estaba más roja que antes y sabía que ya no era por vergüenza, al menos no de la negativa, de la que indicaba que había hecho algo malo. 

	—Te lo dije antes, no me voy por las ramas y cuando deseo algo lo consigo, cueste lo que cueste —advertí e intentó no sonreír con mi descarada respuesta. 

	—¿Qué le hiciste al gruñón? —preguntó, divertida. 

	Esa pregunta fue tonta de su parte, y cuando rocé mi pelvis a su vientre, sus ojos se desorbitaron. 

	—Está descansando, pero dejó al juguetón. —Sonreí de lado con su expresión atónita. 

	—Algo es diferente en ti esta vez —logró decir y me tensé. 

	—Quiero besarte, Inoha, y voy a hacerlo —dije para desviar su atención—, eso es lo diferente.

	Iba a protestar, pero antes de que lo hiciera cerré la distancia entre nosotros y la besé. Su boca se abrió por la sorpresa y aproveché para meter mi lengua en ella. Su sabor era mejor de lo que imaginaba y su calidez se deshizo de la frialdad en mi interior, sabía dulce, y si pudiese ponerle sabor al cielo, sería a Inoha. 

	Su lengua al fin logró reaccionar a la mía y casi gimo cuando se presionó más a mí y rodeó sus delgados brazos en mi cuello. Era demasiado grande para ella, pero me gustó sentirla pequeña y manejable.

	Todas mis emociones se revolucionaron a mil. Su respuesta positiva me subió un poco más a la cima y supe que era capaz de lograr con ella todo lo que quisiera. No me importaba ser un hijo de puta que se la quería llevar a la cama, el poco caballerismo que tenía se había ido a la mierda y solo me interesaba satisfacer mis deseos y los suyos.

	Ambos nos mordíamos con suavidad, aumentando la pasión. Chupaba y acariciaba su lengua y ella copiaba los mismos movimientos, volviéndome cada vez un poco más loco. La cogí de las piernas y la hice rodearme la cintura, la empotré más al pilar y sentí que sus pezones se endurecieron como si fuesen diamantes por debajo de su fina blusa. 

	—Daemon —susurró jadeante cuando el aire le hizo falta. Se encontraba a mi altura debido a que la estaba cargando. 

	—Sabes delicioso, pequeña rubia; y ahora quiero saber si tu sabor es igual en otra parte. 

	—¡Madre mía! Eres demasiado directo. 

	—¿Y te molesta? —Besé su barbilla.

	—No es justo que me preguntes eso cuando me besas —susurró. 

	—¡Inoha! —Se removió y la bajé de mi cintura cuando escuchamos a alguien llamándola.

	Me hizo gracia verla acomodarse el cabello y la ropa antes de atender aquel llamado. Sus labios estaban rojos a causa del beso y cualquiera se daría cuenta de lo que acababa de estar haciendo. 

	—Estoy aquí. Estaba ayudándole a este chico con unos guantes. —La chica que había visto antes trabajando en la limpieza del gimnasio era quien la buscaba y no la creía tan tonta como para tragarse esa excusa. 

	—Bien, pero el ring tiene que estar limpio pronto y ya tardaste media hora en ayudar con unos guantes —le riñó. 

	Inoha se disculpó como cien veces en un minuto y prometió hacer su tarea enseguida, descubrí entonces que entró a trabajar en la limpieza del lugar y esa era la razón de estar ahí cuando yo luchaba con aquel bendito guante. 

	—De-debo irme —avisó cuando su supervisora se marchó. 

	—Siento haber interferido en tu trabajo —dije sin sentirlo y ella sonrió.  

	—Mientes muy mal, pero me gusta eso —señaló y me encogí de hombros—. Te veo luego.

	Antes de que lo hiciera tiré de ella hacia mí y le pegué un pico que la tomó desprevenida. 

	—Te probaré luego —aseguré. 

	Tomé mi bolso de deportes y me fui sin decir nada o esperar a que ella dijera algo. Sonreí para mí mismo mientras iba hacia afuera y sentía en mi cuerpo la energía hirviendo por mis venas. Esa noche tampoco dormiría, pero un poco de tensión se había ido.

	 

	«Princess te ha invitado a jugar una partida»

	Leí la notificación de mi móvil cuando estaba en la cama. Al parecer, en algún otro lugar alguien tampoco podía dormir y agradecí tener ese puzle disponible para mis noches de insomnio, aunque cuando comencé a jugar noté que no podía dejar de pensar en una pequeña rubia de ojos verdes que sabía delicioso. 
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	No podía creer lo que había sucedido, de pensar que ese hombre me odiaba pasé a recibir el mejor beso de mi vida y eso me dejó loca y ansiosa por todos lados. Terminé mi trabajo pasadas las dos de la madrugada y Alana estaba molesta porque la hice dormitar en su coche, pero se le pasó en cuanto me hizo contarle lo sucedido con Daemon. 

	Pero ella no la pasó mal tampoco, ya que me comentó que durante un rato estuvo charlando con Aiden y terminó aceptando que había sido el mejor tiempo invertido en su vida, puesto que el tipo, aunque tuviera la pinta del perfecto cabrón, también tenía un don increíble para escuchar a las mujeres; y la vi decantándose por él.

	Sin embargo, a pesar de que le jugué algunas bromas por eso, insinuándole que no se aguantó las ganas por probar a uno de los gemelos, ella me aseguró que en ningún momento hubo coquetería entre ambos y, contrario a eso, Alana notó que el chico estaba pasando por algún problema amoroso por ciertas cosas que insinuó.

	—No me puedo creer que te haya dicho eso —dijo ella entre risas cuando le mencioné que le había preguntado a Daemon por el chico gruñón y la respuesta que me dio. 

	Eso todavía me tenía idiota, puesto que nunca lo esperé después de que me demostrara su seriedad en todo.

	—Es un tipo frío, serio y hasta engreído, y va y te dice eso… ¡Joder! Me lo dice a mí y me desnudo ahí mismo —señaló y no supe si reírme o darle un golpe.

	Seguimos hablando un rato más cuando llegamos al apartamento y me fui a la cama, aun sabiendo que no iba a poder dormir. Tenía clases muy temprano y terminé perdiendo la noción del tiempo a las cuatro de la mañana, pero, incluso en dos horas de sueño, seguí soñando con un beso de infarto que me incendió todo el cuerpo. 

	«Te probaré luego».

	Mi alarma sonó en el momento que aquella voz resonó en mi cabeza y odié despertarme. Mis ojos ardían y se sentían pesados por la falta de sueño, así que volver a dormirme era tentador, incluso creí que la cama había adquirido vida propia y me llamó con un canto de sirena. Sin embargo, tenía un examen, así que fui fuerte y salí de aquella comodidad para meterme en el baño para hacer mis necesidades y asearme. Media hora después estaba cogiendo mi café y minutos más tarde me fui rumbo a la universidad en el coche de Alana. Ella no trabajaría esa mañana y la envidié por poder dormir más que yo.

	Esa mañana no vi ni a los gemelos ni a sus amigos, así que mi tiempo de estudio se volvió más aburrido y odioso; ansiaba con llegar al apartamento y dormir toda la tarde, pero también pensaba en cómo actuaría Daemon después de lo que pasó la noche anterior. Solo con imaginar volver a verlo se me aceleraba el corazón y una sensación extraña se apoderaba de mi estómago. Lamí mis labios al recordar nuestro beso y sabía que era una tonta cuando estuve segura de que, si él me pedía más, era capaz de dárselo sin pensar en que era muy pronto.
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	Me avisó Alana por un mensaje de texto y todo mi buen humor se esfumó al leerlo. Los planes de dormir la tarde entera y seguir por la noche hasta el siguiente día quedarían para después.

	Mi corazón se puso loco cuando llegamos a nuestro destino. No me había dicho a dónde iríamos, pero cuando aquella casa de playa se reveló frente a nosotras, todas mis terminaciones nerviosas se activaron. No vi a Daemon en la Universidad y siempre que limpiábamos la casa nunca se encontraban ahí, pero deseé que esa tarde, al menos, estuvieran un rato. 

	Sobre todo Daemon. 

	Deseo que no se me cumplió, ya que, como siempre, la casa se encontraba sola.  

	—Limpia las habitaciones —pidió Alana y asentí, resignada. 

	Ella se encargaba de eso y de vez en cuando le ayudaba para aprender. Y, al parecer, ya me había ganado el derecho de hacerlo sola, aunque me sentí nerviosa al analizar que estaría en espacios tan privados. 

	Y no sabía a quién pertenecía cada habitación, así que me concentré en hacer bien mi trabajo. Esos chicos no eran tan desordenados como me imaginaba y, a excepción de algunas ropas sucias tiradas en el suelo, todo se mantenía perfecto. No obstante, me fui de culo al recolectar la basura y notar que en una de las papeleras había varios condones usados. Al parecer uno de ellos disfrutaba de follar, solo esperaba no decepcionarme tan pronto.

	Cuando comencé a limpiar la última habitación me sentía ansiosa y sabía que no era correcto, pero en cada una de las anteriores busqué indicios para averiguar de quién era. Mientras limpiaba el escritorio un cuaderno de dibujos cayó al suelo y por poco me dio un ataque por el tremendo susto que me llevé cuando lo recogí. 

	En él había muchos dibujos y algunos garabatos, todos hechos a lápiz, pero lo que me provocó conmoción fue ver los trazos de mujeres con formas angelicales y animales a la vez, dándoles un aspecto grotesco, y hasta de terror. 

	La que más me impactó fue una con forma de gárgola. Esa se veía demoniaca y debajo de ella se leía «Lucien» y, entre paréntesis, ponía «Muerte». Toda mi piel se erizó de mala manera y, por instinto protector, dejé el objeto en la mesa, aunque aquellas imágenes no saldrían tan fáciles de mi cabeza. Enseguida me arrepentí de haber husmeado entre esas páginas. Entonces mi mente me jugó una mala pasada gracias a mi curiosidad y juro que pude ver sombras moviéndose por todos lados e imaginaba voces que me hicieron creer que estaba en un lugar embrujado. Mi piel se erizó y un escalofrío tenebroso recorrió mi espina dorsal.

	¡Mierda!

	Las sensaciones que se instalaron en mí fueron horribles y terminé de limpiar lo más rápido que pude. Justo cuando recogía todos los utensilios y líquidos de limpieza, la puerta se abrió. Entonces una figura negra entró con las manos llenas de sangre y un grito se escapó de mi boca. ¡Santa mierda! Iba a morirme. 
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	Vi al hombre frente a mí quitarse de inmediato la capucha negra de su sudadera y maldije avergonzada, pero todavía muy asustada, cuando reconocí a Daemon. Me llevé las manos al pecho y traté de tranquilizar a mi loco corazón, que seguía desbocado por el tremendo susto que acababa de llevarme. No obstante, la preocupación volvió a mí al ver sus manos. 

	—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —pregunté acercándome a él. 

	—No sabía que estabas aquí —respondió con tono fuerte—. Y no es nada, estaba entrenando y se me pasó la mano.

	Ignoré su tono hosco y lo tomé de las muñecas. Sus nudillos me pusieron con los nervios de punta al verlos tan lastimados y más cuando le giré las manos y vi que había un corte en cada palma; no eran profundos, pero ver tanta sangre alarmaba mucho. 

	—¿Dónde tienes el botiquín? —cuestioné y señaló una pequeña puerta con su barbilla.

	Corrí hasta ahí y vi que era un pequeño armario, saqué el contenedor de medicamentos marcado con una cruz roja y me lo llevé conmigo hasta donde estaba Daemon se había quitado la sudadera, quedándose con una camisa sin mangas que me desconcentraba en demasía y se sentó en el borde de la cama. Tiré de la silla del escritorio y me coloqué frente a él. Me observaba con atención y me intimidaba que lo hiciera de esa manera. 

	—¿Acaso entrenabas con cuchillas? —traté de bromear. 

	—Con catanas —dijo, lacónico, y mis ojos se abrieron con sorpresa. 

	—Ahora resulta que eres ninja —solté, queriendo distraerlo, mientras colocaba un algodón empapado de alcohol en la herida de su mano izquierda. 

	No hizo ni un solo gesto de dolor y, con la apariencia que me daban aquellas cortaduras, era seguro que yo hubiera soltado un alarido.

	—Soy mejor que uno —respondió entre divertido y serio. 

	—¡Sí! Por eso terminaste con estas heridas —me burlé. Entonces vi esa media sonrisa en su rostro y casi me derrito—. Eres un arrogante —añadí por su forma de mofarse.

	Me di cuenta de que el miedo que sentí antes por estar sola en esa habitación había desaparecido, pero un poco de tensión se mantuvo al intuir que estábamos en su cuarto y que aquellos dibujos eran suyos. No quería pensar nada malo, y ni lo haría, aunque me intrigaba mucho la razón para que hiciera imágenes un tanto grotescas. 

	—Gracias —susurró cuando terminé de vendarlo.

	Al estar sin hacer nada comencé a ponerme incómoda. Él parecía no darle importancia a lo sucedido la noche anterior y yo no sabía cómo actuar después de que, por poco, le hubiera permitido que me follara empotrada en aquel pilar. 

	—De nada. Creo que ya debo de irme, Alana ha de estar soltando improperios porque la he dejado sola con el trabajo.

	—¿Has limpiado tú mi habitación? —Su tono seguía siendo tajante y hasta molesto cuando miró alrededor con el ceño fruncido. 

	—¿Eh? Sí, pero no me he llevado nada, puedes revisarme si quieres —solté, un tanto molesta por su insinuación.

	Ya que, sí, sentí que estaba dudando de mí y no me sentó bien. 

	—Sí que lo haré —apostilló y la indignación fue amarga cuando se acercó a mí.

	¿En serio me creía capaz de robarle algo? Estuve a punto de soltarle un par de maldiciones cuando comenzó a palparme, pero la ira se convirtió en vergüenza en cuanto dio toquecitos suaves en mi torso y bajó con mucha delicadeza a mis caderas. Sus ojos parecían divertidos con la situación y sentí que me puse roja al entender sus intenciones. 

	—Eres un pervertido, solo quieres tocarme.

	—No, solo estoy comprobando que no te llevas nada —aseguró. Me tenía muy confundida y no sabía si molestarme o seguirle el juego—, pero sí lo haces. 

	—¿¡Qué!? —chillé. Era humillante que me tratara de ladrona.

	Sonrió de lado y enseguida pegó sus labios a los míos. Me quedé estática un segundo y al otro ya le estaba correspondiendo. Así de idiota era. 

	No obstante, volver a sentir su boca me hacía imposible la tarea de hacerme la difícil o enfadada con él; gemí suave cuando mordió mi labio con más fuerza de la necesaria y puse mis manos alrededor de su cuello para asirme mejor a su cuerpo. Daemon era demasiado alto, o en realidad yo era muy pequeña, lo único verídico era que nuestra diferencia de estatura era mucha, aunque eso era lo que más me gustaba.

	Literalmente, le colgaba como un llavero, pero la sensación era exquisita. Dejé que su lengua acariciara la mía, y de un momento a otro aquel acto juguetón se volvió intenso. Sus manos estaban por todas partes, en unas donde todavía era muy pronto para que llegara, pero la nube de idiotez que cubría mi cabeza consumía todas mis neuronas y no me importó que unas semanas atrás lo confundí con su hermano, que creí que me odiaba y solo una noche antes lo dejé comerme la boca tal cual lo estaba haciendo en ese instante. 

	—Daemon —susurré cuando sentí que, después de estar roja por la pasión, me estaba poniendo morada por la falta de aire. 

	—Ves que sí llevabas algo mío —respondió con voz ronca y divertida. 

	Pegó su frente a la mía y pude ver que sus ojos estaban más oscuros.

	Me separé de él y noté que no era una oscuridad como esa que narraban en los libros, no. De verdad aquellos ojos grises estaban siendo consumidos por la miel del centro de sus iris y me fascinó el color que estaban tomando.  

	—Tienes unos ojos preciosos. Nunca había visto que de verdad existían personas con la capacidad de que sus iris cambien de color. —Se separó un poco de mí y sentí que mi cumplido no le agradó para nada.  

	—Ven a cenar conmigo esta noche —propuso de golpe, ignorando mi halago—. Iré con los chicos a un restaurante que está sobre la calle veintidós de Ocean Front, es muy bueno, y, si quieres, puedes decirle a Alana que te acompañe. Será una salida en grupo. —Por un momento creí que solo deseaba estar conmigo, pero al añadir a sus amigos sentí una opresión incómoda en el pecho. 

	—Envíame la dirección, y si podemos, pues llegaremos allí. —Mis ganas de hacerme la difícil llegaron de pronto y me separé para coger las cosas que se me cayeron al suelo en el momento en que su boca atacó la mía.  

	—Bien, le diré a Aiden que te escriba. No tengo tu número, pero él sí —soltó, lacónico. Mi corazón volvió a desbocarse, aunque esa vez por una razón distinta. Me tenía ahí con él. Nos habíamos besado como unos posesos y no le importaba tener mi número telefónico, le era más fácil pedirle a su hermano que me escribiera.

	¡Puf! Ese chico me volvía loca, a veces de buena manera y otras de una muy mala. 

	—Como quieras, nos vemos luego —avisé y comencé a salir, pero me tomó del codo y me hizo girarme para quedar frente a él. 

	—Ojalá puedas ir, Inoha —dijo y me dio un beso casto, pero fuerte—. Nos vemos luego —se despidió y lo vi caminar hacia el baño. 

	Me quedé observándolo como una idiota. Escuché el agua caer y salí pitando justo cuando comenzó a desvestirse sin ningún pudor. Estaba segura de que sabía que seguía ahí y lo hizo a propósito.

	¡Madre mía! Tenía un culo precioso y no era de las que veían eso en un hombre.

	Me puse roja de la vergüenza. No era ninguna inocente, aunque Daemon me hacía sentir así y solo podía pensar que cuando estaba entre sus brazos era como una primeriza. 

	Al llegar abajo encontré a Alana hablando entretenida con Aiden, Dasher y el otro chico que se llamaba Lane; los tres se reían de algo que ella les había dicho y, sabiendo que esa chica no tenía filtros, imaginé que no soltó nada bueno. 

	—Me recuerdas mucho a alguien —señaló Dasher. 

	—Espero que alguien de mi altura —dijo ella con suficiencia. 

	—Nena, sinceramente está a muchos peldaños arriba de ti, y no lo tomes como ofensa. Me recuerdas a mi madre, aunque esa mujer no conoce los filtros que tú aún tienes —confesó Dasher con una sonrisa que dejó ver lo orgulloso que se sentía de su progenitora—. ¡Ey! Hola, socia —saludó en cuanto me vio. 

	—¡Hola, chicos! 

	Cada uno se acercó a darme un beso en la mejilla y pensé en que estaba viviendo el sueño de cualquier adolescente al estar entre tanto hombre guapo y ser tratada como una dama, porque había que destacar eso. Esos tipos podían ser unos picaflores, pero les enseñaron a tratar a las mujeres y eso hablaba muy bien de ellos. 

	—Mi chico estaba ansioso por verte. Me siento desplazado por un pedacito de rubia —soltó Dasher y me reí cuando fingió mirarme con desdén. 

	Era obvio que para él era un pedacito de mujer, ya que era un poco más alto que sus amigos, y yo demasiado pequeña en comparación a otras chicas. 

	—La calidad viene en envases pequeños. Grábate eso, socio —aconsejé y todos rieron.

	Estuvimos unos minutos hablando y tras eso nos marchamos, al parecer ellos también invitaron a Alana a la salida de esa noche y me añadieron a mí en cuanto llegué. Prometieron que sería divertido, y al ver el entusiasmo de mi compañera supe que pretendía asistir, yo, en cambio, quería negarme porque me sentía un tanto incómoda con la actitud de Daemon, sin embargo, tenía que relajarme y tomar las cosas como eran: una aventura.
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	Más tarde estaba sola en el apartamento. Alana cambió su turno en el gimnasio para estar libre para la noche y yo me concentré en adelantar los trabajos de mi itinerario en la Universidad. No quería salir mal en mis estudios porque en mi regreso a Rusia me concentraría en terminar mi carrera y, por lo tanto, debía ser dedicada, incluso cuando mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo que estaba sucediendo con Daemon. Me intrigaba mucho su forma de ser, así como también me molestaba, pues a veces era un chico travieso y otras uno muy borde.

	Cuando terminé mis tareas tomé una ducha y me vestí para estar por casa, pero los engranajes de mi cerebro seguían procesando la actitud de aquel chico y, por más que lo intentara, no me lo sacaba de la cabeza. 

	El timbre sonó cuando me disponía a buscar una película y al ver por la mirilla distinguí a un tipo que me daba la espalda. Me asusté en un principio, pero decidí abrir creyendo que era alguien buscando a Alana. 

	—Hola —saludé para que el chico me diera la cara.

	Vestía unos vaqueros negros que se ajustaban a su cuerpo de forma perfecta, ni muy flojos y tampoco ajustados. Su atuendo lo completaba con una chaqueta de cuero del mismo color de su pantalón y por los bordes de esta sobresalían los de una camisa blanca, también usaba deportivas oscuras y una gorra cubría su cabeza. 

	Mi corazón se detuvo una milésima cuando se giró para estar frente a mí. Tenía una sombra de barba muy bien afeitada y en su cuello logré ver un tatuaje; sus manos también estaban tatuadas y me dejó verlas bien cuando puso una a cada lado de la puerta. Sus ojos claros me escrutaron con malicia, su pose cargada de chulería y su sonrisa de depredador me cortó la respiración.

	Lo reconocí a pesar de los años sin verlo y él lo notó. 

	—Demian —logré decir sin titubear. 

	—Hola, princesita —saludó con aquel mote cariñoso con el que me bautizó de niña. Su voz ya no era la del niño dulce que recordaba, sino más bien la de un depredador demasiado peligroso. Mi apodo se escuchó más como una burla y me estremeció de pies a cabeza—. ¿Me invitas a pasar? 

	—¿Acaso eres un vampiro que necesita permiso para entrar en una casa o apartamento? —inquirí para alivianar la situación. Sonrió con malicia. 

	—Sigues teniendo respuestas listillas para mí. Me gusta eso —ironizó.

	Mi sorpresa por verlo de nuevo pasó y lo abracé con fuerza. Era mi compañero de travesuras el que estaba frente a mí, el chico que me hizo fuerte y me protegió hasta de él  el mismo día que se vio obligado a cambiar, a endurecerse y volverse lo que nunca creyó que sería: un asesino. 

	—¡Madre mía! Estás muy distinto, pero te reconocería así no tuvieras rostro —dije entre su cuello y lo sentí sonreír—. ¡Pasa! —pedí emocionada, aunque también nerviosa, al pensar que Alana podía volver en cualquier momento.  

	—La chica que vive aquí está todavía en su trabajo, tengo gente vigilándola —avisó, intuyendo mi preocupación.

	Me sentí más tranquila y me senté con él en el sofá grande de la sala, entonces comenzamos a hablar y a ponernos al día con respecto a nuestras vidas, sobre todo en lo personal, lo que no implicaba las cosas que mi abuelo hacía. Me habló de su madre y de lo loca que se había vuelto esos últimos años; la relación entre ellos nunca fue la mejor, pero era consciente de lo mucho que ese chico trabajaba para hacerla feliz. 

	Tenía muchos más tatuajes de los que vi por fotografías y me lo demostró al quitarse la chaqueta y dejar sus brazos desnudos. No era aficionada a manchar mi piel ni entendía por qué otras personas lo hacían, aunque admitía que en él se veían muy bien.

	Demian Sellers era hijo de una hermana de mi abuela paterna, estaba metido de lleno en los negocios de la familia y hasta se había convertido en uno de los jefes siendo aún muy joven, pero fue para lo que mi abuelo lo crio, así que sorprenderme estaba de más. 

	Estaba estudiando en línea para titularse como administrador y contador, ya que sería el encargado de todas las empresas que tenía la familia, y eso me sorprendió, puesto que se veía más inmiscuido en los negocios sucios. No obstante, ahí estaba, dándome tremendas sorpresas. 

	—Ahora es tiempo de que hablemos de lo importante —señaló mirándome con mucha seriedad y los nervios me atacaron—. Sin siquiera saberlo has dado un paso enorme en nuestra misión, así que iré directo al grano. —La opresión en mi pecho se hizo presente al presentir que lo que iba a decirme no me sentaría bien—. Los gemelos Pride White; llegaste directa a ellos y, por lo que hemos visto, te has metido en su casa sin ningún problema, algo que Yuliya consiguió hasta hace muy poco gracias a una cagada que se mandó, pero ahora se está negando a cooperar. —Mencionó a nuestra prima lejana y me tensé. 

	De niñas tuvimos una buena relación gracias a que ambas considerábamos a Demian una especie de mejor amigo y era quien nos unía, pero luego de que ellos salvarán al abuelo de morir, Yuliya comenzó a creerse la mejor y, de alguna manera, nos metimos en una competencia por ser las consentidas, así que cuando mi madre me sacó del país no busqué ningún contacto con ella.

	Aunque tampoco con Demian, porque mamá siempre aseguró que era lo mejor para nuestra seguridad, así que hasta ese día supe que en los últimos años Yuliya y él se hicieron cercanos y que el padre de ella estaba metido en los negocios de Charlotte, la madre de Demian. 

	—Los hijos de los asesinos de tu padre son el camino perfecto para llegar al gran LuzBel e Isabella White —soltó con desdén y asco.

	Mis hombros se hundieron y mi estómago se revolvió cuando la esperanza me abandonó. Eran ellos; Daemon y Aiden eran hijos de aquella maldita hija de puta que me arrebató a mi padre, la desgraciada que lo hizo caer secuestrándome a mí y a mi madre cuando yo apenas era una niña de tres o cuatro años. La zorra y reina de Grigori, la asociación enemiga de mi abuelo; el odio que trataba de mantener hundido en mi interior reverberó como la lava de un volcán a punto de erupcionar y, como acto reflejo, empuñé las manos. 

	—Aiden es el espontáneo, el confianzudo, el amigable. Aunque cuando se trata de su familia sabe cerrar el pico; Daemon es el arrogante, el que se cree el dueño del mundo, un hijo de puta que piensa que es inalcanzable, pero sabemos que tiene una debilidad, a pesar de que todavía no la hemos descubierto. Así que tú decidirás quién es la presa más fácil para ti. El día que tanto deseabas al fin ha llegado —dijo Demian tomándome de la mano y sacándome de mis pensamientos.

	No quise verlo a los ojos como él pretendía porque no estaba lista; había vuelto por una razón, aunque no conté con que esos chicos me caerían tan bien, y cuando el momento llegó, dudé de lo que haría. 

	—No me será fácil llegar a ellos, son muy cerrados, y si he entrado a su casa es para limpiarla —mentí de forma patética y Demian se puso muy serio—. Ti-tiene que haber otra forma de llegar a sus padres sin involucrar a esos gemelos —titubeé un poco y entendí cuánto me equivoqué con eso. 

	—¿¡Acaso es necesario que te recuerde de qué manera llegó Isabella a tu padre!? —preguntó y presionó mis manos al punto que hice una mueca de dolor—. Porque si es así, no solo puedo recordártelo, sino también mostrarte un vídeo que esa perra grabó mientras torturaba a Derek. —Me zafé de él con brusquedad y abrí de más los ojos. 

	—¿Cómo es eso posible? —quise saber con la voz ahogada.

	Lo vi sacar su móvil con una sonrisa irónica y lo activó para después buscar algo. 

	—Cuando la conozcas verás que esa zorra es capaz de engañar a cualquiera con su actitud de correcta, pero no lo es. La rivalidad entre nuestras familias ha estado desde hace muchos años y a ella solo le interesó seguir con el legado del hijo de puta de su padre. —Su voz destiló un odio tremendo cuando dijo lo último—. Lo único que ha ansiado siempre es mantener el poder y Derek era un obstáculo en su camino, así que se deshizo de él y no le importó cogerlo a través de ti. —Parte de eso ya lo sabía, mi abuelo y la madre de Demian me lo dijeron cada vez que tuvieron oportunidad.

	Dio iniciar a un vídeo y me pasó el móvil. Dudé en tomarlo, pero unos alaridos me hicieron poner atención y toda mi piel se erizó de una forma aterradora cuando vi que se reproducía una especie de película de terror. 

	Un cuerpo golpeado, pálido y lleno de tatuajes estaba sobre una plancha de metal. Era un hombre, y cuando la persona que grababa acercó la toma reconocí a mi príncipe.

	Eso no podía ser verdad.

	En sus sienes habían conectado unos cables. Sus manos, pecho, piernas y pies estaban amarrados a la plancha con cinturones gruesos de cuero y a su lado se veía la figura de una chica. Por la oscuridad no lograba ver su rostro, pero escuché su risa cuando activó algo y de nuevo mi padre comenzó a retorcerse en la plancha. Dio otro grito aterrador y luchó por huir, aunque era inútil. 

	—Prometí acabar contigo y lo estoy cumpliendo.

	Dijo esa voz femenina y la figura de aquella mujer se inclinó hacia el frente para acercar su rostro al de mi padre. Sonreía con maldad y muy satisfecha de lo que acababa de hacer. Papá tenía los ojos cerrados, pero alcancé a escuchar algo que me rompió más el corazón. 

	—Mi hija… ¿Dónde? ¿Dónde está Danik? 

	—En casa, con su madre. Cumplo mis promesas.

	Vi la resignación de papá cuando ella le respondió, volvió a ponerse recta y dio otra descarga. Dejé caer el móvil de mis manos y un sonoro sollozo salió de mi garganta. 

	—¡Hija de puta! —grité con fuerzas y comencé a llorar, sacando de mi interior lo que sentía. El dolor por haber perdido a mi padre y más por la forma en la que fue torturado antes de morir.

	Demian se acercó y me abrazó con fuerza. Me aferré a su cuerpo, lloré y grité en su pecho. Sabía que mi padre había muerto a manos de esa maldita, pero nunca supe cómo, hasta ese instante. Y jamás me sentí como hasta ahora, así que olvidé las razones por las que me estaba negando a utilizar a los gemelos Pride White. 

	—¿Por qué tienes ese vídeo? ¿Cómo lo obtuviste? —pregunté cuando me calmé un poco. 

	—Isabella lo grabó todo y lo hizo llegar a Los Vigilantes. Fue un puto trofeo para ella y lo colgó como tal —informó y me pasó la caja de Kleenex que tenía en una mesa.

	—Le gusto a Daemon, así que llegaré a él —solté, decidida. 

	—¿Te gusta a ti? 

	Lo miré incrédula. 

	—Lo has visto, es imposible que no me guste. —Decidí ser sincera—, pero que me guste no significa que me volveré idiota u olvidaré lo que su madre me hizo. Ese punto es el más grande y en contra que tiene ese tipo para llegar a mi corazón. Lo volveré loco, seré su perdición, y cuando lo tenga comiendo de mi mano… su madre caerá ante mí como una hiena herida —sentencié mirando a la nada.

	Demian me tomó de la barbilla y me hizo observarlo. Tenía una sonrisa ladina y llena de satisfacción plasmada en el rostro; la determinación y seguridad de mis palabras lo hicieron sentir orgulloso. Se acercó a mí y me plantó un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de mi boca.  decir verdad, noté cierta malicia en sus ojos cuando se apartó y no dije nada, tras eso acarició mis labios. 

	Lo vi como parte de mi familia toda la vida, aunque en ese momento algo diferente se instaló entre ambos. 

	—No cometas el mismo error de Yuliya. No te encariñes demasiado con esos tipos porque entonces me veré obligado a hacerte entrar en razón y ya sobrepasé mi dosis de hijo de puta. No quiero dañar a nadie más cercano, y menos a ti —susurró y vi un atisbo de dolor en sus ojos—. Dentro de muy poco llevaremos a cabo un plan y quiero que te mantengas al margen. Mis hombres vigilan a Yuliya y cuidaremos de que no se cruce contigo y alerte a sus nuevos amigos —avisó y asentí. 

	—Te han ordenado dañarla —intuí, pero no respondió. Se puso de pie y entendí que toqué un tema muy delicado para él. 

	—Recuerda que la familia es lo primero y las personas que nos han dañado tienen que pagar cueste lo cueste y se sacrifique lo que se tenga que sacrificar. —Me tomó de las manos y me puse de pie frente a él—. No lo olvides tú, me dolería perderte —confesó y aquello me sonó a una clara advertencia. 

	—¿Volveré a verte? —pregunté cuando nos encaminábamos hacia la puerta. 

	—Claro, estaré cerca de ti para guiarte en este camino y para cuidar que no te desvíes de él. —Puso su brazo alrededor de mis hombros y me pegó a su costado—. Seré tu ángel de la guarda, princesa Danik —añadió y me tensé. 

	—No me llames así.

	Danik era el nombre con el que me bautizaron, pero, por alguna razón que desconocía, desde los cuatro años dejé de responder a él. Mi psicóloga había mencionado que podía tratarse de un método de autodefensa que desarrollé para soportar la ausencia de mi padre.  

	—Solo tenía que recordarte quién eres —se defendió y lo miré seria—. Volveré a buscarte cuando sea necesario —avisó y se despidió con un beso en mi mejilla.

	En cuanto se fue el dolor volvió a mí y decidí irme a mi habitación. Conocía parte de mi pasado, pero jamás lo enfrenté como ese día. Me sentía dolida y muy furiosa, quería que todo el mundo pagara por mi sufrimiento y me prometí, al menos, cobrársela a los involucrados en mi desgracia; esa vez escogí mi mejor ropa, segura de lo que quería conseguir, y sonreí pensando en que Daemon sería una presa fácil si me lo proponía.

	Y me lo había propuesto.

	Él no tenía nada que ver con los errores de sus padres, pero tampoco yo lo tuve y me utilizaron como el cebo perfecto. Por esa razón la situación se había convertido ya en un ojo por ojo y diente por diente.
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	Estábamos en el restaurante, sentados en las mesas redondas y grandes hechas de cemento, colocadas afuera de forma estratégica, dándole al lugar el aire veraniego que pretendían, aunque todavía no estuviéramos en esa época. Las antorchas ayudaban a que el frío no calara, eso y las fogatas muy bien instaladas en medio de las mesas. 

	A cada instante miraba a mis alrededores, buscando aquel Honda rojo que aprendí a reconocer desde que Inoha conducía ahí con su amiga, pero no aparecía y sentía que me estaba cabreando. Los chicos hablaban y reían de las estupideces que decían, también me miraban cuando creían que no lo notaba; sabía que deseaban decirme algo —que me calmara y tuviera paciencia, sobre todo—, pero no se atrevían al saber que no era un buen momento. 

	—¿Seguro que le enviaste la dirección a Inoha? —pregunté a Aiden cuando Dasher y Lane se concentraban en una nueva apuesta que querían hacer. 

	—Seguro, D —respondió, exasperado. Era la quinta vez que se lo preguntaba—. ¡Ah, mira! —Me dio su móvil cuando recibió un mensaje de texto.  
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	Estaba seguro de que mi hermano me lo mostró para que estuviera tranquilo, pero falló, y no fue su culpa, sino del maldito halago y el puto emoji de beso con el que iba acompañado.

	Esa rubia me confundía mucho. Decía que quien le gustaba era yo y no entendía su afán por tratar así a mi hermano. No obstante, traté de controlarme y no demostrar lo que sentía. En mi cabeza repetí una y otra vez que no era culpa de Aiden; tenía que grabármelo para no perder los estribos antes del tiempo.

	Miré mi móvil y abrí el chat con el nombre de Inoha. Obtuve su número telefónico desde el día que me lo devolvió, pero no quería escribirle porque, en realidad, no había mucho que decirle, e inventar putas excusas para sacarle conversación no se me daba bien; incluso ese día, cuando pude ser yo quien le enviara la dirección del restaurante, no quise hacerlo, ya que lo que me estaba pasando con ella no era bueno ni recomendable y muchas veces deseaba alejarla en lugar de acercarla.

	Cinco minutos después ella y Alana hicieron acto de presencia. Los chicos se pusieron de pie para saludarlas y me vi obligado a hacer lo mismo para no quedar como un cabrón, aunque no me apetecía ser un caballero esa noche. No había visto a la pequeña rubia en medio de todos aquellos cuerpos enormes en comparación al de ella y su amiga fue la primera en saludarme, un poco reticente después de ser muy serio con ella y, con temor, solo se atrevió a darme la mano cuando a los demás los saludó de beso en la mejilla; la situación me causó un poco de gracia.

	Entonces, cuando mis ojos al fin encontraron a Inoha, deseé haber estado sentado. Iba preciosa, enfundada en una especie de micro vestido oscuro con flores claras, que a duras penas cubría su pequeño culo y dejaba a la vista todas sus piernas. Las mangas caían bajo sus hombros y los dejaba desnudos y un cinturón remarcaba su delgada cintura. Se protegía del frío con un abrigo que le llegaba debajo de las rodillas, su cabello estaba suelto y revuelto adrede y sus ojos delineados de negro, color que los hacía exaltar.

	Llevaba ese labial pegajoso en los labios, pero los hacía lucir más gruesos y apetecibles; calzaba unas sandalias altas marrón claro y una sonrisa se formó en su rostro cuando notó cómo la estaba mirando. 

	—Cualquiera diría que quieres comerme a mí en lugar de la comida que sirven aquí —señaló en tono pícaro y se acercó para darme un beso en la mejilla.

	Me agaché un poco porque, a pesar de lo alto de sus zapatos, seguía siendo pequeña para mí y, solo por esa vez y por la cosa que llevaba en los labios, no me giré para probar su boca.

	—Estarían en lo cierto —susurré en su oído y la retuve unos segundos para besar con suavidad el lóbulo de su oreja. 

	Tomamos asiento después de eso e hicimos nuestra orden. Los chicos, como siempre, comenzaron a entablar conversación y las chicas se unieron, muy animadas. Inoha estaba en medio de Aiden y de mí, y cada vez que podía golpeaba el hombro de mi hermano por cualquier tontería que él decía. Sus ojos se cruzaban conmigo, dándome miradas maliciosas, pero en ningún momento me tocó y me sentí muy estúpido cuando tal cosa comenzó a molestarme.

	Esa zorra te estaba vacilando. Muerte hizo su aparición cuando todo el día me dejó tranquilo y odié que decidiera manifestarse ahora.

	A pesar de eso la comida pasó de forma tranquila y cómoda para los demás, menos para mí, que rogué para que acabara pronto. Salir no había sido una buena idea e invitar a esas chicas tampoco. 

	—Vamos a casa y seguimos con nuestras anécdotas y planes —sugirió Lane y todos asintieron.

	Mi opinión estaba de sobra y no les jodería nada, así que me quedé en silencio. Minutos después pagamos la cuenta y me fui para el Rubicon junto con los chicos; Inoha y su amiga nos seguirían en su coche. 

	—Esta noche papi comerá un nuevo postre —señaló Dasher con picardía. Le había puesto el ojo a Alana y, al ver la risa de suficiencia de Lane, entendí que lo de ir a casa fue para ayudar a Dash. 

	—Estás muy callado y tu cara de culo no indica nada bueno. ¿Estás bien? —me preguntó Aiden y solo me encogí de hombros. 

	—Anímate, viejo, no creo que sea el único que devore un postre esta noche —habló de nuevo Dasher. 

	—Obvio que no, esa rubita te devoró más a ti que a su filete en toda la cena —añadió Lane. Iba en el asiento de atrás y me tomó de los hombros para animarme. 

	Miré a Aiden. No pensaba lo mismo después de recordar cómo Inoha lo tocaba y se reía de sus tonterías. 

	—No me mires así. Le gustas tú, no yo.

	—Claro, si hasta se bañó y peinó para impresionarte, bueno… si es que a eso se le llama peinar —añadió Dash. 

	Todos rieron, incluido yo. Ese idiota decía cada locura que se formaba en su cabeza y muchas veces me era imposible ignorarlo.

	Yo era así realidad, muy inseguro la mayoría del tiempo, y agradecía que ellos siempre estuvieran para mí cuando más los necesitaba. Y no sabía qué pretendía Inoha al comportarse como lo hacía, pero me propuse averiguarlo esa noche; por eso cuando llegamos a casa y entramos la tomé de la mano y la hice seguirme.  

	—Oye, es de mala educación irnos y dejar a los chicos sin hablar un rato —dijo cuando vio que la guiaba hacia mi habitación. 

	—A la mierda la buena educación —zanjé al hacerla entrar y encendí la luz—. Y no me interesa oír a los chicos hablar sus tonterías, he tenido suficiente en la cena. ¿O es que tú deseas seguir escuchándolos y tocando a Aiden cada vez que te dé la gana? —inquirí con rabia y sus ojos se abrieron un poco más con mi pregunta. 

	—No lo toqué, solo lo golpeé de manera inocente —aclaró. Sus labios ya no tenían labial y lo agradecí—. A ti, sin embargo, deseo tocarte de otras maneras —añadió con voz seductora y se acercó a mí. 

	Colocó las manos en mi pecho y me acarició; el gesto me obligó a poner la mirada en ellas y detallé su piel blanca y sus uñas pintadas de color rojo. 

	—¿A qué estás jugando, Inoha? —cuestioné con frialdad en el instante en que llevó los dedos a mis pezones y, con las yemas, los rozó.

	Vi en sus ojos que no le gustaba cuando le hablaba así, pero no me retracté. Ella me confundía demasiado y más cuando actuaba así. 

	—A la cazadora y estoy en busca del lobo más salvaje, no de uno que sea fácil domar —soltó. Sus caricias bajaron a mi abdomen y entreabrió los labios para coger aire.

	No me esperaba esa respuesta y mucho menos su actitud; me estaba seduciendo y se le daba muy bien. 

	—¿Lo has encontrado? —inquirí. 

	Su mano llegó a la cinturilla de mi pantalón y supe su intención cuando la quiso meter dentro de ellos, pero la cogí de la muñeca y la detuve. 

	—Ahora sí —respondió con una sonrisa perversa en el rostro.

	Su voz tuvo el mismo efecto en mí que el canto de una sirena para un navegante y solté su mano dejando que siguiera su camino.

	Quería un lobo salvaje, pues iba a dárselo.
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	Solo pude pensar algo: ¿En qué mierda me metí? 

	Estaba jugando a la seductora y al ver la mirada de Daemon intuí que me había metido en terrenos más que peligrosos. Fantaseé con el momento de acostarme con él; me moría de ganas por hacerlo, pero siempre imaginé que sería diferente, como lo relataban en los libros, aunque cuando me miró con aquel brillo peligroso supe que de literario y romántico no tendría nada.

	También pensé que cuando lo hiciéramos sería por puras ganas y no porque quería adelantar las cosas. En ese momento deseaba volverlo loco de pasión, y también de celos. Y era una maldita por provocarlo con su hermano, pero lo que me dijo Demian era cierto: no importaba lo que tuviese que hacer o sacrificar, obtendría mi venganza. 

	—Espera —pidió en un gruñido. Me hizo sacar la mano de su pantalón y me miró serio. 

	Tuve miedo de que se arrepintiera. 

	—No me salgas con que eres un caballero y soy esa afortunada a la que primero quieres cortejar y después de un tiempo hacerle el amor —satiricé.

	Sonrió de lado, divertido y arrogante, tras escuchar mis palabras. 

	—No sé qué mierdas lees o ves en la televisión, pero no soy un caballero y tampoco esperaré a hacerte el amor —soltó, burlesco. Sus palabras fueron como una baldada de agua fría para mí y el ouch que se formó en mi cabeza no expresaba del todo lo que me dolieron—. Solo quiero poner un seguro a la puerta y ver si tengo condones.

	¡Era un completo cabrón! Y me habría ido de esa maldita recámara si no hubiese tenido un plan trazado.

	Así que respiré profundo para concentrarme en mi objetivo y le vi hacer lo que dijo. Además sacó una tira de condones de su mesita de noche. Supe que había notado mi cambio y que sus palabras fueron hirientes, pero lo ignoró, y cuando terminó con su tarea caminó de nuevo hacia mí. 

	—Estamos en tiempos modernos, Inoha —señaló y, sin esperar nada, tomó los bordes de mi vestido y me lo sacó. 

	Quedé frente a él solo con mi sostén sin tiras y mis braguitas diminutas. Me repasó con descaro y lamió sus labios. Esa reacción me satisfizo y logró que el sinsabor de sus palabras anteriores mermara.

	—Puedo follarte ya y cortejarte después. Ahora los hombres probamos la mercancía antes de adueñarnos de ella y tú ya tenías planeado que me comiera todo lo que quiero. —Señaló mi conjunto, era a juego, y sonreí al ver que conocía ese detalle—. Déjame quitarte esa cara de enfado.

	Chillé antes de lograr responder algo, ya que me tiró en la cama y reboté en ella; pronto estuvo sobre mí, recargó todo el peso en sus brazos y rodillas y se adueñó de mi boca con un salvajismo que me dejaba sin respiración. El maldito besaba de maravilla, sus labios eran demandantes y su lengua, posesiva; me mordía con fuerza y sus manos no paraban de acariciarme. Se tomó muy a pecho cuando le dije que quería un lobo salvaje; me estaba demostrando que era el más descarriado de todos.

	Gemí en cuanto bajó la copa de mi sostén y su mano grande acunó uno de mis pechos. En definitiva, esas manos ásperas estaban para envolver a la perfección tetas enormes y las mías parecían simples pelotas de tenis, pero disfrutaban de sus caricias y jadeé fuerte cuando, con dos de sus dedos, masajeó mi pezón. 

	Su boca bajó a mi barbilla y dio un mordisco, después descendió por mi cuello hasta llegar a mis areolas. Terminó corriendo el sostén hasta mi cintura y metió el otro pecho a su boca. Su lengua envolvió mi pezón y de inmediato se puso más duro que un diamante. Dio un sonoro chupetón, que estaba segura que escucharían hasta en la planta baja, y no me importó chillar.

	No estuve con muchos hombres en mi vida, pero Daemon era un maldito dios en comparación con los demás, y eso que solo estábamos en los juegos previos. Casi me corrí gracias a sus caricias en mis pechos y ver su cuerpo enorme sobre el mío. Bajó sus besos a mi abdomen y sus manos no dejaron de darme placer, incluso cuando llevó una de ellas a mi boca e hizo que chupara su dedo pulgar. Lo hice como si fuera una parte de su cuerpo que esperaba conocer pronto y sonrió satisfecho cuando vio cómo lo hacía.

	Volvió a subir su boca a la mía y la abrí para soltar el aire retenido justo cuando Daemon se adentró en mi braguita y, con una agilidad tremenda, encontró aquel punto entre mis piernas que me volvía loca. Sus dedos estaban mojados por mi saliva, pero que acariciara mi centro hubiera sido fácil incluso si los hubiese tenido secos, ya que me encontraba empapada. Me miró con ojos maliciosos y una sonrisa socarrona dibujada a la perfección cuando se percató de cómo me tenía, sobre todo cuando mis caderas comenzaron a moverse en busca de más fricción por parte de sus diestros dedos. 

	—¡Cielos! —gemí al sentir que metía uno en mi interior.

	El deslizamiento era ya algo innato. 

	Volvió a tomar uno de mis pechos en su boca y supe que no iba a soportar más. Otro dedo invadió mi interior y me agarré a sus hombros cuando el orgasmo me llegó como un huracán inesperado. Besé el lóbulo de su oreja y susurré su nombre justo cuando aquel placer me atravesaba de pies a cabeza.

	Minutos después mi respiración seguía siendo acelerada y Daemon no dejó de acariciarme en ningún instante. 

	—Es tiempo de comenzar —señaló. Lo miré incrédula, era cierto que él tenía una erección del demonio, pero ya habíamos comenzado, según yo. Sin embargo, no dije nada.

	Se puso de rodillas entre mis piernas y cogió los bordillos laterales de mis bragas hasta sacarlas por completo, y cuando lo logró se las llevó a la nariz e inspiró profundo… ¡Mierda! En lugar de parecerme algo antigénico o vergonzoso, me puso a mil. Pasó su mano abierta por mi entrepierna y dos de sus dedos acariciaron mi clítoris antes de restregar su palma, haciéndome gemir.

	—Llevas mucha ropa, lobo salvaje —susurré en cuanto pude y me recargué en uno de mis codos, estiré mi otro brazo y llevé la mano hasta el botón de su vaquero. 

	Contuve la respiración cuando se sacó la camisa y me dejó ver su perfecto torso. Bajé la cremallera de su pantalón y su erección se liberó de inmediato. Estar ahí ya no se debía a mis planes; ese tipo me volvía loca con su belleza y arrogancia, me quemaba con su indiferencia y no era necesaria ninguna excusa para dejarlo meterse entre mis piernas; lo deseaba, necesitaba que me follara tanto como respirar, cuando mis pulmones protestaron por no darles aire.

	Bajó de la cama y terminó de desvestirse, su piel blanca hacía un contraste perfecto con su corona rosácea, que se veía exquisita, y terminé tragando con fuerza. No iba a decir que su pene era grandísimo y grueso, eso solo se leía en los libros, pero sí apreciaba la perfecta anatomía que la vida le había dado. 

	Era inmejorable de pies a cabeza y juraba que por esa polla se peleaban todas, pues tenía el tamaño perfecto para volvernos locas, para no desear ni más ni menos.

	Rasgó el sobre del preservativo y vi atenta cómo se lo ponía… ¡Joder! Hasta eso me parecía sexi en él.  

	—Te preparé antes porque no seré suave —advirtió.

	No logré decir nada porque, en cuanto terminó de hablar, tiró de mis tobillos hasta bajarme de la cama y cuando mis pies estuvieron en el suelo me hizo dar la vuelta y me colocó bocabajo sobre el colchón. Logré acomodarme y abrir un poco mis piernas en cuanto lo sentí detrás de mí; ese fue todo el aviso que obtuve antes de ser penetrada de una sola estocada y agradecí que me hubiese preparado.  

	—¡Joder! —chillé y empuñé la sábana entre mis manos. 

	—Y así es como follan los lobos a las cazadoras —soltó, petulante.

	No me dio chance de acostumbrarme a él y comenzó a embestirme con fuerza; Daemon sabía lo que hacía, en ningún momento sentí dolor o molestia por su forma de tomarme, no. Como dijo antes, me había preparado bien y mis fluidos se mezclaron con su miembro, haciendo de aquel vaivén algo alucinante. 

	Me cogió el cabello con la mano y lo empuñó sin hacerme daño, la otra la pasó por toda mi espalda, arañándome un poco, y eso provocó que mi piel se erizara. Me encantaba su manera de tomarme, tenía todo el control y mis gemidos fueron incontrolables en el momento en que sus empujes hicieron que sus caderas golpearan mis pompas y sonara como si me estuviera azotando.

	Me estaba empotrando hasta la empuñadura, y de paso me hacía ver las estrellas con el placer alucinante. 

	—Daemon —lo llamé. Me recargué en mis manos y curvé la espalda, puse el trasero en pompa y, al estar más cerca de él, soltó mi cabello y me rodeó el cuello.

	Su otra mano encontró uno de mis pechos y le dio la atención debida para provocarme sensaciones inimaginables que me llevarían a la locura y el éxtasis total. Mordí el labio con fuerza para no gritar, pero el jadeo fue imposible de retener en el instante en que otro orgasmo reventó en mi sexo; balanceé las caderas buscando más fricción y él me cogió de la cintura para que sintiera sus penetraciones con más potencia. 

	Nunca vi lucecitas de colores antes cuando me corría, mas las estaba viendo en esa ocasión y sonreí satisfecha por tan alucinante polvo. Aunque la noche recién empezaba y comencé a comprender por qué aquella tira de preservativos era tan extensa. 

	—La noche no acaba hasta que el sol decida salir. —Fueron sus palabras susurradas en mi oído en un breve instante que tuve para descansar.

	Y me lo demostró.

	Justo a las cuatro de la mañana, cuando el sol todavía no salía, pero el cielo estaba aclarando, me tumbé a su lado con las piernas temblándome como gelatina. Me sentía débil, como si hubiese corrido durante dos horas y cuesta arriba, la cabeza me daba vueltas por el cansancio y el sueño y, sin darnos cuenta, nos quedamos dormidos.

	Esa había sido, sin duda, la mejor noche y madrugada de mi vida.
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	Abrí los ojos de nuevo a las siete. Con solo tres horas de sueño mis orbes ardían, pesaban y protestaron por obligarlos a ver la luz del día, pero era necesario. 

	Daemon estaba a mi lado con la sábana intentando aferrarse a sus caderas y su antebrazo cubría la parte superior de su rostro. Lucía estupendo en esa pose, con los labios entreabiertos; su respiración tranquila me indicó que seguía dormido. Durante toda la madrugada decidí olvidar mis razones para estar con él y disfrutar de lo que me estaba dando, sin embargo, el momento de bajarme de la nube y recordar mi misión llegó.

	Me levanté con cuidado y rogué para que Alana siguiera todavía en la casa. Me vestí con prisa y tomé mis cosas para salir de aquella habitación cuanto antes, pero, justo cuando llegué a la puerta, escuché un carraspeo que me paralizó. 

	—El que tendría que huir sin ni siquiera despedirse tendría que ser yo, Inoha —señaló con la voz ronca por el sueño. Me giré para verlo con una sonrisa inocente en el rostro. Mis mejillas estaban rojas por la vergüenza—. Me estás quitando mi lugar —añadió con burla. 

	—Bueno… tú estás en tu casa, así que no tienes necesidad de huir. Además, no sabía si te agradaría verme a tu lado al despertar, invadiendo tu cama y quitándote toda la sábana para cubrirme mejor —me defendí y sonrió de lado. 

	—Si no te hubiese querido aquí te habría dicho que te fueras justo después de que recuperaras un poco de aire y tus piernas dejaran de temblar —respondió, satírico—. Te dejé quedarte porque me gustó verte en mi cama, pero si te sientes mejor yéndote a hurtadillas como la chica que no quiere dar explicaciones al chico que se metió entre sus piernas provocado por una noche de borrachera… adelante. —Señaló la puerta con su mano. 

	—Daemon… —quise explicarle que no era del todo así, pero alzó la mano para callarme. 

	—Vete y cierra bien la puerta cuando salgas, tengo mucho sueño.

	La impresión me dejó muda cuando, sin ningún reparo, se tumbó sobre su estómago y se acomodó para seguir durmiendo; me quedé unos minutos parada como una estúpida intentando procesar lo que había pasado. 

	Ese arrogante y déspota era el mismo que horas antes me folló como loco y se comportó como un caballero, pero en ese instante me estaba despidiendo como a una puta que ya había cumplido su objetivo. Y estaba consciente que mi forma de irme no fue la correcta, quise disculparme por eso y no me dio oportunidad, todavía no podía creérmelo. Cuando mis piernas reaccionaron a la débil orden de mi cerebro, salí de aquel lugar y maldije cuando no encontré a Alana. Al ver mi móvil noté que tenía un mensaje de texto.

	Me lo había enviado a las doce de la noche y solo avisaba que se iba. ¡Joder! Mi suerte no era buena esa mañana.

	Caminé buscando la calle principal y vi una parada de autobuses, ni siquiera sabía cuál iba a tomar, y decidí llamar a Alana, pero no respondió. Minutos después mi móvil vibró con una llamada entrante de un número desconocido. 

	—Diga —respondí.   

	—Luces recién follada, princesita. —Miré a todos lados cuando reconocí la voz de Demian—. ¡Ey! No me busques con la mirada porque hay personas cuidando el culo de esos pijos y no quiero que sospechen —avisó y me senté en una banca de la caseta de autobuses—. ¿Qué haces sentada ahí? —Blanqueé los ojos ante su pregunta. 

	—Esperando una limusina —solté, irónica, y lo escuché reír. 

	—Se me olvida que estás recién llegada —contestó, divertido—. Inoha, el siguiente autobús pasará dentro de una hora y siento mucho avisarte que no es el que debes tomar. Ese va hacia otra ciudad. 

	—No me jodas.

	—Eso ya lo hizo alguien más, y, por lo visto, te cree una puta, ya que ni siquiera tuvo la caballerosidad de dejarte en casa. 

	—Deja de burlarte y consígueme un taxi o algo —exigí, molesta.

	Siguió riéndose, pero me envió un Uber y supe que el conductor era parte de su gente, ya que le avisó de inmediato que ya me tenía y me llevó a un pequeño restaurante alejado de la ciudad por órdenes de Demian. En cuanto llegué le advertí que no estaba de humor para sus bromas y antes de sentarme a comer me fui al baño para hacer pis, lavarme los dientes —agradecí tener un kit de viaje en mi bolso y un cepillo—, arreglarme un poco el cabello y limpiar mi cara. Estaba hecha un desastre al haber salido de aquella casa tan deprisa. 

	Cuando regresé a la mesa Demian había pedido dos cafés y mi humor cambió un poco con solo ver aquel delicioso líquido.

	Nos mantuvimos en silencio hasta que nuestra comida llegó y desayunamos de la misma manera. Agradecí que dejara de joderme por un rato, aunque sabía que eso acabaría justo cuando nuestros alimentos también lo hicieran. 

	—¿Y entonces? ¿Vas a contarme por qué saliste de esa casa como una prostituta después de terminar tu trabajo? —Di un sorbo a mi segunda taza de café y lo miré seria. 

	—Creo que me equivoqué de tipo. Daemon es un completo hijo de puta cuando se lo propone —solté, recordando su manera de despedirme. 

	Demian rio.

	—Ya, princesa, que no te importe eso. Solo recuerda la razón por la que lo dejaste meterse entre tus bonitas piernas —señaló con una mirada y sonrisa pícara. 

	—Desde que nos reencontramos actúas como si coquetearas conmigo —respondí. Estaba enojada y cuando eso pasaba era muy directa. 

	—Es porque lo hago. Te has vuelto muy hermosa y admito que ya no te veo como mi primita. Y te confieso que siento envidia de ese cabrón por haberte follado antes.

	Eso era lo último que me esperaba, pero Demian nunca fue de los que se anduvo por las ramas. Me sorprendí pensando que en eso era igual a Daemon. No obstante, negué ante esos pensamientos y decidí ignorar lo que me dijo, no era ni el momento ni el lugar para tocar esos temas. 

	—Como sea, hice lo que tenía que hacer con el gemelo Pride y si me fui sola es porque lo cabreé. —Frunció su entrecejo al escucharme—. Iba a irme sin decirle nada y me descubrió antes de lograrlo… 

	—Gran error de tu parte. Tienes que grabarte en la cabeza que él no es un tipo más con el quieres pasar un buen rato y, así parezcas una chica sin dignidad, tienes que ganártelo, Inoha —aclaró, y no me agradó—. Gánate su confianza, hazle creer que te tiene loca y saca todos tus dones para que Daemon también se vuelva loco por ti. Tu misión es bajar sus defensas y que te lleve cerca de su madre. Ese gemelo te meterá en su familia y, cuando el momento llegue, lo tendrás comiendo de tu mano y será una presa fácil para nosotros. 

	—Es muy reservado, no me será fácil —advertí y me tomó de las manos.  

	—Hasta el más hijo de puta cae por una mujer —sentenció—. Su padre cayó una vez por su madre, Daemon lo hará por ti —aseguró con convicción y sonreí creyéndole por completo, incluso cuando ignoraba la historia amorosa entre los padres de los gemelos.

	Me zafé de su agarre para coger el móvil y decidí cambiar de táctica. Me prometí no perder la dignidad por un hombre, pero fingiría hacerlo para conseguir lo que deseaba.

	Veríamos quién de los dos cedía antes. 
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	Miré mi móvil una y otra vez con la intención de marcarle a Inoha, pero al final decidí no hacerlo para no parecer que me moría de ganas por saber si había llegado bien a su apartamento. Entendía que mi forma de hablarle y actuar no fue la correcta, pero me molestó mucho su intención de irse sin avisar. 

	Seguía en la cama y sentí la vibración de mi teléfono en mi pecho, donde lo dejé minutos antes. Por un momento creí que era ella. No obstante, recordé que no tenía mi número y al mirar la pantalla me di cuenta de que se trataba de una notificación de mi juego.

	«Tienes un nuevo mensaje de Princess».

	Alcé una ceja al leer aquello, era la primera vez que recibía un mensaje de otro jugador. Lo abrí y leí con calma.
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	Sin saber por qué, sonreí al leerlo; era extraño que alguien que no conocía se interesara por mi ausencia en una aplicación de juego. Y me gustó el gesto, mas no respondí. Decidí jugar un rato para olvidarme de Inoha, ya que no volvería a dormir por más que me lo propusiera, puesto que mi insomnio cada vez era peor, y por supuesto que la primera a la que reté fue a Princess.

	Pasé todo el medio día de esa manera y cuando mi estómago rugió de hambre decidí que era tiempo de finalizar, no sin antes responder con un: «Estoy bien, gracias por preguntar» y cerré la aplicación sin esperar contestación.

	Cuando bajé en busca de comida la puerta principal se abrió y una sonrisa se formó en mi rostro al ver entrar a Abby e Essie, esta última era la hija de tío Darius —hermano de madre— y tía Laurel, los padres de Dasher y, por ende, su hermanita. Las dos corrieron hacia a mí y las cogí de la cintura en cuanto se engancharon en mi cuello al mismo tiempo. 

	Comenzaron a besarme como dos locas fanáticas cuando veían a su artista favorito y solo blanqueé los ojos por sus actos cursis. Estaba claro que ellas sabían que no eran de mi agrado esos gestos, pero se rieron, importándoles una mierda lo que yo creyera. 

	—Te extrañábamos mucho, cubo de hielo —dijo Abby al soltarme. Essie se quedó abrazada a mí. 

	—Y sabemos que tú extrañabas nuestras muestras de amor —añadió Essie. 

	—Par de locas —murmuré.

	Los chicos escucharon el alboroto y bajaron de inmediato para recibir a nuestras invitadas. Ellas viajaron junto a los guardaespaldas de mis padres, quienes se quedaron fuera de casa cuando se aseguraron de que las dos estaban a salvo; la casa cobró vida con esas locas presentes y, aunque les encantaba joderme cada vez que podían, disfrutaba de sus disparates.

	Más tarde, Abigail me pidió ayudarle en algo, aunque también deseaba la ayuda de Aiden, así que me fui con ella en busca del perdido de mi hermano hasta su habitación y dejamos a Essie jugando al Call of Duty con Lane. La chiquilla era muy buena después de que Dasher la obligara a jugar con él en muchas ocasiones. 

	—¿¡Pero qué demo…!? ¡Aiden! —gritó Abby cuando entramos en la habitación.

	Me reí al ver en la situación en la que lo encontramos con Dasher y más con la reacción de mi exagerada hermanita. 

	—¡Ey, chicos! —saludó él tranquilo. Dash, en cambio, se cubrió el rostro, avergonzado. 

	—¡Por Dios! ¡Idiota! Ese es mi sostén y lo has echado a perder —reclamó Abby.  

	Aiden y Dasher estaban en circunstancias muy comprometedoras y, aunque yo tenía claro los gustos de mi copia y de mi primo, sabía que mi hermana se estaba haciendo ideas equivocadas. 

	Pero… ¿cómo no iba a hacerlo? Cuando encontraba a su hermano con el sostén de ella puesto y a Dasher tratando de quitárselo. 

	—Tienes muchos, Patito, no te quejes —alegó Aiden llamándola por el apodo que le pusimos. 

	—Lo has estirado entero —siguió ella, pero de pronto comenzó a llorar y los tres la miramos preocupados—. Aiden, juro que te adoro, pero esto es demasiado. Yo-yo no sabía que eras gay y menos que tuvieras algo con Dash. —La decepción en su voz era muy clara y tuve que contener la risa para no cabrearla. 

	—¿¡Qué!? —exclamaron los dos al unísono y solté una carcajada sin poder evitarlo más.

	—Claro que no soy gay, hermanita. Te juro que me encanta comer melocotones, no bananas —aclaró mi bruto hermano llegando hasta ella.

	—Yo igual, amo los melocotones —aseguró Dash y ella los miró sin comprender.

	—No entiendo —susurró.

	—Yo solo le estaba enseñando a Dasher cómo desabrochar un sostén con una sola mano —explicó mejor y ella ensanchó los ojos.

	—Y yo le dije que era una mala idea que usara el tuyo, pero ya lo conoces —alegó el otro.

	—¡Deja de reírte, D! —pidieron los tres, pero eso solo provocó que me carcajeara más.

	Cuando de idiotas se trataba, esos dos encabezaban la lista, y creo que eran los únicos en hacerme reír de esa manera después de mamá. 
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	El lunes llegó como si el fin de semana jamás hubiese existido; se me hizo corto después de tener en casa a mi hermanita y a Essie. Aunque se fueron más pronto de lo que pretendían y sospechaba las razones, pero el culpable de eso tenía suerte de que en esos momentos me importara una mierda lo que sucedía a mi alrededor.

	Dejar de pensar en Inoha no fue tan fácil como imaginaba y estaba experimentando un cambio muy brusco en mis estados de humor.

	Córtate, susurraba Dolor a cada instante, como si fuese un niño caprichoso tratando de convencer a su padre para que le comprara dulces. En el pasado me convenció muchas veces de cumplir sus deseos y ese día mientras estaba en clases sin poner atención, ya que lo único que tenía en la cabeza era a una chica de ojos verdes y cabello rubio platino, decidí presionar las vendas que todavía usaba en mis manos para cubrir los cortes de la catana, y terminé haciéndome sangrar de nuevo. Sentí mejor eso a tener a alguien en mi mente que me volvía loco.

	Mientras iba camino a la universidad esa mañana, pensé en que vería a Inoha al fin, ya que en otras ocasiones me la encontraba antes de iniciar la clase, pero al parecer ese día decidió no asistir e intuí que fue para no cruzarse conmigo. Me cargaba un humor de los mil demonios para cuando llegó la hora de volver a casa y solo rogaba para que Aiden no tardara porque esa vez no me importaría dejarlo tirado. 

	—¿¡Qué mierda!? —bufé cuando iba llegando al coche y una bola de papel impactó en mi cabeza. 

	—Quería lanzarte una piedra, pero no encontré ninguna. —Miré a la culpable de aquello y después a mi alrededor. 

	Muchas piedras adornaban los bordes de los árboles y cuando ella se percató de lo que hacía solo se encogió de hombros. 

	—Creí que no vendrías a clases hoy. 

	—Por qué no hacerlo, necesito buenos créditos si quiero graduarme pronto. ¡Ah! Estoy bien, por cierto, gracias por tu preocupación este fin de semana. Llegué bien a casa y ningún tipo me quiso acosar —soltó, satírica, y sonreí.

	Imaginé que debía estar molesta, pero ella no tenía ni idea de todo lo que yo sentía desde que se cruzó en mi vida; ese día, por ejemplo, pasé toda la mañana con ganas de buscarme una buena pelea y le reñí a mi hermano hasta en las cosas más mínimas con tal de provocarlo y, de pronto, con solo tenerla frente a mí aquel humor de mierda pasó y comencé a sentirme eufórico y con ganas de meterla al coche y follármela ahí mismo. 

	—No sabía que por acostarnos una vez tendría que estar pendiente luego hasta de lo que comes o cagas. —También me sentía más hijo de puta de lo normal, los filtros desaparecieron de mi boca y mi lengua se desconectó de mi cerebro.

	Me encantaba ver su rostro de incredulidad y vergüenza, soltó Dolor. Al parecer a ella le emocionaba mi forma de ser. Inoha, en cambio, estaba a punto de asesinarme. 

	—¡Eres un maldito capullo! ¡Y yo una estúpida que no tuvo suficiente con la manera con la que me echaste de tu habitación! ¡No sé ni por qué mierda he venido a hablarte! ¡Maldito idiota! ¡Hijo de puta! —Ni siquiera respiraba entre oraciones, estaba soltando todo de golpe y el rubor de su cara me indicaba que estaba hecha una furia—. ¡Déspota! ¡Arrogante! ¡Poco…!

	Antes de que terminara aquel insulto la cogí de la cintura y la besé. Sin importarme que estuviésemos en un estacionamiento con algunos estudiantes rondando, también le cogí la mano y la hice ponerla sobre mi polla. No quería responder a mi beso y se negaba a abrir la boca, pero en cuanto me sintió jadeó y aproveché para introducir mi lengua y acariciar la suya.

	Tal vez sí me había pasado un poco con ella, pero ser cortés o caballeroso con una chica nunca se me dio del todo bien. 

	—Me alegro de que estés bien y que esa boquita pueda ser sucia cuando la provocan —susurré en sus labios. Me separé unos centímetros y la miré a los ojos—. No solo yo me alegro de verte y creo que poco hombre no va conmigo —señalé y moví mi polla para que me sintiera más. Controlé mi sonrisa cuando mi acto hizo que sus bellos ojos se desorbitaran—. Ven conmigo a casa. Déjame quitarte ese mal humor y de paso me quito el mío —propuse y la cogí con fuerza cuando se quiso separar de mí. 

	—Solo quieres follarme y luego tratarme como tu puta, y no se me da bien serlo, así que paso —habló con seguridad. 

	—¿Dónde está la cazadora que deseaba un lobo salvaje? —ironicé—. Domarme no es fácil en ningún sentido, Inoha. —Sus ojos verdes me escrutaron. 

	—Voy a lograrlo —prometió, demasiado segura—. Te amansaré y muy pronto necesitarás de esta domadora hasta para respirar. —Sus palabras iban cargadas de malicia y de algo más que no pude identificar.

	Y sin importarle dónde estábamos, al igual que a mí, acarició mi polla y se mordió los labios. Había tomado el control de la situación y se puso de puntillas para darme un corto beso en la comisura de mi boca. 

	—Pero antes de llevarme otra vez a la cama, deberás aprender a tratarme como una dama y conquistarme como tal. Ya probaste la mercancía y, por lo que veo, te quedaste con ganas de más. —Sonrió con picardía y apretó mi erección para hacer énfasis en lo que decía. 

	Tras eso se separó de mí y comenzó a irse.

	Esa cosa es peligrosa, declaró Muerte lo que ya sabía y sonreí con un poco de miedo al darme cuenta de que esa chica podía tenerme en sus manos si me descuidaba y no quería que eso pasara. Sería muy peligroso para mí.

	Creí en ese instante que era tiempo de pasar a la siguiente antes de que la cagara. Porque, no, Inoha Nóvikova, no podía permitirme que traspasaras mis barreras, ya que, contrario a lo que madre me enseñó, el día que te creyera mía… no existiría poder humano o sobrenatural que me hiciera creer lo contrario. 

	Antes mataría o moriría.
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	Los días siguientes a mi encuentro con Daemon por poco me hicieron pegarle un par de patadas en su bonito culo. Fue más cabrón que de costumbre y cuando nos encontramos en el gimnasio pasó de mí como si nunca nos hubiésemos cruzado, como si unos días atrás no nos hubiéramos dado el revolcón de nuestras vidas —al menos para mí—. Actuaba como un verdadero hijo de puta y me sentí una estúpida por haberle abierto las piernas, pero —y ahí iba esa dichosa palabra— el tercer día apareció justo donde dejé mi coche, mismo que compré en esos días. 

	Me sorprendió verlo recostado en el capó, destilando chulería a morir, y cuando me vio llegar sonrió como el mejor de los arrogantes.

	Mi corazón golpeó mi pecho como un loco queriendo huir de aquel peligro, incluso mi cerebro lo alentaba a hacerlo, mas sus débiles señales no fueron nada para mis piernas y me quedé anclada en el suelo sin saber qué hacer. 

	Ese día estaba más feliz que de costumbre y sus ojos brillaban con diversión; el gris en ellos era dos tonos más oscuros de lo normal, dejando que la miel reluciera como oro. Me invitó a ir a por algo de comer y mi boca se desencajó, puesto que apareció como si fuéramos una pareja que nunca atravesara por problemas. 

	De más estaba aclarar que no me dejó darle un no por respuesta y terminamos en una pizzería hablando de lo que hice dos días atrás y dejando de lado las razones por las que fue un completo capullo conmigo.

	Esa tarde dudé de que él de verdad fuera Daemon y, si no hubiese sido por el color de sus ojos, quizá me habría atrevido a preguntarle si se trataba de Aiden. 

	Me estaba dejando ver un lado suyo que no creía que existía y hasta era capaz de hacerme bromas; horas después lo fui a dejar a su casa, ya que habíamos ido en mi coche, y cuando nos despedimos se limitó a darme un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de mis labios. 

	Esa acción me enloqueció y deseé cogerlo de la camisa y estampar mi boca en la suya, pero me contuve sabiendo que todavía teníamos muchas cosas por aclarar.

	El cuarto día llegué a su casa junto a Alana para limpiar y, tras terminar, él apareció y no dejó que me fuera. En su lugar me invitó a ir a caminar por la playa y cuando tuvo la oportunidad me cogió de la mano. Me puse muy nerviosa por aquel acto y tras eso recordé lo que le dije días antes en la universidad y me reí. 

	—¿Qué es tan gracioso? 

	—Me estás cortejando —señalé con burla y se encogió de hombros con una leve sonrisa en el rostro. 

	—Quiero volver a follarte. —Mis ojos se desorbitaron al escucharlo.

	¡Mierda! Ese chico hacía que odiara la sinceridad y la necesitara al mismo tiempo. 

	—¿¡Me tratas bien solo por eso!? —pregunté entre indignada y divertida al ver que él se reía de mi reacción. 

	—Y porque te lo mereces. Discúlpame por como he sido estos días, no he estado siendo yo en mis cinco sentidos —soltó y creo que su disculpa me sorprendió más que su sinceridad anterior.

	A pesar de eso, y de haberla pasado bien esa tarde, no pasó nada más que conversaciones y bromas inocentes entre nosotros. No podía caer tan pronto y él tenía que aprender a tratarme. Le prometí algo, e iba a cumplírselo; aunque admitía que dejarlo ser tan lindo conmigo también me hacía correr peligro, sobre todo cuando le añadía posesividad al asunto. 

	El viernes llegó y al salir de clases fuimos por algo de comer. La mesera que nos atendió fue una completa descarada con él y me detuve de hacer cualquier comentario cuando noté que a Daemon le daba lo mismo; sus ojos estaban puestos solo en mí y su sonrisa de depredador me estaba convenciendo de abrirle las piernas otra vez. Me hacía sentir única en su vida y la mujer más hermosa que sus ojos vieron. Me cohibía, aunque también me sentía poderosa.

	Tomé mi móvil cuando me avisó de un mensaje entrante y al leerlo me puse un poco nerviosa; era Demian y le urgía reunirse conmigo esa tarde. 

	—Esta noche Dash ha organizado una fiesta y me gustaría que fueras —habló Daemon, sacándome de mi concentración en el móvil—. Puedes llevar a tu amiga si lo deseas.

	Mi móvil volvió a vibrar y Demian me avisaba que era urgente. Ese idiota no pudo buscar un mejor momento. 

	—Intentaré ir —respondí a Daemon y mi respuesta cambió su rostro feliz. 

	—Contaba con que dirías que sí —contestó y apretó los puños. Ahí estaba de nuevo aquel tono demandante y su actitud posesiva.

	Por momentos lo notaba tenso y segundos después demasiado relajado. 

	—No he dicho que no, pero tampoco prometo asistir —aclaré. Su mandíbula se apretó fuerte y después de eso nuestro tiempo juntos se volvió incómodo.

	Pasé a dejarlo a su casa y esa vez nuestra despedida fue muy seca. Era como una madre despidiéndose de su hijo caprichoso y molesto porque no lo dejaron ir a jugar con sus amigos. Esos cambios en él me aturdían, era demasiado lindo cuando se lo proponía —esos días lo noté sonriendo más de lo normal—, pero tras escuchar mi respuesta su seriedad volvió triplicada. Y no estaba segura si eso era bueno o malo para mí.

	Más tarde llegué a un centro comercial en donde quedé de reunirme con una persona que trabajaba para Demian. Me sorprendí al ver que era una mujer y ella se encargó de llevarme a donde me vería con él. 

	—¿Qué es tan urgente? —cuestioné cuando lo tuve frente a mí. 

	—Necesito que me ayudes a comprar un gato —soltó. Alcé las cejas cuando dijo tal cosa, y al entender que hablaba en serio quise golpearlo. 

	—Estás de coña ¿cierto? —Sonrió, inocente, y no me podía creer que de verdad lo hubiese hecho—. Tengo cosas muy importantes que hacer y tú me haces venir para que te ayude a comprar un gato… ¡Joder, chico! Estás bien loco —largué, molesta, y me di la vuelta para marcharme. 

	—Es un regalo que quiero hacer, y en serio necesito tu ayuda, Inoha. Es importante —añadió y eso me causó curiosidad. 

	—¿Es para una chica? —pregunté en cuanto detuve mi paso. 

	—¡No! Bueno… sí, para una niña —aclaró y lo miré, intrigada, exigiéndole que se explicara mejor—. Te diré algo, pero debes prometer que me guardarás el secreto. —Levanté la mano derecha y luego besé dos de mis dedos.

	Sonrió cuando hice tal cosa, de niños siempre sellábamos nuestras promesas así. Y cuando sucedían cosas como esa olvidaba en lo que Demian se convirtió; solo podía recordar al gran chico que fue en su niñez, hasta que, por accidente, asesinó a alguien y en lugar de que los adultos le hicieran entender qué fue lo que hizo y que era algo muy grave, se lo celebraron y le dijeron que era para lo que había nacido. 

	Todavía recordaba lo mal que lo pasó y las pesadillas que sufrió; en su interior aquel pequeño supo que lo hizo era muy malo, aunque con el tiempo lo convencieron de lo contrario y le instaron a volver a repetirlo. 

	Ese día perdí a mi compañero de juegos y él me alejó de su vida para no contaminarme. 

	—… Entonces, cuando llegué el puto gato salió corriendo y no pude detenerme. —Estaba contándome las razones por las que debía conseguir ese animalito—. La chica vio todo. Supo que no fue mi culpa, pero las lágrimas corrieron por su rostro como cascadas y me he sentido como la mierda.

	Era horrible que hubiese atropellado al animal, pero lo que más me conmocionó fue saber que Demian ayudaba a una casa hogar. De entre todo lo que hacía, nunca habría incluido eso, pero ahí estaba… dejándome anonadada. 

	Iba a dejar su donación cuando aplastó al pobre felino y su dueña —la chica que servía en esa casa por puro gusto— era una adolescente que también se convirtió en una especie de amiguita para él, y por eso se sentía peor.

	Terminé ayudándole a conseguir lo que quería y por poco me llevo al animalito al enamorarme de él. Tenía apenas tres meses y era una bolita de pelusa negra, de ojos bicolor y rechoncho por beber tanta leche. Le buscamos una caja adecuada para envolverlo como regalo y cuando terminé con mi misión decidí irme. 

	Mientras estuvimos en nuestra búsqueda aproveché para hablar con Demian sobre Daemon y me aconsejó ir a la dichosa fiesta, alegando que tenía que pegarme como una garrapata y, aunque la comparación no me agradó, entendí que para nuestra misión eso era lo mejor. 

	—Espero que a tu amiguita le guste tu regalo —deseé. Era raro verlo con el gatito entre sus brazos, no le pegaba en nada con su actitud de chico malo, su ropa o tatuajes.  

	Me reí al verlo tan dispar y me despidió con su dedo medio cuando entendió que me burlaba de él. Tras caminar un poco me encontré con la chica de antes, ella me llevó hasta donde dejé mi coche y me apresuré en llegar al apartamento.

	Tomé una ducha y gasté todo el tiempo que quise para vestirme y maquillarme, le escribí a Alana mientras lo hacía y me avisó que ella ya estaba llegando a la fiesta, puesto que la invitaron esa tarde y no quería perderse nada. Me sentía ansiosa; deseaba irme pronto, pero a la vez necesitaba hacer esperar a Daemon, así que salí del apartamento justo a las nueve y media de la noche.

	Los chicos nunca demostraron que eran del tipo fiestero, ni siquiera los vi beber cuando comimos juntos, pero al llegar a su casa y ver aquel tumulto de gente con vasos rojos en manos de todos, y la música alta, descubrí cuánto engañaban las apariencias. 

	Tuve que estacionar el coche a dos manzanas y agradecí llevar zapatos de piso en el trayecto hasta la dichosa fiesta; con dificultad, entré por la puerta principal y los gritos de los presentes me ensordecieron. 

	—¡Eh, eh, eh, eh! —gritaban a todo pulmón.

	Descubrí la fuente de su emoción cuando vi a Dasher sobre una mesa, bailando como Channing Tatum en su película Magic Mike. Admitía que tenía el ritmo y me reí al verlo emocionado por la atención que todos le daban. Aiden y Lane estaban en un rincón, negando y riéndose por las tonterías de su amigo mientras Alana se encontraba cerca de la cocina hablando con un chico. Me acerqué hasta ella al no encontrar a Daemon por ningún lado. 

	—¡Ostras! Creí que no vendrías —gritó cuando estuve frente a ella. 

	—Ver los secretos de Sabrina me tentaba más, pero al final me animé —dije, encogiéndome de hombros, y ella rio. Me pasó un vaso rojo y vi que contenía cerveza. 

	No me gustaba, prefería un trago mezclado con soda o jugo, pero no dije nada y le di un gran sorbo. Lo necesitaba.

	Lane y Aiden se sorprendieron mucho al verme, fue como si no quisieran que estuviera ahí, y eso me hizo sentir incómoda; aun así, los saludé con la mano y me quedé un rato más con Alana y su amigo. Cuando la curiosidad me ganó le pregunté si había visto a Daemon y dijo que lo vio subir minutos antes de que yo llegara.

	Quise darle una sorpresa con la esperanza de que su seriedad se fuera, así que subí a su habitación sin saber que, una vez más, la sorprendida sería yo. 

	Mi sonrisa se borró y me sentí estúpida cuando encontré la puerta entreabierta y me asomé sin hacer ningún ruido, paralizándome en mi lugar al ver a una chica dándome la espalda, que contoneaba las caderas con sensualidad; frente a ella vi las piernas de un tipo, uno que conocía a la perfección.

	¡Joder!

	Daemon estaba sentado en la silla de su escritorio y miraba con seriedad a la chica que le regalaba un baile sensual. La morena era alta y en cuestión de segundos se sacó el vestido quedando frente a él solo con su diminuta braguita puesta. Logré ver un poco de su costado y eso me bastó para saber que sus pechos eran, al menos, de una talla 40D y los dejó desnudos frente a su único espectador.

	Mi corazón luchaba por salirse del pecho y mi boca se sintió seca, mis ojos ardieron y una ira profunda se instaló en mí. Y sí, estaba consciente de que no éramos nada, pero, como tonta, creí que su cambio en esos días no se debía solo a que quería follarme una vez más. Qué equivocada estaba. 

	—¿Inoha? —Escuché a Lane llamarme. Lo hizo más fuerte de lo necesario, entendí que fue un aviso para su amigo.    

	Reí irónica cuando lo vi terminando de subir los escalones y salí a su encuentro, pero solo para poder bajar e irme; golpeé su costado en el proceso y se quejó, mas no me importó y seguí mi camino. Pensé en los últimos días e intenté aclararme a mí misma que eso no era personal y no tenía por qué dolerme lo que había visto.

	Escuché a Lane hablar con Daemon y no puse atención, mi intención era irme porque, así como me sentía, no haría nada que me conviniera. Me apresuré hacia afuera y agradecí que el aire fresco me golpeara de lleno, aunque por el rabillo del ojo vi que Daemon me seguía.

	Corrí con todas mis fuerzas, consciente de que no iba a poder escapar, mas no me importó. Me sentía confundida por su forma de ser, su frialdad por momentos y ternura a otros; me abrumaba su posesividad y las veces que actuaba como si no fuera nada para él. Estaba llegando al punto de un colapso y, si se lo permitía, ese hombre me consumiría como el fuego y luego barrería mis cenizas como el agua. 

	—¡Inoha! ¡Espera! —gritó y me cogió del brazo cuando tuvo la oportunidad. Girándome en mi eje y haciendo que me golpeara con fuerza en su pecho—. Lo que viste adentro fue un error, esa chica no es nada mío. 

	Reí con ironía en su cara, estaba más que claro lo que había visto. 

	—No te tomes la molestia de darme explicaciones. Tengo claro que tú y yo no somos nada, solo fui tu capricho de una noche —bufé e intenté zafarme de la prisión que formaron sus gruesos brazos. 

	—No hables mierdas, bien sabes que no es así —espetó con dureza. 

	—No sé nada, Daemon. Un día te importo un mundo y al siguiente una mierda, así que no me salgas con eso —grité y seguí luchando para zafarme de él—. Odio esa forma de ser tuya y odio que me confundas de esta manera… ¡Odio que seas un maldito bipolar! —Por poco caí al suelo cuando me soltó de golpe.

	Me miró aterrado después de mis palabras y no supe la razón por la que reaccionó de esa manera, solo noté que lo herí y, sin decir nada más, se dio la vuelta y se marchó como si le hubiesen prendido fuego en el trasero.

	Ese hombre me volvería loca antes del tiempo en el que yo tenía que volverlo a él. 

	Mi misión se estaba volviendo complicada, y si no hubiese tenido todo tan claro y a Demian para animarme a seguir adelante, habría tirado la toalla desde mucho tiempo atrás.

	Sin duda alguna los Pride White eran mi peor pesadilla. 
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	«¡Odio que seas un maldito bipolar!».

	«¡Odio que seas un maldito bipolar!».

	«¡Odio que seas un maldito bipolar!».

	Me tomé la cabeza con ambas manos mientras me sentaba en el borde de la cama. Esa vez no eran las voces de mis amigas las que se agolpaban como locas con tal de joderme, no. Esa vez era una nueva, la de Inoha repitiéndose una y otra vez y torturándome como nunca.

	«¡Odio que seas un maldito bipolar!».

	—¡Ya! —grité y presioné con más fuerza la cabeza. 

	—¡D! ¿Estás bien? —Aiden entró en mi habitación y me puse de pie como si me hubiese asustado.

	Estabas asustado hasta la mierda, susurró Muerte con un tono burlón.

	Desde que Aiden fue a Richmond para dejar a Essie y Abby había estado muy raro y sabía que se debía al regreso de nuestra prima Leah. Teníamos que viajar el día siguiente a casa de nuestros padres para recibirla y lo notaba nervioso. Ellos tenían una historia, misma que los estaba dañando a ambos, y en parte me sentía culpable. Dejé que algo sucediera y la culpa me carcomía, aunque creí en su momento que era lo correcto. 

	Ver la preocupación de mi hermano por mí en ese instante no me ayudó a sentirme mejor; Aiden siempre estaba al pendiente de mis necesidades, era como el hermano mayor cuidando de su pequeño hermanito, uno que solo servía para joderle la vida.

	Él no merece un hermano como tú.

	Solo jodes sus planes.

	Todo el tiempo se la pasa cuidándote.

	Eres un maldito bipolar. 

	—¡Ya! —grité de nuevo cuando Muerte y Dolor se unieron a los susurros de mi cabeza. 

	—¿Están ahí? Viejo, recuerda que eres fuerte y que decides por ti mismo. 

	Verlo preocupado solo me hizo sentir peor.

	Casi podía ver a mis demonios riéndose, burlándose porque lo que acababan de decirme no era más que la puta verdad. 

	—Inoha va a volver y estoy seguro de que la convencerás de que lo que vio no era lo que parecía, que esa chica fue la que se metió a tu habitación —quiso animarme y solo comencé a caminar de un lado a otro.

	Abría y cerraba las manos en un intento por relajarme, pero aquellas voces, junto al recordatorio de lo que Inoha dijo, no me dejaban tranquilo. Ella me odiaba, ya sabía lo que padecía y lo detestaba, lo vi en sus ojos. 

	La chica en mi habitación había sido una más de las que quería comprobar si era heterosexual. Deseaba saciar su curiosidad, y por más que le dije que se fuera no hizo caso. Y pude haberla sacado de mi recámara, lo admito, pero cometí el error de dejarme llevar por la rabia que sentía de que a Inoha no le interesara estar conmigo esa noche. 

	Me había estado convenciendo de que era mejor dejarla ir, aunque dos días después de tomar esa decisión la busqué porque descubrí que estar lejos de ella no me era fácil; la traté como quería y como se lo merecía y lo único que esperaba de su parte era que quisiera pasar más tiempo a mi lado. Era evidente que me equivoqué y por esa razón creí que era momento de pasar de pasar página y la morena que me regaló un baile sensual me pareció una buena opción. Pero era más que obvio que la cagué en grande.

	—Ella me dijo que odia que sea un maldito bipolar. 

	—¿¡Qué mierda!? —se quejó mi hermano al escucharme.

	Abrí la ventana de mi habitación para dejar que la brisa marina la refrescara; me estaba ahogando entre aquellas paredes y me concentré en ver al mar. De pronto golpeé la pared a mi lado y abollé el yeso, pero no me dolió nada; en mi interior había una bomba de tiempo y la cuenta regresiva estaba comenzando. Los sentimientos que se amontonaban en mí estaban demasiado intensificados, el dolor en mi pecho era insoportable y por momentos me robaba el aire. 

	No me gustaba hablar de mi condición con personas ajenas a mí, odiaba que me minimizaran por ser un bipolar, que me creyeran un bueno para nada por ser inestable o que pensaran que por serlo no tendría un buen futuro. Por esa razón lo mantenía en secreto y si hablaba de ello con alguien que no fuera de mi familia, mis doctores o Lane, era solo cuando ya tenía la suficiente confianza.

	Iba a golpear una vez más la pared, pero me detuvo. 

	—¡Odia que sea bipolar! —solté enfrentándolo y golpeé su pecho haciendo que retrocediera—. ¡Tú lo odias! ¡Madre y padre lo odian! ¡Abby, Dasher! ¡Yo lo odio! ¡Mierda! —Cada vez que hablaba lo seguía golpeando—. ¡Y te odio a ti por aguantarme, por dejarte golpear solo porque sabes que soy un puto enfermo!  

	—Y no solo eres un enfermo, también un imbécil —añadió con voz tranquila. Apreté los puños con fuerza y cerré los ojos para no irme sobre él una vez más—. Inoha dijo eso porque es una más de las que trata de bipolar a las personas por sus leves cambios de humor, sin saber lo que en realidad encierra esa palabra. No te dijo eso en serio, te lo puedo jurar —la defendió. 

	Hice crujir mi cuello sintiendo que iba a perder el control.

	—Bebe un poco de Litio y vamos a disfrutar de la fiesta, nuestros padres nos esperan mañana y estoy a punto de perder mi mierda. Ayúdame, viejo —suplicó. 

	Quiso acercarse a mí, pero me alejé. Sin embargo, su súplica surtió efecto, así fuera solo un poco. 

	—Eres el tipo más fuerte que he conocido en la vida y te amo, sabes que jamás podría odiarte; así que, por favor, no pienses tonterías. Esa pequeña rubia solo iba molesta por verte con otra en esta misma habitación donde días atrás te la follaste, compréndela. Bien sabes que si las cosas hubiesen sido al revés habrías provocado una masacre.

	Como siempre, mi hermano trataba de calmarme, de retrasar lo inevitable, y se lo agradecía, aunque ese ejemplo solo amenazaba con ponerme peor; imaginar a otro tocando a Inoha me provocaba ganas de matar a todo ser viviente con una polla colgando entre sus piernas. Y seguí creyendo que no me merecía al hermano que tenía, pero quise ayudarle a no pasarla mal al menos esa noche, se lo debía después de todo lo que me daba. 

	—Esta vez paso del Litio, prefiero unos tragos —repuse y lo vi sonreír. 

	Quería olvidar muchas cosas y no con medicamentos. Necesitaba disfrutar antes de caer y me decidí a hacerlo esa noche. Tal vez el que Inoha se fuera fue lo mejor que me pudo pasar.
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	Al día siguiente estábamos reunidos con toda la familia. Leah al fin estaba con nosotros después de pasar unos meses en un monasterio como una terapia para reencontrarse consigo misma después de ciertas situaciones que había vivido desde mi cumpleaños veintiuno, y solo cuando me abrazó descubrí lo mucho que la extrañé. 

	Esa chica era más mi hermana que mi prima y odiaba que, a pesar de todo lo que hizo para estar bien con ella misma, no estuviera pasando por su mejor momento. 

	Leah D’angelo cometió el error de enamorarse de la persona equivocada y al verla discutiendo con su Tabú —como ella lo llamaba—, mientras todos ignoraban lo que sucedía, decidí entrometerme.

	Lo hice porque meses atrás yo fui el culpable de que ella decidiera irse al monasterio, así como también lo era de que Aiden se hubiera peleado con padre el día de la graduación de nuestra prima. En mis manos estuvo la oportunidad de evitar decepciones y palabras crueles, sin embargo, opté por dejar que lo peor pasara, y tras ver los resultados me sentí una mierda. Y sabía que después de eso mi caída comenzó, ya que vi sufrir a mi copia por convertirse en la decepción de nuestro padre y me sentí el peor de los cobardes al no decir nada y solo callar para seguir comportándome como el maldito sabelotodo.

	Y esa mañana fui más consiente del daño que ocasioné al ver a padre una vez más, observando con una tremenda decepción a uno de sus hijos. Me sentí vulnerable porque a mí me miró con el mismo orgullo de siempre mientras que mi hermano sufría por haberle fallado. 

	«Ves lo mierda que eres». Mi garganta dolió cuando escuché aquello en mi cabeza.

	No quise ser un mierda, solo me equivoqué en mi decisión porque odiaba que Aiden estuviera con alguien importante para mí sin la intención de valorarla como ella se lo merecía, y jamás fui tan miserable como cuando lo enfrenté y confesé que pude haber impedido que padre lo descubriera, y aun así dejé que pasara. 

	La mirada de Aiden fue la cuenta final y sus palabras mi detonante. 

	—¿Recuerdas lo que siempre te digo cuando estás lleno de ira y con ganas de matarme mientras luchamos? —me preguntó tras confesarle todo y el aire se me fue.

	Fueron muchas las veces en las que perdí el control y estuve a punto de matarlo con mis propias manos. Y una vez, mientras estaba en mis cinco y él leía sus dichosos libros, me relató la historia de Caín y Abel; no me cabía en la cabeza que un hermano pudiese hacer tal cosa y me dieron ganas de suicidarme al imaginarme a mí dañando a Aiden, Abby o algún otro miembro de mi familia. Me aterró la idea de volver a perder los estribos y lastimarlos, así que el recordatorio de esa historia siempre me frenó. 

	—Que un hermano no mata a otro y yo no soy como Caín —respondí y puso una mano en mi hombro.

	Su mirada rompió en mil pedazos mi corazón. 

	—No vuelvas a hacerme eso —pidió y vi que, sin quererlo, fui un egoísta como Caín y al entenderlo me dejé ir en picada.

	Lo último que recordaba era verlo marcharse y las voces en mi cabeza. 

	Eres una mierda.

	Maldito bipolar.

	Lo mejor sería que estuvieras muerto para dejarle de joder la vida a tu familia.

	Odio que seas un maldito bipolar.

	Bienvenida, oscuridad.
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	Mi cabeza se sentía vacía, mis ojos permanecían cerrados por más que intentara abrirlos y mi pecho mantenía una profunda agonía que me provocaba ráfagas de dolor. Estaba en mi pozo oscuro y para ese momento las fuerzas me abandonaron. Estar en la cama era lo único que me apetecía y, aun estando ahí, lo odiaba; las palabras de mis padres solo resonaban en mi cabeza y rebotaban como bolas de ping pong. 

	No importaba lo que dijeran, nada me sacaría de donde estaba, al menos, un par de días.

	Y sabía que les decepcionaba mis ganas de salir adelante, sin embargo, en ese momento yo era el mayor de los perdedores y no me avergonzaba admitirlo, hasta me era más fácil hacer eso que engañarme con otras mentiras. 

	Llorar era lo único que aliviaba un poco la presión en mi pecho y me maldecía cuando las lágrimas se acababan. 

	Mi oscuridad era como entrar en un túnel en el que caminaba más al interior en lugar de buscar la luz que dejaba atrás, y cuando la veía más me alejaba, me era imposible retornar; llegaba a un punto en el que la oscuridad era tan inmensa que ni siquiera podía ver mis manos frente a mí. Me atrapaba, me ahogaba y era tan cruel… que a veces me permitía ver a todos respirando a mi alrededor mientras yo luchaba por un poco de aire. 

	La tristeza perpetua me consumía. Nada sabía, olía o se sentía normal; perdía la capacidad de pensar o tomar decisiones. 

	Una vez Dominik D’angelo me preguntó si podía describir ese estado de mi vida y solo se me ocurrió una cosa: esos momentos eran como cuando los dementores de Harry Potter te atrapaban y se chupaban tu alma. Se llevaban todo lo bueno que existía en mí, todas mis ganas de vivir. A pesar de eso, no era capaz ni de quitarme la vida y madre hasta dejó de temer que intentara dañarme a mí mismo en una crisis como la que pasaba porque comprendió que, aún en esa miseria, no era capaz de hacerlo. 

	Suicidarse conllevaba usar mucha energía y determinación, y yo carecía de eso. Ni las voces en mi mente lograban que me dañara, y se enfadaban por eso, mas lo único que me apetecía era estar con la cabeza recostada sobre los muslos de Tristeza y que ella me acariciara y susurrara todo lo que le diera la gana. Su voz me hundía más, me provocaba gritar y desgarrar mis cuerdas vocales, sentía la necesidad de arañarme el rostro, pero las fuerzas no me daban ni para levantar la mano y rascarme.

	Bañarme era una tarea casi imposible de lograr y cuando madre o Abby llegaban a mi lado y acariciaban mi espalda mientras estaba tumbado sobre mi estómago solo hundía el rostro en la almohada y temblaba por los espasmos del llanto. Ellas no comprendían que sus caricias me dañaban porque no me las merecía. Nadie tenía por qué parar sus vidas solo para atender la mía. Era un estorbo para todos, los obligaba a hacer cosas que no tenían por qué hacerlas y lo peor era que hasta se turnaban para no descuidarme.

	Sentía duelo por alguien que una vez amé: yo mismo. Cuando me miraba en un espejo solo veía los ojos de un muerto. No había chispa ni alegría. No existía esperanza y me preguntaba si conseguiría existir un día más.

	Era patético que un chico como yo, a los veintiún años, todavía necesitara hasta que le limpiaran el culo; era estúpido que tuviese un coche, el cual no podía conducir siempre, era humillante que padre no pudiese confiarme cosas importantes al cien por ciento porque no era de fiar. Y, lo peor de todo, era el más imbécil al creerme sabio cuando estaba lúcido y joder la vida de los demás.

	No podía aspirar a una relación seria por más que lo quisiera, ya que era demente cuando perdía el control y tenía miedo de dañar a la persona que llegara a amar; no quería hacer pasar a nadie más por las cosas que madre y mi hermana pasaban al tener que cuidarme en mi depresión. 

	No deseaba que nadie se salpicara con mi mierda y que saliera corriendo en el momento que no soportara más mis cambios, porque yo siempre sería así: Un enorme paquete de mierda que solo mi familia se atrevería a cargar. 

	Tus padres te soportan solo porque deben hacerlo, pero les estorbas.

	Ahora mismo ellos podrían estar haciendo su vida normal, pero no. Están aquí cuidándote, ya que no eres capaz de hacerlo por ti mismo.

	Es mejor que te quedes aquí conmigo. Déjate consumir, no quiero que vuelvas a irte.

	Esa última fue Tristeza que, junto a Muerte y Dolor, me ayudaba a consumirme más.  

	—Cariño, necesito que comas algo. —Ni siquiera me moví cuando escuché a madre. 

	Sentí que pasó un paño húmedo en mi pecho y cuando terminó de hacer lo que quería se acurrucó a mi lado. Olía a vainilla, aunque la fragancia de papá se mezclaba. 

	—Ya es el cuarto día así. Has perdido peso y el brillo de tu hermosa piel. Sal de ahí, amor. Muero por ver esos ojitos de mami.

	Puse una mano sobre mi rostro y comencé a llorar una vez más, mis ojos estaban hinchados y los sentía calientes. Me dolían las palabras de esa mujer porque odiaba escucharla tan triste, me transportó a mi niñez en un segundo, cuando todo era más fácil, cuando la oscuridad duraba solo uno o dos días.

	Deberías demostrarle que puedes salir de esta, así como lo has hecho de otras. Mis sollozos cesaron al escuchar por primera vez en días a Esperanza. 

	—Tú y tus hermanos son mi todo, amor mío —siguió mamá y comenzó a besar mi mejilla.

	Ella merece saber que crio a un luchador.

	O que falló en el intento.

	Muerte se metió con Esperanza, siempre pasaba lo mismo.

	Escuché atento a mamá y las voces en mi cabeza hasta que logré dormirme, y cuando desperté esa tarde, por primera vez en días… tuve fuerzas para salir de la cama y tomar una ducha de verdad. Me miré en el espejo del baño tras haber terminado y descubrí que mis ojos estaban comenzando a aclararse.

	Tenía ojos temperamentales, según me explicaron los médicos, puesto que se mantenían grises cuando me encontraba controlado y se volvían color miel o marrón oscuro en cuanto entraba a la oscuridad de mi condición.

	Ya había perdido cuatro días de mi vida, mismos que olvidaría hasta que otra vez esa etapa llegara.

	Eso formaba parte de ser un bipolar.
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	No supe más de Daemon desde lo sucedido en la fiesta, y por Alana me enteré que los cuatro se marcharían ese fin de semana a casa de sus familias. 

	Intenté saber de Demian entonces porque necesitaba hablar con él sobre lo que me pasó, pero hasta ese idiota decidió desparecer y me tocó quedarme con mis dudas y tragármelas con mucho café.

	El lunes llegó y comencé a sentir demasiado extraño que los chicos no aparecieran por ninguna parte. El temor se instaló en mi pecho y presentía que algo malo había pasado. Esa tarde hablé con mi abuelo y mi madre, el primero me puso peor cuando dijo que los planes darían un giro inesperado y mamá solo me alentó a hacer lo que mi familia me pidiera. Volví a contactar a Demian y agradecí que esa vez sí respondiera. Mandó a alguien por mí y me llevaron a una pequeña casa fuera de la ciudad.

	Casi me fui de culo al verlo con el rostro lleno de moratones y cortes por doquier, mi presentimiento estaba cobrando vida y temí lo peor cuando me hizo entrar y, después de asegurarse de que estaba cerrado, me abrazó con fuerza y comenzó a llorar como un niño. 

	Mi corazón se aceleró y mi respiración se cortó al sentir que nada de lo que me dijera iba a ser bueno. 

	—No me vayas a fallar. No tú, Inoha —comenzó a decir cuando me acunó el rostro y me hizo ver sus enrojecidos ojos—. No me obligues a asesinarte porque no me lo perdonaría. —Tragué con dificultad cuando soltó lo último y agarré con fuerza sus muñecas. 

	—¿Qu…qué hiciste? 

	Sollozó sin dejar de verme y fui testigo del dolor que surcó sus ojos. Su respuesta me iba a aterrar, lo sabía. 

	—No quería. Estaba embarazada, pero me obligó… Me obligaron. Ella le dio la espalda a la familia y casi jode nuestros planes —me soltó de golpe y comenzó a caminar de un lado a otro. Me arrepentí de haberlo buscado—. La apreciaba, era mi sangre y los prefirió a ellos… ¡Prefirió a ese estúpido pijo de mierda! —gritó y di un respingo porque me asustó su tono. 

	Me miró sorprendido por mi reacción y se dio cuenta de cuánto me estaba aterrando su actitud. 

	—No, nena. No me temas, por favor. —Volvió a acunar mi rostro y comenzó a besar mis mejillas, luego me abrazó y apretujó en su pecho—. Voy a cuidarte, te lo juro, solo no me falles. Yo quería a Yuliya, nos hicimos cercanos estos años y buscaba siempre su bienestar. —Mi piel se puso chinita al comenzar a entender todo y quise zafarme de él, aunque fue inútil. 

	—¿Dónde está ella? ¿Qué ha pasado? —quise saber a pesar de todo. Mi voz sonó ahogada por ser amortiguada con su pecho y lo sentí presionarme más.

	Temblaba y al escuchar otra vez sus sollozos comprendí que estaba llorando. 

	—Muerta —escupió y me congelé en mi lugar—. Le he metido un disparo entre los ojos. La asesiné a ella y a su bebé, y todo por culpa de Aiden. Lo escogió a él y casi le soltó una verdad que jamás debe ser sabida. —Como pude, me separé de él y lo miré con incredulidad.

	Negué como loca, eso no podía ser cierto.

	Me alejé de Yuliya con el tiempo, pero de niñas compartimos mucho. Fuimos amigas y no solo familia, y saber que estaba embarazada y que, incluso en su estado, Demian la asesinó, me revolvió el estómago.

	El plan que mi familia había hecho para joder a los Pride White venía ejecutándose desde años atrás y en ese momento descubrí que inmiscuyeron a Yuliya más de lo que llegué a imaginar gracias a que su padre era fiel a la madre de Demian.

	A la pobre le ordenaron acercarse a los gemelos, querían que hiciera lo mismo que yo, pero obviamente Yuliya no tenía nada en contra de esos chicos, de hecho, su padre la obligó, como siempre, a complacer los deseos de los Black y Sellers y por esa razón terminó eligiendo a Aiden y no a su familia.

	Sin embargo, vi en los ojos de Demian que no la asesinó solo por elegir a Aiden, el bebé que ella esperaba tenía mucho que ver en su atrocidad y, aunque por poco me fui de culo en cuanto me dijo que el pequeño era de Aiden, algo en su voz y ojos me hizo creer que eso no era del todo cierto. 

	—Tú no pudiste haber hecho eso.

	Me negaba a creer que había sobrepasado sus límites. 

	—Lo hice —aseguró—. Era ella o yo… o nuestra misión y David no iba a permitir que sus planes se fueran a la mierda por Yuliya y tampoco jodería mis planes —dijo señalándose a sí mismo—. Tu abuelo es más hijo de puta que el antiguo líder de la organización y ya te metió en esto, así que te aconsejo que no la cagues, porque no dudará en deshacerse de ti y seré yo quien haga el trabajo sucio.

	Mi boca se abrió y cerró a la vez sin saber qué decir. Me encontraba en shock. 

	—Tú no me harías daño —susurré, más convencerme a mí misma. 

	Llegó de nuevo a mí y me hizo mirarlo a los ojos. 

	—No me falles y te protegeré de todos y contra todo. —Algo en sus orbes me hizo creerlo. Su mirada era turbulenta, pero no sentía que aquello lo dijera solo por decir—. No me traiciones, princesita —suplicó, y, antes de preverlo, o de siquiera responder algo, me besó.

	No supe por qué y ni siquiera quise pensar en las razones que me hicieron corresponderle, pero lo hice, y más tarde nos estábamos quitando la ropa y cayendo en el sofá grande de la sala. Y no me justificaría con lo que estaba haciendo, simplemente me dejé hacer, permití que ese tipo me tomara y en mi interior presentí que estaba jugando a algo muy peligroso.

	Y tal vez esa tarde podía estar firmando mi sentencia de muerte.
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	Me desperté a la mañana siguiente, sofocada por los brazos de Demian. Con cuidado, me zafé de él y lo escuché gemir de dolor; no solo su rostro estaba vuelto un desastre por los golpes, sino también su cuerpo, su mano, sobre todo, donde tenía una venda para cubrir un corte muy profundo y admiré que me hubiese tomado como si nada, incluso en ese estado. 

	Me metí al baño dispuesta a tomar una ducha y antes de eso me miré al espejo. Mi maquillaje estaba corrido y mi cabello revuelto, era un completo asco, y no solo por mi apariencia, sino también por lo que hice. 

	Evité pensar en Daemon, aunque me fue imposible, llegaba a mi cabeza a cada instante y me sentía muy mal. No éramos nada, nos acostamos una sola vez y después de la fiesta no sabía si seguiríamos hablándonos o no, pero haber follado con Demian y pensar en Daemon me hacían sentir la peor de todas.

	Cuando salí del baño envuelta solo en una toalla y con el cabello escurriendo agua, encontré a Demian despierto y concentrado en su móvil. Sonrió al verme y dejó lo que hacía para fijarse en mí. 

	—Vuelve a la cama. Estás deliciosa así recién bañada y se me antoja hacerte muchas cosas. —Me puse nerviosa. 

	—Si nuestros planes continúan y debo seguir acercándome a Daemon, esto no puede volver a pasar —aclaré—. Yo no soy así, y eso de acostarme con dos hombres no me va. —El día anterior le tuve miedo, pero tras hacer todo lo que hicimos volvió a ser el mismo y me devolvió la confianza para ser clara y sincera con él. 

	—Los planes seguirán en cuanto salgas de esta casa, así que déjame disfrutarte una vez más. Respetaré tu decisión si no quieres que esto vuelva a pasar si sigues con ese imbécil, pero ahora mismo eres soltera y quiero aprovecharme de eso. —Sin pensarlo demasiado, porque sabía que iba a arrepentirme, caminé hasta la cama y en el proceso me deshice de lo único que cubría mi cuerpo.

	No iba a ser una hipócrita y dar excusas para lo que estaba haciendo, ya que la única verdad era que deseaba estar una última vez con él. 

	Y así lo hice.
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	Cuando salí de aquella casa continué mi vida tal cual lo había hecho antes, la única diferencia era que estaba más consciente de que me metí en un buen problema al querer vengar a mi padre y aceptar la ayuda de mi abuelo. Comprendí que las cosas no serían fáciles y después de la muerte de Yuliya estaba segura de que no me podía permitir dar un paso falso porque yo sería la siguiente.

	Los días pasaron y Daemon no apareció, ni su hermano o amigos; ya conocía la razón y Demian me hizo saber que ya no nos veríamos porque los chicos estarían más custodiados. Ni siquiera nos hablaríamos por teléfono y nuestra única comunicación sería por medio de correos electrónicos no enviados. No entendía mucho de esas cosas, pero sí lo suficiente para no ser atrapada. 

	«Después de esto los Pride serán como perros de caza y vigilarán hasta lo que sus hijos cagan, así que debes ser más cuidadosa y actuar como una chica normal. Lo que le hicimos a Aiden los pondrá en alerta y este juego lo ganará el más inteligente. Utiliza tus encantos y métete bajo la piel de Daemon, verás cómo ese idiota nos limpiará el camino. Eso sí… no dejes que él se meta bajo la tuya, nena. No te gustará ponerme celoso». Las palabras de Demian se repetían en mi cabeza, no importaba lo que hiciera para distraerme, su advertencia estaba ahí y me provocaba escalofríos. 

	—¡Inoha! Los chicos han vuelto y Daemon me ha pedido nuestra dirección. —Alana me interrumpió mientras ordenaba mi habitación, era la tercera vez que lo hacía y todo porque me sentía ansiosa. 

	La noticia que me dio me puso peor. 

	—No se la diste ¿cierto? —pregunté, esperanzada, llevaba una sonrisa de emoción que se le borró de golpe. 

	—Creí que la idea de verlo iba a emocionarte. —Cerré los ojos y suspiré, derrotada—. Si no quieres puedo decirle que no estás.

	—Déjalo así. No es que no quiera verlo, es solo que después de lo que pasó en la fiesta… no sé qué sucederá y me pone nerviosa. —No mentía en eso, aunque también me sentía reacia a volver a verlo. 

	En ocasiones estaba decidida a hacer lo que fuera necesario para lograr lo que quería y en otras no deseaba lastimar a nadie. 

	Alana asintió comprensiva y me dio palabras de aliento. Ya sabía lo que sucedió, lo hablamos días atrás y ella dijo que no creía que Daemon fuera de los hombres que engañara y después de lo que hice con Demian ya no podía quejarme de haberlo visto con una chica semidesnuda en su habitación.

	Me metí al baño y me arreglé un poco, un rato antes me había bañado, así que solo me aseguré de estar presentable para cuando el chico llegara; volver a verlo me hacía sentir cosas extrañas y esperar el momento en el que el timbre sonara avisando de su llegada se volvió desesperante. 

	«No te gustará ponerme celoso».

	De nuevo aquellas palabras llegaron a mi cabeza y respiré profundo para controlarme, pero no me sirvió de nada porque mi corazón se alocó cuando el timbre sonó. Me miré una vez más al espejo justo cuando Alana gritó mi nombre, avisando que me buscaban. Quería fingir que no me puso al tanto antes y logré contener la risa por su intento fallido. 

	Cuando llegué a la sala la encontré despidiéndose de Daemon y me sonrió antes de irse y dejarme a solas con él. 

	Nos miramos en cuanto estuvimos frente a frente y noté que estaba un poco más delgado; no era demasiado, pero se notaba que perdió algunas libras. Estaba tan guapo como siempre, su cuerpo no perdió músculos. Vestía todo de negro y un gorro de lana cubría su cabeza. El clima todavía estaba frío y eso hizo que sus mejillas estuvieran más rojas de lo normal.  

	—Hola. 

	—Estás más hermosa de cómo te recordaba —soltó y sentí una punzada de dolor en mi pecho. 

	No pude responder un simple gracias, ya que me dejó sin palabras. Daemon era un tipo duro de roer, frío y rudo, sin embargo, cuando se lo proponía… podía convertir todo eso en dulzura. 

	—Tú estás un poco más delgado, pero siempre guapo —devolví cuando recuperé la voz. Me regaló esa sonrisa forzada tan característica de él y asintió. 

	La tensión entre nosotros se podía cortar con una hoja de papel.

	—Toma asiento —le invité y señalé el sofá grande—. ¿Quieres algo de beber? Tengo agua, jugo, leche, vino, cerveza… —ofrecí mientras se quitaba la chaqueta y se sentaba. 

	—De momento solo me apetece hablar contigo. Toma asiento a mi lado —pidió y no sabía si le salía natural o era como me quería hablar en ese momento, pero su tono fue demandante. 

	Aun así, obedecí.

	Estar tan cerca de él era muy difícil. Quería alejarlo, pero también subirme encima de él para comérmelo a besos. Mi mente se nublaba y me era fácil olvidar todo cuando estábamos así. Decidí hacerle preguntas triviales para calmarme un poco, como, por ejemplo, por qué se había ido y solo respondió que tuvo planes con su familia y luego de eso estuvo enfermo y no pudo regresar cuando tenía previsto. 

	Yo sabía la verdad, pero me tocaba fingir para que no llegase a sospechar de mí. 

	—¿Sigues enojada conmigo? 

	Lo miré sin saber qué decir, porque al final él se marchó como si estuviera más enfadado que yo. 

	—No tengo razón para estar molesta contigo. Ver a esa chica en tu habitación dispuesta a hacerte un striptease no fue algo grato de presenciar, pero entiendo que tú y yo no somos nada. —Lo vi ponerse incómodo cuando mencioné lo último, sin embargo, calló y me dejó continuar—. Y, sí, nos acostamos una vez, mas eso no nos convirtió en pareja. Eres libre para hacer lo que desees, al igual que yo, y creo que te debo una disculpa por haber sido tan exagerada.  —Noté que su mandíbula estaba demasiado apretada y temí que sus molares fueran a desencajarse de sus encías. 

	—Mientras estuve en casa pasaron cosas terribles —soltó de pronto y me quedé sin respiración—. Aiden sufrió una pérdida importante y casi pierde la vida también y no pude estar para ayudarlo. —Se hizo más a la orilla del sofá, puso los codos en sus rodillas y las manos en su cabeza. 

	Estaba muy frustrado, lucía impotente. 

	—¿Él… él está bien? —logré preguntar. Cuando Demian me dijo lo sucedido no me detuve a pensar en si Aiden estaba bien, tampoco él mencionó que lo hubiesen lastimado. 

	—Físicamente, sí. Emocionalmente está hecho una mierda y me duele no haber estado a su lado cuando él lo está para mí siempre —espetó y toqué su hombro para que se tranquilizara. 

	Me miró de soslayo y pude ver esperanza en aquellos ojos tormentosos. Comencé a acariciar su espalda y lo sentí soltar un poco de aire. 

	—Lo que ha pasado me ha hecho reconsiderar muchas cosas, Inoha…, y te confieso que pretendía alejarme de ti porque presiento que te haré daño —confesó y una tremenda ironía me embargó. 

	—No creo que puedas dañarme, yo a ti sí —solté sin pensarlo y me miró serio. Creí que iba a pedir explicaciones, pero en lugar de eso me sorprendió cuando se acercó a mí y me abrazó.

	Lo sentí como uno niño buscando refugio y me estremecí al darme cuenta de que, en lugar de protegerlo, yo tenía que dañarlo, y era irónico pensar que toda mi vida amé el cuento de la Bella y la bestia. Soñaba con que algún día mi príncipe sería ese ser terrorífico que me erizaba la piel con emoción. Pero nunca se me cruzó por la cabeza que, en mi realidad, la bestia sería yo y no buscaba un amor para que rompiera mi encantamiento, deseaba justicia, y la obtendría a costa de quien fuera. 

	—Me gustas demasiado, Inoha, y quiero intentar algo contigo. —Me separé de él en cuanto susurró aquello. No me lo esperaba y solo pude tragar con dificultad y mirarlo a los ojos—. ¿Quieres tú? 

	¿Dónde estaba el chico frío? Porque el que tenía enfrente me estaba poniendo las cosas demasiado difíciles.  

	—Yo… —Me tomó las manos cuando callé—. ¡Dios, Daemon! Supongo que sí, quiero intentar algo contigo —acepté y, por primera vez desde que lo conocía, me regaló una verdadera sonrisa; y si la de Aiden era contagiosa al ser el más risueño, la de ese hombre frente a mí me hizo sentir de todo.

	Una sola sonrisa suya me mostró un poco de lo que imaginaba que era el paraíso.

	Tras mi respuesta unió su boca a la mía y comenzamos a besarnos como dos necesitados, recompensando todos los besos que no nos dimos desde la primera vez que estuvimos juntos. En minutos ya estaba montada en su regazo y comiéndomelo como fantaseé hacerlo desde que nos sentamos en ese sofá. 

	No había comparación con ese hombre. Daemon me estaba haciendo sentir cosas peligrosas y temía que sería mi perdición, pero justo en ese instante no me importaba; quería quemarme con su fuego o congelarme con su hielo y si los dos íbamos a hacernos un daño mutuo, pues iba a disfrutar de lo bueno lo mejor que podía. 

	—Creo que provocaremos una tormenta con esto que acabamos de iniciar —susurré mientras le quitaba la camisa. Me tomó de las caderas y nos miramos, ambos estábamos jadeando. 

	—Yo soy una tormenta —aseguró, y ver sus ojos grises cargados de deseo me hizo saber que no mentía.

	Estábamos jodidos.
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	Desperté una vez más con alguien a mi lado, un hombre en todo el sentido de la palabra y más grande que el último con el que me acosté días atrás, y me refería al cuerpo. Esa mañana todo se sintió diferente y no tenía ganas de salir de la cárcel que formaron sus brazos alrededor de mi cintura. Su respiración acariciaba mi cuello y la lentitud con la que exhalaba me indicó que todavía seguía dormido.

	De nuevo habíamos follado toda la noche, y si las cosas iban a ser así con él, tenía que irme preparando y tomar muchas vitaminas y energizantes para estar a su altura. 

	Alana no llegó al apartamento y solo recibí un mensaje suyo indicando que todo estaba bien, para que no me preocupara; esa chica estaba actuando raro e imaginaba que un hombre era el culpable… solo esperaba que no fuera el causante de que mandara todas sus promesas al carajo.  

	—¿Vamos a desayunar algo? —La voz soñolienta de Daemon me sacó de mis pensamientos.  

	—Tengo clases a las diez —avisé y se removió para quedar tumbado sobre su espalda y mirando hacia el techo. 

	—Tenemos tiempo suficiente para un mañanero y luego ir a comer algo. Te llevaré a la Universidad y más tarde iré a recogerte. —Estaba demandando otra vez.  

	—Tienes todo tu plan trazado ¿eh? —señalé y me di la vuelta para quedar frente a él. 

	Estaba sonriendo y sus ojos adormilados se encontraron con los míos; esa mañana tenía un gris claro hermoso y me pregunté si eran reales. 

	—Y no sabía que tenías coche, porque supongo que si ofreces todo eso es porque viniste en uno… ¿Dejaste a Aiden sin transporte? —quise saber. Era la primera vez que él salía solo, por sus propios medios, y me extrañó un poco. 

	—Tengo mi propio coche. Me lo traje de casa esta vez, pero a veces prefiero no conducir y por eso me ves siempre con alguno de los chicos —explicó vagamente—. ¿Iniciamos con mi plan perfecto? 

	En segundos lo tenía sobre mí, ambos estábamos desnudos y me sonrió de lado cuando un gemido de sorpresa se escapó de mi boca en cuanto lo sentí muy duro.

	Deduje que quería distraerme para que no habláramos de nada de nuestras vidas y me convenció enseguida cuando comenzó a dar besos castos por mi cuello.

	Esa mañana me di cuenta de que las cosas se complicarían más de la cuenta y no me equivoqué. Los días fueron pasando y con ellos muchas cosas avanzaron, aunque no quería que diera pasos agigantados. Descubrí que Alana estaba muy entusiasmada y cuando conocí al causante de todo me topé con que era un hombre mayor y muy misterioso. 

	Lo conoció en el gimnasio y era la primera vez que lo veíamos por allí. El señor era muy guapo, podía comprender a mi amiga, pero algo en mi interior me decía que me mantuviese alerta. Días después nos enteramos que era el dueño de la cadena de gimnasios en la cual trabajábamos y estaba de vacaciones en la ciudad. 

	Las playas todavía no eran tan frecuentadas porque el agua estaba congelada y había días en los que ni podías ir a caminar por la arena, ya que los vientos eran demasiado fuertes, así que eso añadió otro punto de curiosidad sobre el hombre. Y no era que no existieran otras atracciones, pero la mayoría de personas llegaban a Virginia Beach precisamente por su playa. 
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	Ya entendía bien el método de comunicación que tenía con Demian, ambos utilizábamos un mismo correo y nos escribíamos por medio de mensajes que mandábamos a borrador. Según él, estábamos usando una red segura, manejada por su gente, y no había ningún problema de ser rastreados. Le estaba comentando sobre el hombre que tenía como loca a Alana, ya que me picaba demasiado su forma de ser, tan reservada.
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	En lo que esperaba a que apareciera una respuesta me preparé un café. 

	Ya llevaba un mes saliendo con Daemon y esa tarde pasaría por mí para ir a comer algo con los chicos. Ya no usaba su coche y cuando le pregunté la razón me cambió de tema y no me dio oportunidad para volver a preguntar. 

	Sus cambios de humor a veces me sacaban de mis casillas. En ocasiones era más que frío, en otras se comportaba eufórico y a veces era como el chico problemático; cuando estaba en esa fase me celaba hasta con las escobas que utilizaba para limpiar y un día casi golpeó a Lane porque el chico, sin querer, tomó mi mano mientras me ayudaba a recoger algo que botamos en un choque de cuerpos accidental. 

	Esa vez se volvió como un maniático posesivo y me exigió no volver a acercarme a su amigo. Me quedé en shock por su reacción y Aiden me pidió paciencia, prometiendo que hablaría con su hermano y lo haría disculparse por su actitud.

	En efecto, así pasó, pero una semana después. El chico de ojos turbulentos tardó en pedirme disculpas por su actitud, se puso un poco cariñoso —nada comparado a cuando me pidió que intentáramos algo— y explicó que estaba teniendo mucho insomnio esos días y por eso se comportó de esa manera. 

	Su explicación fue lacónica y mis dudas quedaron, ya que no creía que la falta de sueño causara todos esos cambios tan extremos. 

	—Creí que pasabas mucha hambre y casi me fui a la tienda para comprarte unos snickers —bromeé con él y medio sonrió. 

	—Si ese fuera el caso mejor te como a ti —devolvió y sonreí.

	Cuando tocó el tema del sexo también me hizo darme cuenta de algo: había días en los que follábamos demasiado. No era como desayuno, almuerzo y cena, no; él sobrepasaba todo eso. 

	Era como desayuno, postre, media mañana, almuerzo, postre, media tarde, cena, postre y doble en esa ocasión. Fue una semana completa con ese ritmo y nos la pasamos metidos por completo en su casa o mi apartamento; por poco nos cacharon en la Universidad porque hasta allí aprovechaba, y admito que todas mis partes dolían porque sus arrebatos no eran suaves, y no me quejaba, ya que lo disfrutaba. Daemon se encargaba de que fuera así, pero eso no significaba que aquello no despertara mi curiosidad.
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	Toda mi piel se puso chinita al leerlo.

	Evan no solo resultó ser misterioso, sino también peligroso, y saber que la gente de esa organización estaba tan cerca terminó siendo un trago amargo para mí. Demian me pedía ser inteligente, pero sabiendo todo eso me sentía torpe y temía que en algún momento me fueran a descubrir. 

	El abuelo me explicó que estaba blindada antes de llegar al país. Mi madre usaba un nombre diferente, al igual que yo, y ellos organizaron todo para que su plan fuese perfecto, solo me pidieron apegarme a él y luchar para cumplir mi objetivo. 

	Y temí que Alana se entusiasmara con alguien que posiblemente solo la estaba usando; eso me puso peor, puesto que si ese hombre se estaba acercando a ella podía ser porque sabían algo de mí. Analizarlo me revolvió el estómago.

	No era posible que me descubrieran antes de lograr mi objetivo. 
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	Escribí con las manos temblorosas. Comencé a morder mis uñas y miré para todos lados mientras esperaba una respuesta. ¡Joder! Me estaba metiendo en un buen problema. 
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	Lo último lo sentí con ironía, pero le aclaré que estaba siguiendo el plan tal cual lo acordamos. Me pidió calma y que me serenara antes de irme con Daemon esa tarde. Le prometí hacerlo y me despedí de él. Antes de eso volvió a advertirme que no lo pusiera celoso y eso me volvió a descontrolar, pero recuperé la tranquilidad y me convencí a mí misma de que Evan solo se estaba acercando a Alana porque en verdad esa chica era muy perspicaz y se le estaba metiendo hasta por los ojos, ya que demostraba que el hombre le gustaba mucho.

	Horas más tarde estaba con los chicos en un restaurante asiático, viendo con horror cómo Dasher se atiborraba de toda clase de sushi. A mí me encantaba esa comida, siempre que fuera de otros ingredientes que no incluyeran mariscos crudos, pero verlo a él me hizo dejarlo de lado y opté por otra cosa.  

	—Si sigues tragando así… vas a perder ese cuerpo fitness, socio —señalé. 

	—Para tu mala juerte. —Intuí que lo último era suerte, pero como estaba con la boca llena no lo pronunció bien—, D me seguirá amando así esté gordito… ¿Cierto, cariño? —El chico a mi lado solo negó y lo ignoró—. ¿Ves? —inquirió con la boca llena de sushi. 

	—Te ha ignorado —obvié. Dash solo se encogió de hombros. 

	—Bien sabes que su cara de culo expresa sus sentimientos —se defendió. 

	—Ya. Sigue comiendo, idiota. Me caes mejor cuando te zampas toda esa comida a la boca y callas unos segundos. 

	Todos nos reímos cuando Daemon lo riñó. 

	—Te lo dije, socia. Me quiere gordito —dijo todo endiosado y me reí porque no se daba por vencido.

	En el tiempo que tenía de conocerlos me di cuenta de que a ellos les encantaba joder a Daemon por su seriedad, pero noté que él también disfrutaba de esas bromas. A veces las provocaba, aunque cuando estaba de malas pulgas… hasta los pobres chicos se abstenían de soltar cualquier chiste. Para suerte de todos, esa vez Di —como le llamaban— estaba disfrutando del momento y de las tonterías de sus amigos. 

	—Iremos al cine después de aquí. ¿Nos acompañarán? —avisó Lane cuando estaban pagando la cuenta—. Hoy es el estreno de esa película que tanto hemos esperado. 

	Sabía de cual hablaban y yo también quería verla.  

	—No, pasamos. Tenemos cosas mejores que hacer —decidió Daemon y me quedé sin palabras porque ni siquiera me preguntó qué quería yo, solo decidió y ya. 

	—Parece que Inoha piensa otra cosa —rebatió Lane al ver mi reacción y Daemon me miró con el ceño fruncido. 

	—Te llevaré a verla después, solo tú y yo; esta noche quiero aprovechar que ellos no estarán y que tú ya… 

	—Iremos a verla después, ahora calla y vámonos —pedí antes de que me hiciera pasar tremendo bochorno frente a Lane. 

	A ambos pareció divertirles mi respuesta y temí que Lane sospechara lo que Daemon quiso decir antes de que lo interrumpiera. 

	Para mala suerte mía, y al parecer también de Daemon —según descubrí esa semana— mi periodo duraba siete días y durante todo ese tiempo estuvimos en abstinencia. Por supuesto que el chico quiso convencerme alegando que no temía ensuciar su espada, pero ese tema no iba conmigo y se lo dejé claro, cosa que nos provocó una discusión, aunque al final comprendió y aceptó mi punto. Así que esa era la razón de que Daemon prefiriera pasar del cine esa noche. 

	Nos despedimos de los chicos y como, por fortuna para todos, habíamos venido en dos coches, tuvimos la opción de irnos solos a su casa.

	Aiden le pidió a su hermano tener cuidado y lo noté un poco preocupado, aunque, la verdad, desde que volvió lo había notado así, y hasta un tanto distante. Yuliya resultó ser más importante para él de lo que creía, así que dejé de lado lo que intuí sobre el bebé de mi prima lejana, puesto que mi cuñado mostraba el pesar de haber perdido a su hijo. Podía entender su actitud.

	—¿Lista para la mejor noche de tu vida? —Estábamos ya en la habitación de Daemon. 

	Desde que llegamos a su casa comenzó a devorarme a besos y por poco dejamos el reguero de ropa desde la puerta principal. Ya nos habíamos puesto a mil por las caricias dadas y estaba justo en mi entrada, a punto de penetrarme.

	Parecía un niño feliz por, al fin, haber cumplido su capricho y sonrió con tremenda chulería al preguntarme. Acaricié su rostro y lo miré a esos ojos tormentosos que poseía. 

	—Todas son así cuando estoy contigo —solté sin pensar y algo cambió entre nosotros.

	Sus ojos brillaron con peligro y comenzó a penetrarme con delicadeza, una combinación muy extraña para un momento así. 

	No respondió a lo que dije y lo agradecí, ya que me había arrepentido de verbalizarlo, pero sí me miró con intensidad y no dejó de hacerlo hasta que estuvo por completo en mi interior; tras acomodarse, y mientras me acostumbraba a él, se volvió a apoderar de mi boca, esa vez con suavidad. 

	Moví las caderas y gruñó con la acción. Sonreí entre el beso y comenzó a moverse de verdad, deslizándose con facilidad, fuerza y profundidad; haciendo que nuestros pechos se acariciaran y obligando a nuestros cuerpos a recubrirse con una capa de sudor. Tomó una de mis piernas y me hizo acomodarla alrededor de su cintura, gemí fuerte por lo maravilloso que se sentía.

	Nuestros labios siguieron unidos y, aun cuando se separaron, no dejamos de alabarnos con besos en el cuello, las mejillas, orejas, barbilla y donde sea que nos provocara placer; pronto estaba gritando su nombre y tras eso la noche dio inicio para nosotros.

	Me estaba perdiendo. Estaba jugando con fuego sin haber aprendido antes a no quemarme.
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	—Lo siento chicos, pero llegó la hora de levantarse. —Me cubrí con la sábana cuando Aiden entró en la habitación a la mañana siguiente.  

	—¡Mierda! Tienes que aprender a tocar, viejo. Recuerda que ya no duermo solo todo el tiempo —gruñó Daemon y, sin ningún pudor, salió de la cama, mostrándose desnudo ante su hermano y yo. 

	—Tapa tus cositas de inmediato, y tú igual, rubia. Tenemos visita —avisó y me puse nerviosa. Vi que Daemon le preguntó con la mirada de quién hablaba—. Mamá está a punto de llegar. Tía Laurel le avisó a Dash, ya que también la acompaña.

	Comencé a flipar cuando lo escuché, Daemon soltó un joder y se metió en el baño de inmediato. Aiden se fue y yo busqué mi ropa como loca. Sentí que me mareaba en el momento en que todas mis emociones empezaron a mezclarse, ya que no esperaba aquella visita repentina. 

	De hecho, en mis planes no estaba el querer conocer a aquella mujer. Los nervios me estaban jugando una mala pasada, y junto a ellos la ira y el miedo. Escuché ruidos afuera de la habitación y deduje que los chicos también se encontraban como locos esperando a las mujeres que nos honrarían con su presencia. 

	—Usa el baño y haz todo lo que desees, pero no tardes mucho. Te espero abajo —avisó Daemon al salir ya vestido con un pantalón de chándal y una camiseta blanca y lisa. 

	Noté que lavó su rostro, y de seguro también sus dientes, pero su cabello era un bonito desastre que demostraba que acababa de despertarse.

	Se fue sin permitirme decir nada y odié que me dejara sola.

	No me quedó de otra más que lavar mi rostro y dientes, terminar de vestirme y hacer algo con mi cabello para no lucir tan desastrosa. Deseé comunicarme con Demian y pedirle que me sacara de ahí, mas no era tan tonta como para arriesgarme de esa manera, así que, obviando que usaba vestido, en mi mente me puse mis pantalones de chica grande y decidí afrontar la situación. 

	Igual, era mejor hacerlo de una vez y conocer por fin a mi mayor objetivo, a la mujer que condenó a sus hijos a situaciones que no merecían.

	Respiré profundo cuando salí de la habitación y escuché algunas risas femeninas en la planta baja acompañadas de la de los chicos. Mis piernas eran como gelatinas y, a pesar de que no era correcto para un momento como ese, me quité los zapatos, temiendo a caerme, ya que eran de taco alto; y me preparé para lo que me iba a enfrentar.  

	—¿Quién eres tú? —Pegué un respingo cuando una voz varonil y gruesa me detuvo. Miré a su dueño, era un hombre rubio de unos cuarenta años. Sus ojos azules me congelaron en mi lugar. 

	—Hola, soy amiga de los chicos —expliqué intentando sonar fuerte. 

	—Ah, ¿sí? Sigue entonces —pidió con un tono peligroso y me señaló la cocina. Noté que había más tipos afuera y en serio temí por mi vida—. Tenemos visitas inesperadas, linda. 

	Di otro respingo cuando habló fuerte detrás de mí. Me estaba intimidando demasiado. 

	Llegué a la cocina sintiéndome fuera de lugar cuando vi a dos impresionantes mujeres. Una pelinegra abrazaba a Dasher y una castaña a Daemon. La pelinegra era un poco más baja que la otra, pero ambas lucían unos cuerpos de infarto para la edad que supuse que tenían. 

	Los labios rojos de quien identifiqué como Laurel se movieron formando una sonrisa cómplice y los ojos miel de la asesina de mi padre me escrutaron con detenimiento. 

	Nunca las vi en persona, pero supe quién era cada una después de toda la información que me proporcionó mi familia sobre los Pride White y sus allegados. 

	—¿Y tú quién eres? —Aquella pregunta me heló la sangre por la forma y el tono en que fue hecha. 

	Isabella White, ahora Pride, se dirigió a mí como si mi posición fuera mucho más baja que la de ella. 

	—¿Y tú quién crees, querida? De seguro una de esas amiguitas que a tu marido y al mío les encantaba tener cuando tenían la edad de estos…

	—Con cuidado, mamá —la cortó Dasher—, porque al gruñón de tu sobrino no le gustará que hables así de su chica.

	Escuché a Isabella carraspear, incómoda, y la vi tomar un poco de su fina agua.  

	—¡Oh, Jo…! ¿¡En serio, cariño!? —Laurel no ocultó su sorpresa cuando le preguntó aquello a Daemon.

	Alcé el rostro, ya que me estaba sintiendo humillada y no podía permitir que esas dos… mujeres hablaran de mí o se expresaran como si fuese poca cosa, en mis narices. 

	—Hola, soy Inoha.

	—Mi chica —añadió Daemon y sentí orgullo al ver el rostro de Isabella contraerse con disgusto.

	Vi que le hizo una señal de cabeza al hombre que me escoltó hasta la cocina e imaginé que sabían comunicarse sin necesidad de palabras, ya que el tipo se fue y, de soslayo, noté que daba algunas instrucciones por un pinganillo.

	Daemon caminó hasta donde yo estaba y me tomó de la cintura. Laurel vio la situación con diversión y miró a Isabella, esperando a que se me tirara encima. Parecía que la bonita mujer se pondría a preparar palomitas de maíz y luego disfrutar del show junto a los chicos. 

	—Vaya, sobrino, no imaginé que te gustaran las chicas tan pequeñas. Espero que ya seas mayor de edad, linda —inquirió la pelinegra y reí, satírica. 

	—No se preocupe, señora. Lo soy, que no le afecte mi estatura. Además... dicen que la calidad viene en envases pequeños ¿no? 

	—Y también el veneno —escupió Isabella, dirigiéndose de nuevo hacia mí. 

	—¡Já! Y no olvides las muestras gratis —agregó Laurel. 

	—Bien, chicas —interrumpió Aiden y se lo agradecí—. Cuando ambas están juntas en serio llego a olvidar si yo soy el adulto o deberían serlo ustedes.

	—Sí, madre, y con esa actitud van a asustar a nuestra amiga —se unió Dasher, y tras eso le dijo algo más a su progenitora al oído.  

	Yo tenía la mandíbula apretada, la respiración se me aceleró, junto al corazón, y una corriente caliente, y luego fría, me recorrió el cuerpo entero, haciendo que mis mejillas se volvieran rojas por la ira y la vergüenza que me hicieron pasar con sus palabras.

	Tragué con dificultad y sentí la mirada de Daemon, pero no quise observarlo.

	—Me sorprende tu actitud, madre, y solo espero que no tengas inconveniente con mi chica. —La voz de Daemon sonó muy molesta cuando intervino. Isabella lo miró sorprendida. 

	—Ninguno, amor, y te pido, por favor, que cuides tu tono. —Dudaba que lo pidiera de esa manera.

	Escuché a Lane decir que se iba, ya que todo se había vuelto incómodo y quise seguirlo. Creo que hasta lo intenté, ya que Daemon se aferró más a mi cintura y me miró con el ceño fruncido. 

	—¿Podrían dejarme a solas con D? Necesito hablar con él —solicitó su madre enseguida. 

	—¿Mamá? —la llamó Aiden, pero ella se irguió demostrando que iba a perder la paciencia como no le obedecieran. 

	El chico decidió irse entonces. Dasher y Laurel le siguieron. 

	—Solo es una chica, Isabella. No es necesario que la asustes —habló su amiga antes de irse—. Y perdónanos, Inoha… es solo que no estamos acostumbradas a que nuestros bebés nos lleven chicas a casa —se dirigió hacia mí e intenté sonreírle—. También comprendo que te gusten pequeñas, cariño. Dice Darius que somos más fáciles de… 

	—¡Ya vete, Laurel! —le ordenó una Isabella exasperada. Sonreí de verdad  al comprender por qué Dasher era como era.   

	—Te veré luego —me despedí de Daemon. 

	—Tú no te irás, lo que madre quiera decirme puede hacerlo frente a ti. —Mis ojos se desorbitaron al escucharlo. 

	—¿¡Perdón!? —No era la única sorprendida al oír sus palabras—. ¿Estás seguro de lo que le dices? —preguntó, irónica. Daemon la miró muy seguro de lo que quería.

	Como estúpida, imaginé que mi primer encuentro con esa mujer sería un poco más cordial, aunque al parecer ella estaba decidida a impulsarme a hacer más las cosas, ya que, si antes la detestaba, en ese momento no podía ni describir lo que estaba sintiendo. Y si la situación hubiese sido otra, o si Isabella hubiera sido diferente, quizás habría insistido en irme y dejarlos hablar a solas, pero me tentó. Solo quería demostrarle que estaba viendo el principio de su caída. 

	—Estás frente a la primera chica que me importa de verdad y, como imbécil, esperé otra actitud de tu parte, no esta tan inmadura que estás teniendo, madre. Ya crecí, no actúes como si fuera tu bebé o si necesitara que me escojas la mujer de la cual debo…

	—Mejor calla, Daemon Pride White. —No gritó, pero su tono fue filoso cuando lo interrumpió.

	Me miró y no pude evitar sonreír triunfante al ver la desesperación en sus ojos. 

	Sí, tal vez ella quiso humillarme, intimidarme con su actitud de dura en cuanto me conoció, pero no contó con que, sin proponérmelo tan a fondo, estaba logrando meterme bajo la piel de uno de sus tesoros, y eso me abriría las puertas de su destrucción.

	Demian tenía razón. 

	Daemon era la pieza clave en aquel juego que ganarían los inteligentes y esa partida ya la había vencido yo.
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	Mi noche fue perfecta. Todo ese tiempo que llevaba con Inoha en realidad era lo mejor que estaba viviendo, a pesar de mis episodios. 

	Y que madre llegara a visitarnos al principio me emocionó, porque ya había pensado en presentarle a la rubia que estaba a mi lado, pero nunca esperé tal reacción por parte de la mujer que me dio la vida; y estaba poniendo todo de mi parte para no faltarle el respeto, aunque ella me lo faltó a mí al tratar de esa manera a mi novia.

	Todavía no le pediste que fuera tu novia.

	Lo era. 

	—Daemon, habla a solas con tu madre, por favor. Esta situación es muy incómoda para mí. —Inoha hizo que dejara de ver a mi progenitora.

	Odiaba que quisiera irse y presioné la mano que tenía libre, además de la mandíbula. Tía Laurel y madre jugaron a las chistosas al conocerla y pude notar la vergüenza en Inoha, aunque admiré que intentara hacerse la fuerte. 

	—No quiero que te vayas, tenía planes para nosotros antes de que ellas se presentaran sin avisar —ironicé y noté el desconcierto en la castaña frente a mí. 

	—Bien, no voy a irme, pero habla con tu madre a solas; yo esperaré. No quiero estar presente en una conversación que, obviamente, me hará sentir peor —confesó y quise tener el poder de volver el tiempo y evitarle todo eso. 

	—Increíble que esté de acuerdo contigo en eso —se entrometió mamá. 

	—Ya basta —exigí. 

	—Te espero en tu habitación. No me hagas esperar, y te aconsejo que te calmes antes de llegar porque me estás sacando de mis casillas con esa actitud, Daemon, y esta vez sí te mostraré mi lado molesto —advirtió madre y la vi irse.

	Inoha la observó y pude ver en sus ojos que no le agradó conocer a mi progenitora, podía asegurar que la odiaba, y no la culparía tras el recibimiento que le dio, pero no me gustaba que la mujer que amaba con mi vida y la chica que me importaba mucho se detestaran entre sí sin siquiera conocerse. 

	—Perdónala. Sabía que era celosa, aunque nunca imaginé cuánto. —Inoha me miró fijamente al escucharme.

	Su ceño estaba fruncido y lucía muy molesta.  

	—Te confieso que conocer a tu familia es algo que nunca me ha emocionado y ahora entiendo por qué —declaró y maldije, su actitud dulce y tímida había dado un giro sorprendente—. Ve a hablar con ella antes de que se ponga peor y, por favor, no tardes, ya que si tu tía es igual… no creo que soporte estar un minuto más en esta casa.  

	—No te irás —demandé, pero me arrepentí en el momento, ya que no me convenía ponerme en ese plan después de lo que vivió—. A tía Laurel le encanta jugarte bromas, pero es inofensiva si no estás con Dasher —traté de bromear, aunque no me funcionó—. Espérame, nena. Prometo que te compensaré esta mala situación. —Sonrió suave y asintió.

	Le di un beso casto en los labios y me la llevé para la sala.

	Los chicos estaban ahí junto a tía y antes de irme le pedí a la pelinegra que tuviera cuidado con lo que salía de su boca, ya que no toleraría más bromas de malos gustos hacia Inoha. Me dijo que yo era un exagerado, aunque no me marché hasta que me aseguró que se comportaría.

	De nuevo volverás a ser la decepción de mami.

	Lo ha sido siempre.

	Solo sirve para causarle dolor.

	—¡Grandioso! —susurré para mí mientras iba subiendo los escalones para dirigirme a mi habitación. 

	Las voces de mis demonios eran algo que a veces podía tolerar e ignorar, sobre todo cuando me sentía molesto, y ese era el caso. Respiré profundo e intenté calmarme porque no quería pelear con mamá, tampoco irrespetarla de ninguna manera y rogué para que ella también se hubiese calmado y no me pusiera la situación tan difícil.  

	—Perfecto, espero esa información pronto. —La escuché decir cuando entré y la encontré hablando por teléfono.

	Perdí la poca calma que traté de recuperar al imaginarme lo que estaba haciendo y solo sonreí satírico antes de decir algo. 

	—En serio, madre… tengo la esperanza de que no te hayas atrevido a investigar a Inoha —Me miró displicente e irguió los hombros, dándome así una respuesta—. ¡Joder! ¿¡Qué demonios sucede contigo!? ¡Te desconozco, mamá! 

	Ella también trataba de controlarse y ninguno de los dos lo estábamos logrando. 

	—No me hables así porque te juro que no me quiero propasar, pero me estás obligando, Daemon —pidió y negué—. Estoy cuidando de mi familia, de mis hijos; y así te enerves por mi actitud… voy a saber quién es esa chica con la que te estás revolcando porque te juro por mi vida que no permitiré que vuelvan a hacerles daño.  

	—¿¡En serio te escuchas!? Estás celosa porque por primera vez conoces a alguien que está con uno de nosotros y encontrarla aquí te ha sentado mal, pero entiende que esto iba a pasar… ¡Joder! Dejé de creer en tus absurdas mentiras desde que tenía doce años. Las chicas no son monstruos. No me hará daño intentar algo con una. 

	—No se trata de celos, se trata de esto que siento aquí. —Golpeó con fuerza su pecho y la miré sin entender—. No es porque esté con uno de mis hijos. Tengo un mal presentimiento y en mi mundo no me puedo dar el lujo de ignorar esas cosas. Tenemos enemigos que buscarán dañarnos a tu padre y a mí, y saben que ustedes son los únicos medios por los cuales nos podrían destruir. 

	—¿¡Y qué culpa tengo yo de estar en el medio de tu mundo!? ¿¡Acaso fue por mí que te ganaste esos enemigos!? Porque yo no te pedí que fueras parte de una organización anticriminal. Estás allí porque quieres, y yo no dejaré de vivir por tus tropiezos —escupí. 

	Dolor y sorpresa se reflejaron en su rostro. Y, sí, finalmente sabía la razón detrás de los miedos de mi madre, de la precaución con la que siempre se manejaba padre.

	Durante años, con mis hermanos jugábamos a suponer lo que en realidad hacían nuestros progenitores para ganarse la vida, puesto que así fueran empresarios y herederos de hombres poderosos, intuíamos que había algo más delicado detrás del telón. A veces creíamos que eran espías, ya que se manejaban con sigilo y desconfianza, otras que posiblemente eran gánsteres que mataban a diestra y siniestra, que hicieron enemigos por todo el mundo y que, por esa razón, estaban obsesionados con cuidar cada paso que dábamos, incluso nos ponían guardaespaldas a escondidas, que muchas veces noté.

	Y aunque la realidad no era muy alejada de lo que me enteré tras despertarme de mi depresión, luego de la fiesta de bienvenida de nuestra prima Leah, y después del secuestro que sufrió mi hermano, donde también perdió a su chica; padre y madre me confesaron que eran líderes de dos asociaciones anticriminales a nivel mundial.

	Al principio me trataron con cautela, creyendo que reaccionaría mal, sin embargo, que se animaran a decirme la verdad solo confirmó mis sospechas, puesto que había notado las veces que padre llegó golpeado y trató de ocultarlo de mis hermanos, y también vi los moratones que madre cubría con maquillaje.

	Y, de hecho, fueron los golpes de madre los que me hicieron indagar sobre lo que sucedía, ya que en un principio creí que estaba siendo víctima de maltrato por parte de mi padre; no obstante, la descubrí hablando una vez con Maokko Kishaba —una de sus mejores amigas, quien se desempeñó como nuestra niñera cuando Aiden y yo éramos unos chavales— y en su conversación mencionaban una misión peligrosa que hicieron con éxito, pero de la cual ella y padre salieron con varias lesiones.

	Ese día sospeché que mis progenitores no eran simples empresarios, así que, cuando se decidieron a confesar —obligados por el ataque hacia Aiden por parte de uno de sus enemigos acérrimos, que manejaban a Grigori y a La Orden del Silencio, organizaciones apoyadas por varios gobiernos— solo esclarecieron mis sospechas.

	Mi hermano fue atacado por Los Vigilantes, una organización delictiva que buscaba vengarse de lo que mis padres le hicieron a su líder en el pasado, así que ese ataque solo era el aviso de que buscaban hacer caer a Elijah e Isabella Pride por medio de nosotros. 

	Y por ese lado podía comprender a madre, mas eso no significaba que no odiara correr peligro y tener que privarme de ciertas cosas o no tener privacidad con otras.

	—No sabes lo que dices, amor —susurró ella, quejumbrosa, como respuesta a mis reclamos. 

	—Y no lo sabré porque estoy seguro de que no me lo dirás. Aiden tiene ese derecho, este imbécil no porque no es confiable ¿cierto? —Una gruesa lágrima rodó por su mejilla y me sentí un completo miserable. 

	Pero tenía que decirle aquello, ya que sabía que en mis días de oscuridad mi hermano supo más cosas sobre las organizaciones y las calló porque nuestros padres así se lo pidieron.

	Te lo dije, solo sirves para darle dolor. 

	—Me duele que pienses así porque confiamos en ti, así creas lo contrario. —Estaba tratando de contener su dolor y molestia, aunque la vi recomponerse con mucha facilidad—. Eso sí, seré sincera contigo, así te molestes, hijo. —Y estaba consciente de que nada de lo que dijera iba a ser bueno—. Estás ciego por esa niña, y mientras no sepa que es de fiar no esperes que cambie o acepte que estén juntos, y perdóname por haberte condenado a mi mundo, pero eres parte de mí y, por lo mismo, te vas a someter a mis reglas y a las de tu padre, te guste o no.  

	—¿Qué tratas de decirme? Y espero que no sea que quieres que la deje —advertí. 

	—Daemon, si quisiera que la dejaras lo conseguiría… pero no. Le daré el beneficio de la duda para que no creas que el monstruo soy yo —aclaró y apreté los puños hasta el punto que se pusieron blancos—. Sin embargo, la voy a investigar. Sabré hasta lo que come… lo quieras o no, porque solo estoy tratando de protegerte, y así tenga que volver a ser un verdugo, no dejaré que te dañen. 

	—Me dañas tú con esta actitud… ¡Maldición! 

	—Y me arriesgaré a que me odies por eso, pero ser desconfiada y hacer caso a mis instintos me tienen ahora donde estoy, con vida, con mi familia a salvo y dispuesta a matar por mi sangre —sentenció y sabía que me pondría peor si seguía escuchándola.  

	—Haz lo que putas quieras, pero no vuelvas a incomodar a Inoha ni permitas que otros lo hagan, porque no respondo. 

	—¿Me estás amenazando? —preguntó, incrédula. 

	—Yo no amenazo, advierto. —Ambos nos miramos cuando solté aquello—. Te repito que yo no tengo la culpa del mundo en el que vives, así que no me vengas a joder la vida por… 

	Una tremenda bofetada me hizo girar el rostro hacia la derecha y de inmediato lo regresé hacia la izquierda cuando una segunda me impactó la otra mejilla. Me había golpeado. Por primera vez en la vida aquella mujer me puso una mano encima y me dejó aturdido. 

	Para tener una mano tan delicada casi logró que se me salieran las lágrimas por el ardor y dolor que me provocó. 

	—Te lo pasé una primera vez, que también será la última. No me vuelvas a hablar así… No se te ocurra volver a amenazarme, porque me conocerás de verdad, Daemon Pride. —Esa tampoco era una amenaza, estaba seguro—. Te amo con locura, pero eso no significa que puedas pasar sobre mí cuando crees que estoy equivocada, porque, así lo esté, soy tu maldita madre y me debes respeto. ¿Te quedó claro? —Mi respiración estaba acelerada y la ira en mi cuerpo amenazaba con darme un colapso.

	Devuélvesela.

	Ella no tiene por qué golpearte.

	Demuéstrale que no eres un niño.

	Enséñale quién es el monstruo.  

	—¿Te quedó claro? Porque puedo golpearte otra vez para que lo entiendas y espabiles. —Cerré con fuerza los ojos cuando escuché su voz y alejé las de mi cabeza. 

	Eso no podía pasar, esos malditos demonios no me podían incitar a dañar a mi madre, así estuviese furioso con ella.  

	—Muy claro. Lo siento —acepté.

	Ninguno de los dos dijo nada más, no obstante, vi arrepentimiento y mucho sufrimiento por lo que me hizo. Minutos después la puerta de mi habitación sonó con fuerza cuando ella la cerró con un portazo.

	Tenías que haberla puesto en su lugar.

	No merecía un lo siento.

	Merecía un castigo por entrometida… 

	—¡Ya! —grité y me agarré la cabeza con fuerza para tratar de callar todo aquello.

	Iba a perder mi mierda. El tic tac de la bomba de tiempo en mi interior comenzó a sonar y era demasiado pronto para que volviese a pasar. No podía permitir perderme otra vez… no sin antes tratar de arreglar lo que acababa de pasar.
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	Estaba en el gimnasio. Llevaba una hora golpeando el saco de boxeo como si la vida se me fuera en ello; Lane se ofreció a entrenar conmigo, ya que Aiden y Dasher estaban con nuestras madres, pero el pobre se dio por vencido justo porque decidió enfrentarse a mí cuando peor me sentía.

	No usaba protección en mis manos y mis nudillos ya tenían puntos de sangre marcados, al igual que mis pies y espinillas porque daba puñetazos y patadas a aquel saco y la ira no se iba. 

	Al final dejé mis planes con Inoha, puesto que mi actitud era una mierda y no quería hacerla sentir mal, suficiente lo que ya había vivido; y vi cuánto le molestó que la dejara de lado, mas no estaba para complacerla, de hecho… si todas las mujeres en mi vida seguían así terminaría por mandarlas a la mierda sin excepción alguna y no pensaba llegar a eso. Y si bien le debía respeto a mi progenitora, cuando me descontrolaba era así y no me importaba hacerla sentir mal, mucho menos a mi chica.

	Estaba en un punto donde me valía un carajo todo.

	Tres horas después iba de camino a casa junto a Lane y pensar en volver a ver a mamá no me agradaba, las cosas no estarían bien entre ambos por unos días y no deseaba incomodarla. 

	—Aiden avisó que irán a cenar con tu madre y la señora Black, también que ellas no se quedarán en casa, sino en la de tu tía —informó Lane y asentí. La casa en la que vivíamos era de mis padres, pero tío Darius y su esposa también tenían una en la ciudad.

	Imaginé la razón de que tomaran aquella decisión. 

	—Déjame aquí. Necesito correr o, si no, no dormiré ni dos horas esta vez —le pedí y me miró como si estuviese loco. 

	—Es demasiada distancia hasta casa, ¿estás seguro? —Asentí y tras eso estacionó. Él sabía que no estaba para que me contradijeran nada.

	Ya eran las cuatro de la tarde y todavía estábamos en un tiempo en el que oscurecía temprano. Menos mal que el día no era frío y yo todavía necesitaba quemar mucha energía que tenía extra. Me despedí de un Lane inseguro por ceder a mis caprichos y me puse los audífonos, activé la música en mi móvil y comencé a trotar por toda la acera a la orilla de la carretera; el ritmo de Can’t get enough me acompañaba y, a pesar de lo que estaba haciendo, mi cabeza no paraba de reproducir todo lo que sucedió esa mañana con mamá e Inoha. 

	—¡Mierda! —mascullé cuando me pasé la calle sin percatarme de que un coche venía y casi me atropelló. 

	El conductor dio un bocinazo y me sacó el dedo corazón antes de seguir su camino. Quise gritarle que se bajara del coche y me dijera lo que quisiera a la cara, pero se fue cagando leches. Fue mi culpa, pero odié que actuara así.

	Llevaba trotando una milla cuando me percaté de que una motocicleta me seguía. La había perdido varias veces y por eso no le di importancia antes, pero ya era demasiada coincidencia que la encontrara tan seguido; el conductor era menudo y vestía todo de negro, su casco no me permitía verle el rostro y tuve la intención de llamar a Aiden para avisarle lo que intuía, mas recordé que estaba con madre y tal vez los preocuparía sin razón. 

	Corrí dos kilómetros más y al notar que todavía seguía tras de mí, intentando disimular, decidí meterme en un callejón y me escondí detrás de unos grandes basureros. Tal vez no era inteligente hacer aquello, pero buscaba problemas en realidad, una pelea de verdad que me ayudara con lo que sentía.

	Mata.

	Provoca dolor.

	Danos diversión.

	Sonreí con burla por aquellas niñas caprichosas que siempre me incitaban a hacer cosas malas. Estuve atento por veinte minutos y llegué a creer que había exagerado, pero justo en ese momento escuché el rugir de una moto. Me escondí bien para que no me vieran al pasar; el callejón no tenía salida, ya estaba oscuro y desde mi lugar vi al tipo parar y noté que estaba maldiciendo. 

	Minutos después lo vi hablarle a su reloj, era más que obvio que estaban tras de mí.

	Sin esperar más, salí de mi escondite y, con sigilo, me acerqué al tipo y lo saqué de la moto, la cual terminó en el suelo de inmediato. Ese tío no era ningún principiante, ya que cuando lo tiré no cayó como un costal de papas, más bien con la elegancia de un gato, y en segundos estuvo en posición de ataque. 

	—No sé quién putas seas o qué buscas de mí, pero te aseguro que te vas a arrepentir —sentencié antes de tirarme encima.

	Era pequeño y delgado, aunque eso no quitaba que fuera como un puto ninja. Esquivó mi ataque, pero contraataqué y logré golpearlo. Me devolvió el golpe y gemí de dolor cuando su puño impactó en mi rostro. El suyo estaba protegido por el casco, por esa razón solo podía tirar a su cuerpo. 

	Nos metimos en una pelea donde ambos estábamos dispuestos a matar o morir. Nos dimos fuertes puñetazos y patadas que nos dejaron sin aire en más de una ocasión; su casco le ayudaba mucho para los golpes de cabeza y sentí que de mi ceja comenzó a salir sangre después de un tremendo cabezazo que recibí. 

	En cuanto tuve la oportunidad lo hice caer al suelo y cuando me tumbé sobre él decidido a quitarle el casco y hacerle mierda el rostro a punta de puñetazos, con una ágil llave se zafó de mí y fui yo quien se comió un poco de asfalto. Esa pelea no estaba siendo tan fácil como la imaginé, pero sonreí como un maniaco al saber que, por primera vez, estaba contra un contrincante difícil. 

	Ni con Aiden me había esmerado tanto y todo porque siempre cuidaba de no lastimarme mucho y, por ende, yo a él.

	—¡Joder! Me van a matar por patear tu culo —soltó cuando también me zafé de su agarre y ya ambos estábamos frente a frente.

	Mi sorpresa no pudo ser oculta en cuanto escuché su fina voz y acento asiático, era una chica… ¡Joder! Había golpeado a una mujer. 

	—Quítate esa mierda de la cabeza antes de que mande al carajo que seas mujer —exigí. 

	—¿Y que aproveches a golpearme de nuevo mientras lo hago? No, gracias, no soy tan estúpida como crees.

	Sonreí mordaz y, decidido a lograr mi cometido, me acerqué a ella, pero fue lista y sacó una daga que llevaba en la cintura; también vi que cargaba una glock, mas la dejó de lado y logró poner aquella filosa arma blanca en mi cuello. Aunque no contó con que era un imbécil sin miedo a morir y me acerqué más a su cuchilla, al punto que sentí el escozor cuando el filo logró cortarme un poco. 

	El hecho la distrajo solo un pestañeo, mismo que aproveché para poder quitar la pistola de su cintura. En cuestión de segundos la tuve cargada y puesta en su pecho, justo en el lado de su corazón. 

	—Segunda y última oportunidad. O te quitas esa mierda o te hago trizas el corazón. Y créeme, muñeca… no será porque te enamore y luego te engañe con otra —sentencié con la voz más fría que tenía, haciéndole entender que no estaba jugando.  

	—Está bien, pero no me llames muñeca. 

	—¡Joder! —grité cuando me dio otro cabezazo e hizo que tomara mi nariz.

	La vi alejarse y guardar la daga; eso me indicó que no pensaba herirme con ella, así que cerré los ojos unos segundos y me pasé los dedos por mis fosas nasales para asegurarme que no me salía sangre. No lo hacía, pero sí sentí el sabor metálico en mi boca y volví a quejarme de dolor. 

	La miré cuando estaba sacándose el casco y su cabello negro relució con la luz de las farolas del callejón, sus ojos rasgados me miraron con diversión y molestia. Entonces la reconocí, eso hizo que el enojo que sentía por mi madre aumentara. 

	—Lo que faltaba, que mi madre me tenga vigilado —espeté y escupí la sangre de mi boca. 

	—Tampoco creas que es de mi agrado cuidar el culo de los gemelos pijos, pero es lo que toca por castigo cuando no haces lo que te mandan.

	Era la sobrina de Maokko Kishaba. La vi en casa de mis padres después de que salí de mi oscuridad y escuché que había estado involucrada en el rescate de mi hermano. 

	—No sé las órdenes que tienes, pero no vuelvas seguirme porque no respondo —advertí. Retuvo el casco entre su cintura y brazo izquierdo, irguió los hombros y me miró con orgullo. 

	—Es la primera vez que debo vigilarte y también espero que no se repita porque eres más difícil que tu… —Calló de inmediato—. Mira, solo haz lo correcto y no nos hagas la vida más difícil —pidió con fastidio—. Vete a tu casa y hazme fácil esta noche. 

	—No me sigas entonces, Sadashi —advertí al recordar su nombre—, y dile a tu jefa que no necesito a nadie que me cuide, porque si descubro que vuelven a seguirme… no correrán con tanta suerte como tú.

	Me giré hacia la motocicleta y le disparé una vez a cada neumático y al tanque de la gasolina. Ella comenzó a soltar un montón de improperios y maldijo como loca. 

	—¡Hijo de puta! ¡Esa moto era mi bebé! 

	Me reí de ella. 

	—El cuarto disparo irá para ti si vuelvo a verte —avisé, tranquilo, y comencé a caminar fuera del callejón.  

	—Y yo que creía que eras un caballero… 

	—No, muñeca. Te equivocaste de gemelo, yo soy el cabrón —repuse, divertido, y le guiñé un ojo.

	Tras eso seguí mi camino y la dejé ahí sola, sin importarme lo que hiciera para marcharse o esperando a que alguien la ayudara. La chica solo seguía órdenes, no merecía que fuese así con ella, pero, como le dije minutos atrás: era un cabrón y no me interesaba que fuera mujer o que por educación tuviese que ser un caballero con ella. Además, debía dejarle un mensaje claro a madre, pues, después de la golpiza que me metí con Sadashi, tenía que pensar bien si se seguiría metiendo en mi vida.

	Le envié un mensaje a Inoha para que viniera a por mí a una WaWa3 que encontré en el camino, me metí al baño, tolerando las miradas de las personas que estaban ahí, y me limpié lo mejor que pude.

	No tenía ganas de ir a casa, no quería discutir con nadie más y terminar en una pelea, ya que esa asiática me dejó exhausto; solo pensaba en mi chica, en meterle una buena follada y terminar así la noche. Esperando olvidar todo y, por fin, calmar mis demonios de una buena vez antes de caer en la manía. 
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	Tras la advertencia de Daemon a su tía todo fluyó más tranquilo. La mujer era única y disfruté de ver cómo le sacaba la vuelta a su hijo de manera olímpica. A Dasher todavía le faltaba mucho para superar a su maestra, aunque era divertido ver cuánto lo intentaba. 

	No podía decir lo mismo de Isabella, claro estaba, ya que así hubiera querido llevarme bien con ella, me lo puso difícil; igual entendía que pudo sentir el peligro en mí, sobre todo si era tan inteligente como Demian la describió. 

	Obviamente, él lo dijo en palabras despectivas, pero el significado era el mismo.

	Más tarde me encontraba en mi habitación y con la laptop entre mis piernas, Demian estaba eufórico, incluso leyéndolo lo sentí de esa manera; le dije todo lo que pasó con Daemon y su madre, me informó que ya estaban investigándome y agradecí que, al menos, mi familia se igualara a los Pride en cuestión de inteligencia, puesto que, como me lo aseguraron antes… me supieron blindar y encontrarían de mi vida solo lo que queríamos que supieran. 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	Sonreí al leer aquel mensaje; lo que sucedió era una pequeña victoria para mi familia y, por supuesto, para mí. La guerra no estaba ganada y era consciente, pero logré mover una pieza de ajedrez muy importante, todo pintaba de maravilla. 
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	Tecleé tras leer su mensaje y me reí frente a la pantalla imaginado su cara al ver mi broma.
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	Negué y me seguí riendo al leerlo. Demian era fácil de enojar cuando se le mencionaba a aquella mujer.
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	Esperé un rato su respuesta, pero tardó demasiado e imaginé que había preguntado algo de lo que a él no le gustaba hablar. Mi móvil vibró con un mensaje de texto y vi el nombre de Daemon. 

	Días después de aceptar salir con él me confesó que tenía mi número desde que confundí su móvil con el mío y agregó que si nunca lo usó fue porque no pretendía nada conmigo. Su sinceridad era algo a lo que todavía me estaba acostumbrando, a veces me molestaba, otras, lo agradecía; eso sí… odiaba cuando me decía las cosas a medias. 

	Quería que fuera por él a una gasolinera, así que cogí mis cosas, dispuesta a marcharme, aunque antes vi que un nuevo mensaje se encontraba en borradores. 
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	Volver a verlo se convirtió en algo que ya necesitaba, sobre todo después de esa respuesta. Demian era enigmático, un tipo obligado a convertirse en hijo de puta, pero tenía una tremenda debilidad por su madre, mujer a la que adoraba con locura. Sin embargo, Charlotte Sellers no siempre merecía a un hijo como él. En ese momento quise saber si fue ella quien le inculcó el odio hacia Isabella o si también tenía una razón de peso como yo para querer verla destruida, pero tendría que esperar para saciar mi curiosidad debido a la situación.

	Un rato más tarde llegué al lugar donde Daemon me esperaba y por poco me da un paro cardiaco al verlo. Estaba sin camisa, jamás me acostumbraría a ver semejante cuerpo celestial. No obstante, eso no fue lo que me dejó sin respiración, sino su rostro magullado; tenía un corte en la garganta y otro en la ceja que no dejaba de sangrar y él trataba de limpiarlo con su camisa. Corrí hasta donde estaba, temiendo no poder hablar, y se cruzó por mi cabeza que su estado era culpa de mi familia, aunque Demian no me dijo nada. 

	—¡Madre mía! ¿Qué te ha pasado? —pregunté preocupada.

	No respondió, en lugar de eso me haló del brazo con rudeza y de golpe unió su boca a la mía. Y cuando decía de golpe no fue literal, sino que sus labios y dientes golpearon los míos y de forma posesiva comenzó a besarme. Era como si necesitaba de eso para sanarse de manera mágica. Me dolió el gesto y de inmediato sentí los labios calientes y el sabor metálico, creí que era de mi sangre y no de la de él. 

	—Me quisieron robar, pero no te preocupes, el otro quedó peor —fanfarroneó con una sonrisa divertida cuando dejó de besarme. Se suponía que eso era una broma y debía reírme, sin embargo, era imposible al verlo así. 

	—Tengo que llevarte al hospital —zanjé y zafé mi brazo dolorido por su fuerte agarre, tomé el suyo y lo hice caminar hasta mi coche. 

	Cuando se sentó en el asiento del copiloto aproveché para ver su rostro. La herida de la ceja era un poco profunda, su nariz estaba inflamada y de un color entre rojo y morado, su pómulo izquierdo lucía igual, aunque fue la herida de la garganta la que me preocupó. No obstante, sentí un tremendo alivio cuando noté que solo fue un corte muy escandaloso para mi gusto. 

	—No entiendo cómo puedes decir que el otro quedó peor, si parece que te atacaron, al menos, tres tipos. —Sonrió satírico. 

	—Vamos a tu apartamento. No necesito ir a un hospital, aunque sí de una enfermera traviesa y dispuesta a hacerme sentir bien. —Tomó la mano que puse en su rostro y volvió a tirar de mí. 

	Esa vez me besó, pero también puso mi mano en su entrepierna y me hizo sentirlo tan duro como una roca y ansioso como un borracho intentando abrir su siguiente botella de licor. 

	—Es increíble que pienses en follar estando así —lo regañé y me alejé de él antes de que me desnudara en pleno estacionamiento de la estación de gas. 

	Me fui para el lado del piloto y lo encontré sonriendo cuando me acomodé en el asiento, entonces negué en desacuerdo por su actitud y me puse en marcha. 

	—¿No sería mejor que te llevara a tu casa? A tu madre no creo que le agrade la idea de que te quedes conmigo y no quiero seguir teniendo problemas con ella, sobre todo después de esos hombres que mandó a que me siguieran —solté sin dejar de mirar hacia el frente.

	No vi a ningún hombre, pero la gente de mi abuelo sí vio movimientos extraños y se lo informó a Demian, él me lo dijo en nuestros borradores. Iba a mantenerlo para mí, aunque también aprovecharía cualquier oportunidad para que Daemon se alejara de su madre, sobre todo después de que vi cuánto le dolía a ella pelear con su hijo. 

	—¡Mierda! Esto es increíble —espetó él y golpeó el tablero.

	Pegué un respingo y me detuve de golpe antes de impactar con otro coche que frenó cuando un semáforo cambió a rojo. 

	—¡Joder! No me asustes así —me quejé. 

	—No quiero ir a casa mientras madre esté en la ciudad y me encabrona como no tienes idea de esto que está pasando. Ella no debe comportarse así… ¡No tiene ningún derecho! ¡No tiene por qué violar tu privacidad! ¡Joder! ¡No tenía por qué tratarte como lo hizo! —Tragué con dificultad al verlo descontrolarse.

	Si bien buscaba que se molestara más con ella, me ponía muy nerviosa su actitud; ese chico era muy fácil de enojar, demasiado para ser normal. 

	—¡Ya! No te pongas así porque me abrumas —pedí y puse una mano en su pierna para sobarla. 

	La acción fue un vano intento para calmarlo. 

	—Quiero estar en tu apartamento, contigo, y que olvidemos esto —pidió y asentí.

	Conduje hasta llegar a nuestro destino y en cuanto llegamos pidió usar el baño para tomar una ducha. En lo que él hacía eso aproveché para guardar la laptop que dejé sobre la cama, metí su ropa a lavar y secar para que tuviese con qué vestirse y preparé alcohol, algodón y ungüento para curarlo al salir. 

	Cuando salió solo con una toalla amarrada de forma peligrosa en sus caderas y con el cabello todavía húmedo, sentí que iba a derretirme, pero me controlé y lo hice sentarse en la cama; como siempre, ese hombre no hizo ningún gesto de dolor cuando puse algodón con alcohol en su ceja, aunque noté que no podía estarse quieto mientras yo hacía lo mío, puesto que sus piernas se movían como si tuviera ganas de ir a orinar y sus manos se asían con fuerza a las sábanas a cada poco.  

	—Estás muy ansioso.

	—Estás tardando demasiado y no soy de quedarme quieto.

	—No llevo ni diez minutos haciendo esto y es muy necesario si no quieres que esas heridas se infecten. —Se quedó en silencio, aunque no quieto, pero me dejó terminar.

	Ese chico era como un niño hiperactivo al que había que buscarle cualquier actividad para que se calmara. Su teléfono vibró de pronto y lo cogió para activarlo. Presioné demasiado fuerte su ceja cuando noté que era un mensaje de una tal Princess. No lo leyó, con la pantalla todavía bloqueada solo deslizó la notificación hacia un lado y la hizo desaparecer. 

	Sin querer volví a hacer demasiada presión en su lesión y se alejó de mí de inmediato. 

	—¡Mierda! ¿Quieres abrirla más?

	—Lo siento —murmuré y me alejé hasta llegar a una mesa que servía como escritorio en mi habitación, donde tenía la caja de primeros auxilios, y busqué unas banditas. 

	—Mentirosa, no lo sientes —señaló y cerré los ojos con fuerza. 

	Estaba muy molesta. Lo sentí llegar detrás de mí y quise alejarme en el instante que hizo mi cabello hacia un lado y besó mi hombro desnudo, sintió mi intención y con una de sus manos en mi cintura me mantuvo en mi lugar. 

	—Si te pones así solo porque ves una notificación de juego, no quiero ni imaginarme lo que me harías si me descubrieras haciendo algo indebido.

	—¡Puf! Notificación de juego —bufé mordaz. Él besó mi cuello.  

	—Ya me has visto jugar en mi móvil, lo hago con otros jugadores y lo que viste fue la invitación de una contrincante a jugar una partida. —Su voz fue segura. No había ni una pizca de duda y me sentí como tonta porque tenía razón. 

	Ya lo había visto jugar esos juegos aburridos y me sentí como una loca celosa al actuar así. 

	—Ya, lo siento, en serio —repetí. Me giró en mi eje y me sentó sobre la mesa. 

	—Discúlpate de otra manera —exigió y antes de preguntar cómo ya lo tenía de nuevo comiéndome la boca. 

	Si no hubiese sabido que Daemon evitaba el alcohol, hubiera pensado que estaba borracho, ya que actuaba como tal; le seguí el beso, pero me perdía por momentos gracias a que cambiaba de rudo a tranquilo, de apasionado a cariñoso, de torpe a experto. 

	Mi ropa desapareció en un momento. Sus caricias me excitaron, sin embargo, en el momento de la penetración el chico perdió el control y se hundió en mí con brusquedad. Chillé de dolor. Todo había dado un giro inesperado y comencé a tener un poco de miedo. 

	—¡Mierda! Estás siendo muy rudo.

	—Sé que te gustará.

	Me cogió con fuerza de las caderas y tiró de ellas hasta que mi culo quedó a la orilla de la mesa, y si no hubiese estado prensada a él creo que me habría caído. Daemon actuaba muy raro, entre ansioso y maniaco; no le importaba nada, en otras ocasiones fue rudo, pero lo disfruté. En ese momento sobrepasó la rudeza y era hasta un poco violento.

	Pensar en todo eso me hizo desconcentrarme de lo que hacíamos y por lo mismo mi cuerpo dejó de lubricarse. Mi entrepierna comenzó a arder con cada embestida suya y mis gemidos se transformaron en quejidos. Enterré las uñas en sus hombros con mucha fuerza y en lugar de lastimarlo parecía que lo excité más. Sus jadeos eran de placer y cuando mi cuerpo ya no pudo soportar más aquella intromisión coloqué las manos en su pecho e intenté detenerlo. 

	—Para, me estás lastimando. —Su respiración era agitada y en el momento que nos miramos a los ojos noté que los suyos estaban perdidos. 

	—No lo jodas ahora, nena. —Hice cara de dolor cuando volvió a penetrarme—. Estoy a punto de correrme, no me cortes.

	—¿Estás drogado? —cuestioné al verlo tan despreocupado, desinteresado en mí y en mi placer. 

	—No digas mierdas y mejor calla, en estos momentos me gustas más así.

	Me cogió de la nuca con fuerza. Sus dientes lastimaron mis labios cuando su feroz boca me atacó y me quejé en cuanto me penetró con fuerza una vez más. Una sensación horrible se instaló en mi pecho al sentirme usada, porque Daemon me utilizó. 

	Desconocí al hombre que estaba entre mis piernas. Ese no era Daemon, el frío, pero encantador tipo que siempre se preocupaba de mi bienestar y placer. 

	Lo mordí con ímpetu para que me dejara, mas no me sirvió como quería, sino para encenderlo todavía más. Chillé una vez más cuando su enorme mano apretujó con violencia mi cadera y varias lágrimas salieron de mis ojos en cuanto lo escuché gruñir al comenzar a correrse.

	Mi respiración y corazón estaban desbocados. Él sonrió cuando se separó de mí, satisfecho, sin importarle lo más mínimo que yo no hubiera obtenido mi liberación. Me bajé de la mesa y, sin decirle nada, me metí al baño a tomar una ducha. Cuando el agua fría tocó mi cuerpo me dieron ganas de orinar y al hacerlo me quejé porque un ardor provocado por aquel fluido me atacó.

	Madre mía… ¿Qué había pasado? ¿Por qué Daemon me tomó de esa manera? ¿Por qué actuaba así? Me estresaba no saber la razón del cambio de sus estados de ánimo, no tener respuestas para todas aquellas preguntas.

	Antes de salir del baño respiré profundo, dispuesta a enfrentarlo. Necesitaba que me explicara su forma de ser. Cuando salí lo encontré con la toalla envuelta en su cintura y acostado en mi cama, jugando su aburrido puzle; estaba muy concentrado en la pantalla. En cuanto me vio sonrió como un lobo queriendo seguir devorando a su presa. 

	—¡Oh, no! Ni lo pienses.

	—La noche apenas comienza —avisó. 

	Me fui hasta el closet y saqué un pijama que comencé a colocarme bajo su atenta mirada. En segundos ya lo tenía sobre mí y eso me asustó demasiado. 

	—Estoy hablando en serio, Daemon. Ni pienses que vas a volver a tocarme esta noche —repuse, molesta, y lo aparté de mí. Él me miró dolido y no comprendí si era demasiado hipócrita o si en realidad no entendía mis razones. 

	—¿Qué te pasa, Inoha? ¿Sigues molesta por esa notificación? —Me reí, burlona. 

	—¿Hablas en serio? Porque comprendo que pensaras eso al principio, pero te pedí disculpas, y todo iba bien entre nosotros a pesar de tu actitud tan rara —señalé y me dio la espalda. Vi que cerraba y abría las manos e intentaba caminar de un lado a otro, no pudiendo estar mucho tiempo en el mismo lugar—. Me has hecho sentir usada hace rato, me lastimaste mientras me follabas y no te importó cuando te lo dije. Me estresa que seas así, no entiendo tus cambios de humor y me vuelve loca solo suponer, ya que tú no tienes la suficiente confianza como para decirme qué te sucede en realidad. 

	—No lo aceptarías —dijo y se giró para verme. 

	—No supongas por mí. Estamos intentando algo y siento que voy a ciegas, ya que no eres completamente sincero conmigo. Y si seguimos así no creo que lleguemos lejos. 

	—¿Qué me quieres decir? ¿Me estás cortando? 

	—¡No! Estoy diciendo que si no confías en mí no pienses que llegaremos lejos. Me desesperas, actúas como si fueras un bi… 

	—¡Cállate! —gritó y me encogí en mi lugar—. ¡Vengo aquí para sentirme mejor y no me ayudas ni mierda! —Comenzó a caminar hacia mí, me aterré y retrocedí cada paso que él dio—. ¡Busco olvidar la situación con mi madre y tú no haces más que reclamar! ¡Quieres saber lo que no te importa! —Jamás me sentí tan humillada.

	Y yo que creí que con su forma de follarme rato atrás me estaba denigrando. ¡Puf! Qué equivocada estaba.

	Ese tipo me estaba gritando como loco, descontrolado y hasta con ganas de tirar todo… cosa que no dudó en hacer, puesto que cuando dejé de retroceder y topé con la mesa en la que antes me folló, comenzó a lanzar todo lo que estaba sobre ella. 

	Me hice en un rincón viendo cómo hacía añicos aquel espacio que tanto me esmeré en decorar y ni siquiera puede reaccionar con valentía porque me había asustado hasta la mierda. 

	—¿¡Odias que sea un bipolar!? —preguntó tras tirar la lámpara de noche. 

	—¡Cálmate!

	—¡Y una mierda! ¡Sé que odias que lo sea! pero ¿sabes qué? ¡No puedo hacer nada! ¡Soy un puto bipolar! ¡Uno real! ¡Uno que intenta estar controlado cada día! ¡Por mi familia y por ti! ¡Y no lo logro! —escupió y un jadeo de terror escapó de mi boca.

	Negué cuando lo dijo. Eso no podía ser cierto… tenía que estar mintiendo. Yo solo lo dije por no entender sus cambios, pero jamás porque creí que en verdad fuera un bipolar. 

	Observé a mi alrededor y me sentí como una tonta por mi incredulidad cuando vi mi habitación hecha añicos; lo miré aterrorizada en cuanto todo comenzó a encajar. Sus cambios tan bruscos, su vulnerabilidad e inseguridad, la frialdad con la que siempre cargaba y sus episodios de tristeza, que no siempre podía ocultar. 

	Recordé el día que le dije que odiaba que fuera un maldito bipolar y la manera en la que reaccionó, lo lastimé con mis palabras y era irónico que me arrepintiera de eso y me doliera tanto… cuando lo que buscaba era eso. 

	—Me lo diagnosticaron desde que era un niño y he luchado contra esa mierda desde entonces —añadió derrotado y comencé a llorar. 

	Dios mío, qué clase de monstruo era al dañar a una persona como él.

	Era la peor bestia e iba a destruir al mejor de los bellos príncipes. Me deslicé con la espalda sobre la pared y abracé mis piernas, llorando como una niña al verlo tan asustado por mi reacción. Tenía que alejarme de él. No podía seguir adelante, no era tan miserable, aunque me estaba arriesgando a que mi abuelo y Demian lo dañaran. 

	Pensé en Yuliya y su final por haberse puesto del lado de los Pride, en lo que Aiden pasó con tal de salvarla y me aterrorizaba saber que para Daemon sería peor. Escogí al más frágil y mi única opción era alejarlo de mí para que buscaran otra manera de llegar a su familia.  

	—Vete —susurré y sus ojos se volvieron brillosos—. Tu ropa está en la secadora, sal de aquí. 

	—¿Me desprecias por mi condición? —Su voz fue demasiado ronca. Estaba herido, pero no tenía otra opción. 

	—No puedo estar con una persona como tú. Te vuelves loco con facilidad y me has violado, eres un monstruo —solté y por poco me mordí la lengua.

	Él comenzó a negar y a alejarse. Vi cuando una lágrima salió de sus ojos y cómo lo rompí con mis palabras. Estaba dando mi golpe de gracia y, lejos de satisfacerme, me sentí como la peor de las arpías. 

	—¡Vete, maldito violador! —grité para rematar.

	Esa vez fue él quien dio un respingo y tras eso salió de la habitación.

	Lo había hecho, acababa de lastimar a un ser inocente porque lejos de lo que pasó entre nosotros rato antes, era capaz de admitir que yo lo destruiría estando lúcida y con una condición mental saludable.
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	Buscaba el Litio y el Risperdal como un sediento al agua en el desierto, mis manos temblaban y los ojos se me cegaban por las lágrimas derramadas. Jamás mi condición me jodió tanto sin dejarme perder la consciencia de lo que sucedía o hacía como en ese momento, y eso me abrumó y decepcionó más. 

	Todo en mi interior era una mezcla de ansiedad, manía, tristeza, frustración y euforia.

	Los sentimientos mezclados amenazaban mi cordura, aunque ya la había comenzado a perder desde que me di cuenta y acepté que Inoha Nóvikova me tenía loco, pero en el momento que me gritó monstruo y maldito violador, desencadenó en mí una perdición total que ardía, dolía y me despedazaba con cada recuerdo de lo que sucedió en su habitación. 

	Grité con todas mis fuerzas a la vez que lancé mis medicamentos al suelo. El cuaderno de dibujos cayó junto a lo demás y sus páginas quedaron abiertas justo donde plasmé a Dolor carcajeándose. Fue como si se burlara de mí y de lo que estaba atravesando. 

	La casa estaba sola, todos estaban acompañando a madre y a tía Laurel y la soledad se burlaba más de mí, sobre todo por haber peleado con mi progenitora, y esa misma tarde descubrir que Inoha me despreciaba por ser lo que era.

	Fui a la habitación de Aiden cuando no encontré en la mía lo que tanto me urgía, ya que mi ración de Litio y Risperdal se había acabado, y rebusqué en la mesita de noche donde sabía que mi hermano mantenía mis calmantes de emergencia, pero gruñí al ver que él tampoco tenía nada, aunque si vi una glock reluciente envuelta en un pañuelo blanco.

	La tomé un tanto sorprendido de encontrar un arma ahí, intuyendo que mi hermano no solo se enteró de lo que nuestros padres hacían, sino también se estaba inmiscuyendo en esos asuntos más de lo que imaginé. 

	Acaricié la glock con delicadeza y la miré más tiempo del necesario.

	Sería fácil que la pusieras en tu sien.

	Hazlo y acaba con tu dolor.

	Ven a mí.

	Necesito que caigas.

	Aquellas voces en mi cabeza, como siempre, se agolpaban cuando estaba pasando por un mal momento o intentaban echarme a perder uno muy bueno; aunque admito que en ese instante no me parecieron tan mal y hasta lo llegué a considerar. Pero, a pesar de lo que me atormentaba, todavía luchaba por encontrar todas las opciones de mi vida antes de acabar con ella.

	Sin embargo, me di cuenta de que ya no me quedaba ninguna.

	Esa tarde, o noche, con Inoha había llegado a mi límite de tolerancia y por fin estaba entendiendo que ya no valía la pena luchar contra la corriente Por lo mismo, agarré el móvil y marqué de inmediato el número de mi hermano, quien respondió al segundo tono. 

	—¿Estás con mamá? —pregunté como saludo.

	—Acabo de dejarla en casa de tía Laurel. ¿Estás bien? te escucho raro. —Mi hermano me conocía como a él mismo, nuestra conexión iba más allá de la sangre. 

	—¿Qué harás? —dije, ignorando su pregunta. 

	—Conocí a una chica en el restaurante al que fuimos y quedamos de salir. Está hermosa, viejo, y espero saber si algo en nuestra conexión de hoy me indica que somos almas gemelas —Rio tras decir lo último. Estaba siendo sarcástico y divertido, como siempre. 

	Yo no pude compartir su diversión y traté de decirle cuánto lo necesitaba, pero cuando abrí la boca para hablar recordé las burlas de mis demonios cada vez que llegué a necesitar de mi familia, así que callé. No quería seguir escuchándolas y estaba seguro de que en el momento que le confesara a mi hermano por lo que estaba pasando se burlarían de mí hasta terminar de enloquecerme.

	—¿Los chicos vienen para acá? —pregunté en cambio, y miré el arma en mi mano.

	Por la tarde había usado una para asustar a la sobrina de Maokko y nunca imaginé que sostendría otra tan pronto.

	—No, tía Laurel los convenció de quedarse a ver unas pelis de terror. Dasher las odia, ya sabes que le da culillo ver ese tipo de cosas, pero apostó con su madre y perdió. —Sonreí al recordar lo gallina que era nuestro primo para eso.

	Me quedé en silencio, escuchando atento lo que mi hermano decía, tratando de aferrarme a su felicidad, a su manera tan valiente de afrontar todo sin importar lo doloroso que fuera, ya que, sí, sabía que Aiden sufría por Yuliya, pero aun así le veía el lado bueno a la vida. Por eso, siempre que caía en un mal momento y él no estaba cerca, optaba por llamarlo, ya que escucharlo me tranquilizaba.

	Aunque en ese instante la revolución y mezcla de sentimientos en mi interior me había llevado a un camino sin retorno y la paleta de colores que, supuestamente, tenía la vida, para mí solo se volvió en tonos negros, algunos opacos y otros intensos, así que la voz de mi hermano no tuvo el mismo efecto que antes. 

	Había llegado al punto de quiebre.

	—Suerte con tu conexión esta noche —dije entonces cuando mi versión curiosa y parlanchina calló.

	Con mi gemelo comprobaba lo mierda que fue el destino conmigo, ya que, en lugar de darnos una cantidad pareja y normal de sentimientos, los míos los recargó al punto de lo aborrecible.

	Pero, aun así, jamás desearía que mi hermano sufriera lo mismo que yo gracias a la bipolaridad.

	—Te quiero, viejo —añadí. 

	No le di oportunidad de responder y corté la llamada.

	Salí de su habitación con la glock en la mano y me dirigí a la mía; la apreté entre mi palma con cada paso que daba, sintiendo que me perdía cada vez más. Las palabras de Inoha se repitieron en mi cabeza junto con todo lo acontecido y el corazón se me destruyó al ser más consciente de lo que hice.

	La dañé, ultrajé su cuerpo, atenté contra su mente y la garganta me ardió por el dolor de las lágrimas que estaba reteniendo. Mi corazón comenzó a latir desbocado y la respiración se me cortó gracias al arrepentimiento, al deseo de volver el tiempo atrás para detenerme en el instante en que su me estás lastimando salió con queja de su boca.

	¿¡Qué mierda hice!? ¡Joder! Merecía el desprecio de esa mujer. Me gané a pulso que me llamara monstruo, porque lo era. Jodida mierda que sí. 

	Me senté en la cama atormentándome, lamentándome, aceptando que merecía lo peor del mundo. Desde que decidí intentar algo con Inoha sabía que el momento de confesarle mi condición llegaría, pero, como un puto iluso, creí que todo sería distinto; imaginé un escenario como el de los libros que a mi clon le encantaba leer, uno donde la protagonista aceptaba a su amado con todos los defectos y vivían felices por siempre, pero nunca conté con que en la realidad el monstruo no tenía redención, pero sí condena.

	Nací rodeado de luz, sin embargo, mi destino estaba plagado de oscuridad. Una que me hacía sucumbir cada vez más, entendiendo que solo me convertía en un ser dañino y despreciable.

	La solución es fácil: solo pon esa arma en tu sien, dispárala y dejarás de sentir lo que sientes. La lucha en vano que has tenido al fin acabará y podrás descansar de la vida de mierda que llevas. Muerte me animó, dándome una solución rápida. La imaginaba como una chica mala sobándose las manos y saboreándose al verme tan destruido, tal cual como una mosca observando la putrefacción, pero esa vez tenía razón. 

	Nunca había tenido descanso en mi lucha y quizá muriendo encontraría un poco de paz. Así que, por primera vez, me armé de valor y quité el seguro de la glock para luego ponerme el frío cañón en la sien. Mi corazón se aceleró como un loco desesperado rogando por seguir latiendo, los ojos se me desbordaron de lágrimas y pensé en que mis padres sufrirían por lo que estaba a punto de hacer. 

	Sollocé con el sentimiento más amargo que alguna vez experimenté porque, a pesar de que los haría sufrir, también estaba seguro de que pronto me olvidarían y entenderían que había hecho lo mejor; mis hermanos igual, y me convencí de que les estaba haciendo un favor a todos. Al fin los libraría de la carga que se habían auto impuesto, vivirían la vida como tuvieron que vivirla si yo no hubiese sido un estorbo desde que nací.

	Les haría un enorme favor, les quitaría la condena que significaba lidiar con mi mierda. Aunque, incluso sabiendo eso, no dejaba de doler.

	Harás lo más sensato, dijo Muerte de nuevo y cerré los ojos.

	«Eres un maldito bipolar, un monstruo, un violador», me recordó la voz de Inoha.

	Hipé con dolor. Las lágrimas salieron como cascadas de mis ojos a pesar de que los apreté con fuerza y la garganta me ardió por la tristeza que tenía retenida, me quemaba en carne viva.

	Podía soportar ser todo, menos un violador, y jamás me perdonaría el no haber podido detenerme en el momento en que me percaté de que dañaría a Inoha. Así que me condené y supe que, si seguía con vida, sería solo para continuar dañando.

	La decisión es fácil.

	Es lo mejor.

	No mereces vivir, porque si lo sigues haciendo será solo para continuar dañando.

	Mis demonios se pusieron de acuerdo y no dejaron de animarme, pero justo cuando respiré profundo, dispuesto a disparar…, la puerta se cerró y encontré a mi hermano mirándome con dolor, llorando y arrastrándose con la espalda en la pared hasta sentarse en el suelo. 

	La sangre se me heló y mi cuerpo tembló al verlo.

	—Estaba cerca de casa cuando colgaste —dijo en italiano, con dificultad, ya que hipaba por los sollozos—. Mi pecho comenzó a doler y pensé que, en lugar de encontrar a mi alma gemela, la perdería.

	Con la mano temblorosa quité el arma de mi sien y la puse sobre la cama, observando con atención el dolor que atravesaba el rostro de mi clon.

	—¿Nunca te has puesto a pensar que sin ti yo me moriría? —me preguntó y se mordió el labio para controlar su llanto. 

	A mi torbellino de sentimientos le agregué una culpa profunda, y negué avergonzado.

	—Lo imaginé y algo aquí me dijo que tenía que venir a decírtelo. —Aiden se señaló el corazón—. ¡Joder, D! Yo no podría vivir sin ti y te juro por mi vida que, si te fueras, yo te seguiría.  

	Mi clon.

	Mi gemelo.

	Mi copia.

	Mi compañero, desde el vientre de madre, se levantó del suelo y llegó hasta mí para ponerse en cuclillas. Cogió el arma y la descargó hasta sacarle todas las balas y la metió debajo de la cama para asegurarse de que no la volvería a coger. 

	—¿Te imaginas el dolor de nuestros padres y el de Abby al perdernos a ambos? Porque yo sí, pero soy egoísta y preferiría morirme si tú me faltas. —Me cogió de la nuca y unió nuestras frentes, volviendo a hablarme en inglés—. Eres mi alma gemela, mi hermano, mi compañero, mi verdadera otra mitad… ¿Por qué quieres dejarme?

	Aiden lloraba como un niño herido y recordé todas las veces cuando, de pequeños, era yo quien lloraba por mi tristeza sin razón y él me limpiaba las lágrimas con su camisa. 

	Decirle que quise suicidarme inducido por las palabras de Inoha y por lo que hice en ese momento me pareció lo más estúpido y vergonzoso, ya que, así la hubiese cagado con ella, existían maneras para enmendar mi error sin necesidad de dañar a las personas que sí me aceptaban y amaban tal cual era.

	«Eso fue patético», pensé con derrota. 

	—Cada día me canso de luchar contra mis emociones y… y le confesé a Inoha mi condición y me mandó a la mierda asegurando que soy un monstruo porque la traté con bajeza y ultrajé su cuerpo.

	Lloré con amargura porque, aunque no se lo dijera a mi hermano en ese instante, en mi interior aceptaba que no me detuve sabiendo que la traté con violencia; la adrenalina que sentí en ese instante fue demasiado excitante y pensé solo en mis deseos.

	Los más bajos que llegué a experimentar.

	«Maldito violador». La voz de Inoha fue clara en mi cabeza.   

	—Eso se arregla hablando, no haciendo lo que intentaste hacer —me reprendió—. Además, esa rubia puede decir lo que putas quiera, pero tú mejor que nadie sabe que no eres ningún monstruo… ¡Mierda! Luchas tanto para no ofender a nadie, para no dañar a quienes te rodeamos y te crees lo primero que esa p… chica te diga —se corrigió—. ¿Y se atrevió a decirte semejante mierda cuando la defendiste de mamá? No, viejo, esa bala que ibas a meterte se la merece ella.  

	—No digas eso —pedí al ver a Aiden tan decidido a hacer lo último que mencionó. Estaba herido por la reacción de Inoha referente a mi condición, pero no podía imaginar a nadie dañándola—. Además, no sabes lo que le hice. 

	—No, pero sé que, incluso sabiéndolo, no excusaré lo que estabas a punto de hacer —apostilló—, porque diga lo que diga otra persona, nosotros no merecemos perderte. Yo no merezco perderte.

	Mi lucidez total volvió y me aterró lo que estuve a punto de lograr si Aiden no hubiera llegado a tiempo.

	Sí, merecía un castigo y el desprecio de Inoha, pero mi familia no, y menos el sufrimiento que le provocaría mi suicidio.

	Nunca vi lo que mis demonios eran capaces de hacer en un momento tan vulnerable de mi vida, hasta esa noche. 

	Hasta que me conocí un poco más, y entonces tuve miedo.

	Miedo de mí mismo. 
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	Todavía no podía creer lo que dije y menos lo que Daemon me hizo. Seguía sentada en el suelo de mi habitación, viendo lo destrozada que quedó y trataba, de alguna manera, de justificar a aquel chico debido a su condición, pero me era un tanto difícil.

	Me había violado, y quizá me obligaba a no verlo así porque yo buscaba lastimarlo, aun sabiendo que no lo merecía. 

	Lloré, y yo no era de las que demostraba el dolor de esa manera, pero me fue inevitable, ya que todo me superaba. Daemon era bipolar y tras lo que me hizo pasar comenzaba a creer que personas como él sí eran peligrosas. 

	Le dije que era un monstruo con tal de que se fuera y así alejarlo para siempre de mí, aunque, tras pensarlo bien y un poco más lúcida, no creí estar tan equivocada al llamarlo así; mi cuerpo y habitación eran prueba de lo descontrolado y peligroso que podía llegar a ser. 

	—¡Oh, divino Jesús! ¡Inoha! ¿Qué ha pasado aquí? 

	Me asusté cuando Alana entró en mi habitación. Me miraba horrorizada y temiendo lo peor. 

	—No te preocupes, he tenido una crisis y me desquité con la habitación —mentí cuando llegó a mi lado, escrutándome con la mirada.

	—¿Y esos cardenales en tus brazos y piernas te los hiciste sola? —cuestionó y me puse nerviosa al verme. 

	Me puse de pie de inmediato y una mueca de dolor me atravesó el rostro. Mi entrepierna dolía, mi cadera también, y sabía la razón. Miré mis piernas y maldije al ver los morados, mis brazos no se salvaban… ¡Joder! La cosa fue peor de lo que imaginé. 

	—Lo último que supe es que estarías aquí con Daemon… Dime, por favor, que no es lo que estoy pensando. —Comencé a transpirar y mi única reacción fue buscar ropa que me protegiera—. ¿¡Inoha!? —gritó y comencé a llorar. 

	—¿Alana? ¿Pasa algo? —Casi me fui de culo cuando escuché aquella voz varonil. Evan apareció en la puerta y quise morirme, no solo porque vería el desastre, sino también porque que estuviera en el apartamento no era buen augurio. 

	Él estaba saliendo con Alana. Ella estaba súper entusiasmada y era lógico que en algún momento lo invitaría a su piso, pero a mí no me convenía esa cercanía. 

	—Nada grave. ¿Puedes, por favor, salir de mi habitación? —pedí, un tanto brusca. 

	—Claro, lo siento. Solo quise saber si todo estaba bien.

	—Lo está. Puedes irte. —Entonces se fue.

	La adrenalina que me provocó verlo ahí me hizo tomar un valor que no sentía. Alana me miraba impaciente, esperando una respuesta que no podía darle, e incrédula por cómo le hablé a su chico. 

	—Habla —exigió, dejando de lado mi falta de modales hacia Evan, y cruzó los brazos a la altura de su pecho. 

	—Entiendo que ese tipo esté saliendo contigo, pero, por favor, haz que respete mi espacio así escuche que me están matando aquí adentro —escupí y sus ojos se desorbitaron por mi demanda—. Nada de lo que ves es lo que piensas y te pido que no te metas. 

	—¿Cómo me dices eso? Eres mi amiga y me preocupo por ti. Es obvio que me meteré si veo que alguien te ha dañado, así me caiga bien Daemon, no lo permitiré —zanjó, dolida. 

	Me iba a complicar peor las cosas si seguía en ese plan. 

	—Nadie me dañó, lo hice yo misma y te agradecería que me dejes sola y no le menciones nada de esto a tu señor. —Odiaba que me refiriera de esa manera a Evan, pero no me importó. 

	No la vi con intenciones de irse. 

	—¡Joder! He dicho que te vayas. Estoy de muy mala leche y no me quiero desquitar contigo.

	—Voy a respetar tu espacio, pero no creas que me trago esas mentiras y solo añadiré que está muy mal que lo encubras. —No dije nada más y comencé a vestirme.

	Alana se fue enseguida y maldije porque todo se me estaba saliendo de las manos.

	Todavía no terminaba de procesar lo sucedido con Daemon y tenía que agregarle las dudas de Alana. Aparte, debía inventarme algo para decirle a Demian y convencerlo de que aquel gemelo no nos serviría, situación que veía muy difícil de lograr.

	Comencé a recoger el desastre de mi habitación y agradecí cuando escuché a Alana irse con Evan. Fui a la cocina a por algo liviano para comer y mi móvil vibró con una llamada entrante de mamá. La cogí y traté de hablar con ella cosas triviales, cuando intentaba preguntarme algo relacionado a mis razones para estar de vuelta en el país hice todo para desviarla y me sentí aliviada de que ella haya estado entrenada y entendiera la indirecta. 

	No era estúpida, y con Evan llegando al apartamento no podía arriesgarme a hablar de más sabiendo que pudo haberme dejado por ahí algún micrófono de alta tecnología con el fin de espiarme. 

	Los Pride podían ser perros de caza, pero yo no sería una presa fácil.

	Cuando llegó la hora dormir y me metí en la cama, miré fijo a la mesa y mi pecho dolió, y las lágrimas desbordaron mis ojos. Si lo que yo viví fue horrible, no quería ni imaginar lo que otras mujeres pasaban en una violación en todo el sentido de la palabra. Y no es que algo así pudiera categorizarse o minimizarse, era muy consciente de eso y no excusaría a Daemon con nada.

	Solo estaba segura de que, a diferencia de otras mujeres, yo sí me hubiera podido quitar de encima a mi agresor si en lugar de conformarme y quejarme porque me estaba usando, hubiera luchado un poco más para que entendiera que no exageraba cuando le dije que me dañaba, que me dolía y no disfrutaba lo que me hacía. 

	¡Joder! Estaba saliendo con Daemon. Él nunca me demostró ser un tipo violento hasta que estuve a punto de llamarlo bipolar de nuevo. Posesivo y exagerado a veces, sí, pero nada que no pudiera soportar o que me hiciera creer que tenía algún problema. De hecho, ocultó demasiado bien sus cambios, ya que los que tuvo, solo me hicieron pensar en que era caprichoso.

	Mi corazón sufría y una opresión en mi interior no me dejaba dormir. 

	Lo llevé al límite al ponerlo en contra de su madre. No me haría la tonta con eso y por lo mismo tuve que haber estado preparada. Recordé su desesperación cuando me dijo lo que era y cuánto lo hirieron mis palabras, aunque eso era nada para todo lo que de verdad tenía que hacerle.

	Quería destruirlo para acabar con su madre, y mi familia ya me había advertido que habría daños colaterales, incluso contra mí.

	Y no se equivocaron.
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	La mañana llegó pronto y solo pude pegar ojo alrededor de una hora. Mi cabeza se sentía horrible y cuando me miré al espejo y revisé mi cuerpo pude notar los cardenales púrpuras que me adornaban por todas partes. Salí de la habitación para prepararme un café y me topé con Alana; vi sus intenciones de hablar, pero le dejé claro que no era el momento; justo a las diez de la mañana se fue y avisó que no volvería pronto, sentí su miedo por dejarme sola y una vez más tuve que explicarle que estaba exagerando.

	Tomé una ducha y me vestí con ropa que cubriera mis magulladuras. Tenía planes de comer algo por allí y comprar algunas cosas para reemplazar las que se echaron a perder en mi habitación. Antes de salir miré mi móvil y tuve la intención de escribirle a Daemon, pero me arrepentí, esa no era una buena idea.  

	—¡Jesús! —exclamé y me llevé las manos al pecho.

	Por poco choqué con la persona que menos esperé que me visitara; estaba en la puerta a punto de tocar el timbre justo cuando abrí. Vestía vaqueros desgastados, botas de cuero que llegaban hasta sus rodillas y una camisa manga larga ajustada a su cuerpo. Su cabello castaño y largo lo lucía suelto y sobre la cabeza llevaba unas gafas de aviador, sus ojos estaban muy rojos y de alguna manera temí lo peor. 

	—¿Puedo pasar?

	—Depende de a lo que venga, señora Pride. En su casa pudo ser una ególatra, pero aquí no se lo permitiré —solté y me fijé que endureció su rostro. 

	Era más que obvio que nuestro odio era mutuo y me moría de curiosidad por saber qué hacía en casa, si sucedió algo con Daemon, pero cada vez que la tenía enfrente mandaba todo a la mierda y me concentraba en lo que deseaba hacerle.

	No importaba lo que estuviera pasando con su hijo, mi venganza contra ella era más importante.

	—No fui ególatra, es solo que como madre presentí que dañarías a mi hijo y no me equivoqué —se defendió. Sentí una pizca preocupación al escucharla y me hice a un lado para dejarla pasar.

	Imaginé que sería de aquellas mujeres creídas y vería con detalle y repugnancia cada rincón del apartamento, pero me sorprendió cuando solo pasó y se quedó de pie frente al sofá individual. 

	—Seré directa y precisa, Inoha Nóvikova —habló y me miró a los ojos. 

	Mi nombre lo pronunció de una manera que me hizo sentir demasiado incómoda.

	—Desde que te vi no me agradaste porque muestras ser la típica chica con máscara de inocencia y al final terminan mostrando su verdadero rostro de maldad, uno que, si no se tiene cuidado, termina destruyéndote. Y he vivido demasiado, he obtenido experiencia de la peor manera, que ya me es fácil reconocer el peligro, sobre todo ahora que estamos viviendo una pequeña alerta en mi familia y no me puedo dar el lujo de ser amable con quien no me inspira confianza. 

	—No se equivoque conmigo, la primera impresión no siempre cuenta —solté, mordaz. 

	—Y esa es una lección que ha aprendido mi hijo ¿cierto? —Fue su turno de hablarme satírica—. Lo has herido como nadie en la vida lo había hecho, sobrepasaste un límite que no le dejé cruzar a nadie que siga respirando y sigues aquí, sana y salva, y todo porque él me hizo prometerle que no te dañaría, pero las ganas de hacerlo me sobran. 

	—No venga a amenazarme en mi espacio. En su casa se lo pasé, pero no aquí —advertí y sonrió sin gracia—. Y agradezca que no encarcele a ese monstruo que engendró, aunque no podía esperarse nada mejor sabiendo quienes son los padres —escupí con asco.

	No lo vi venir y en cuestión de segundos mi cabeza rebotó en el piso. Jadeé más por la sorpresa que me provocó que por dolor y en un santiamén tenía un arma que me encañonaba directo entre los ojos. 

	—¡Hágalo, maldita asesina! 

	Los habíamos estudiado muy bien y sabía que esa familia respetaba las promesas como juramentos sagrados hechos sobre una Biblia. 

	—Veo que sabes más de mí de lo que me imaginaba, y por eso me llamas así —contestó, socarrona. Maldije en mi interior y me observó con malicia—. Nunca saco mi arma si no voy a usarla, así que no me tientes, niña estúpida, ya que bien podría decirle a mi hijo que te maté en defensa propia. Esta asesina se sabe varios trucos para salir victoriosa —advirtió, y la miré con aborrecimiento. Era una maldita descarada—. ¿Por qué lo dañaste cuando él te confió su más grande secreto? ¿Cuándo viste que te defendió de mí? —quiso saber y quitó el seguro del arma. 

	Se veía ansiosa por dispararme. Yo tenía miedo de que lo hiciera, ya que quería hacerla pagar antes de morirme, pero por ningún motivo me dejaría intimidar.

	—No lo dañé, solo le dije la verdad. Él me ocultó lo que era y me dejó descubrirlo de la peor manera —espeté. Gemí cuando me cogió del pelo y me hizo ponerme de pie—. ¡Suélteme! No me obligue a llamar a la policía y encarcelarla usted también —amenacé y rio, burlesca. 

	—Antes te disparo yo a ti —bufó, pero me soltó de golpe—. El único peligro aquí eres tú y no tienes ningún derecho de llamar monstruo a mi hijo. 

	—¿Y cómo debo llamarle a un maldito bipolar que pierde fácil el control? ¿A un desgraciado que se vale de sus putos problemas para abusar de una mujer? —escupí y me miró estupefacta. Por su reacción deduje que no sabía todo lo que en verdad pasó y me aproveché—. Me ha violado… ¡Daemon me violó!

	Jamás vi a una mujer ponerse tan pálida como ella. Sus ojos se desorbitaron y retrocedió lejos de mí, impactada. Negó frenética y vaya que disfruté de su estado. 

	—Mi hijo no… Él no pudo hacer eso —alegó entre titubeos. 

	—¿Quiere pruebas? Voy a dárselas. —Sin pudor alguno me quité la camisa y bajé mi pantalón.

	Me quedé en ropa interior frente a ella y me escrutó con un tremendo horror. Mi piel, al ser muy blanca, exageraba hasta los golpes más mínimos y admitía que no todo de la noche anterior fue violento, pero mi cuerpo demostraba otra cosa. El rostro de Isabella Pride fue otro triunfo añadido en esa guerra que yo estaba ganando; y sí, dije que alejaría a Daemon de ese juego, aunque eso no significaba que no iba a aprovecharme de las oportunidades que se me estaban presentando para dar un golpe cada vez más fuerte. 

	—Si ahora mismo voy a poner una denuncia, me harán pruebas, y es todo lo que necesitaré para que su bebé pase un buen tiempo en la cárcel —me burlé y volví a vestirme. Para ese instante ella ya había dejado de apuntarme con el arma—. Con lo poco que sé de usted, imagino que es capaz de inventar lo que sea para librarlo y valerse de esa puta enfermedad que padece para asolapar sus mierdas. —Negó con dificultad al oírme—. Y me odia por decir lo que en realidad es Daemon, pero, dígame algo, como la mujer que se cree… ¿Cómo se le llama a un cobarde que abusa de una mujer? ¿Qué le haría a un violador?

	Su mirada fue tormentosa cuando me miró, cuando escuchó mis preguntas; era como si estuviese recordando algo y de pronto, entre la turbulencia, confusión, incredulidad y tristeza que demostraba… vi ira, una que prometía demasiado sufrimiento. 

	—Si yo quiero joderla ahora mismo, lo hago. Daemon es un bipolar que no soportaría estar encerrado y fácilmente buscaría conflictos, y la cárcel está llena de chicos problemáticos —señalé con picardía—. Muchos de ellos estarían encantados de jugar un poco con él —increpé, satírica y triunfante. 

	—Ves que no me equivoqué contigo —recalcó, recuperando un poco la compostura—. ¿Quién eres en realidad, Inoha Nóvikova? Porque está claro que tu odio es hacia mí. —Carraspeé incómoda cuando preguntó eso—. Y, de verdad, lo que más espero de mis enemigos es que sean valientes y me enfrenten a la cara. ¡Aquí estoy! —alzó la voz y abrió los brazos, segundos antes guardó el arma en su espalda—. Si tu problema es conmigo pues enfréntame, dime lo que quieras, intenta hacer lo que desees. No tengo miedo a enfrentar mis deudas y tampoco dudo en cobrarlas.

	—No nos desviemos del tema, señora Pride —pedí, tratando de sonar valiente— ¿O me equivoco al creer que es de las que solapa las mierdas de sus hijos?  

	—No hay justificación para lo que Daemon te hizo, y no lo defenderé; yo menos que nadie puedo hacer tal cosa —aclaró y eso me sorprendió—. Sin embargo, sé cómo crie a mis hijos y ahora mismo te aseguro que haberte lastimado es lo que más lo está haciendo sufrir, y si quieres denunciarlo, no te detendré. Estás en todo tu derecho. 

	Eso me dejó sin palabras, aunque también lo sentí como un reto. 

	—Pero no es un monstruo, eso te lo aseguro, ya que yo sí he conocido a uno verdadero, uno que actuó guiado por la maldad de su corazón y que sus intenciones sí fueron joder, puesto que no hubo arrepentimiento alguno después. —Comenzó a caminar de nuevo hacia mí con lentitud. 

	Cada palabra que salía de su boca parecía herirla y reconfortarla a la vez. 

	—Y, puesto que tienes curiosidad por saber qué haría con una persona como la que yo conocí, te doy la respuesta: lo torturaría de la peor manera, lo haría arrepentirse de tocarme de una forma tan atroz, lo volvería loco, me burlaría de él cuando me rogara matarlo. —Con cada cosa dicha se acercó, hasta que quedamos frente a frente. Entonces se agachó y, tras eso, susurró en mi oído—. Y solo al final, cuando ya estuviese aburrida… lo mandaría al infierno. 

	Toda mi piel se erizó con lo último. Su voz era angelical y demoniaca a la vez. 

	—Creo que por eso me he ganado que me llames asesina. —Sonrió con perversidad y me miró amenazante—, pero te aconsejo que te quedes con la historia y no busques que te lo demuestre. 

	—Desde que la vi supe que no es buena.

	—Exacto, querida. Dependiendo de quién seas, conmigo sí cuenta la primera impresión y no, no soy buena, pero te aseguro que fui peor —zanjó con un maldito orgullo.

	Me quedé callada y segundos después ella se marchó, no sin antes advertirme que no me volviera a acercar a su familia, tomara la decisión de denunciar a su hijo o no. 

	Y juro que lo deseaba solo por joderla, para verla sufrir, para que llorara lágrimas de sangre si era posible y para que se diera cuenta de que era capaz de hacerlo.

	Era capaz de joder a su hijo para que ella se jodiera peor y así ver su verdadera caída, pero tenía que saber jugar esa carta que me había metido bajo la manga con la agresión de Daemon Pride White. 

	«No soy buena, pero te aseguro que fui peor».

	Esas malditas palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza. Ya sabía que fue peor, mi padre pagó las consecuencias de eso; y si antes pensaba vengarme, ahora ansiaba que el momento de hacerla pagar llegara pronto.

	Más decidida que antes, tomé mis cosas y salí de casa. 

	Era tiempo de tomar las cosas en serio y poner en práctica sus consejos. 
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	Miré al suelo cuando madre me hizo aquella pregunta, hablar con ella de lo que estuve a punto de hacer no fue fácil y sin Aiden no lo habría logrado. 

	Sus lágrimas de dolor al imaginar que pudo perderme fue lo peor que experimenté después de lo sucedido con Inoha, tras eso creí que ya no habría nada que me hiciera sentir más mierda, pero ahí estaba, viéndola a ella sufrir por mis tonterías.

	Mi hermano tuvo que inyectarme un tranquilizante cuando me enteré de que madre iría a verla. Esas mierdas eran fuertes, peor que tres calmantes para caballos puestos al mismo tiempo y, con torpeza, solo logré hacer que ella me prometiera que no le haría nada a la chica. Vi en sus ojos que la puse en una situación demasiado difícil, sin embargo, cedió a lo que le pedí. 

	Desperté el siguiente día por la noche con una estupidez terrible. Madre estaba a mi lado y padre en una silla de mi habitación; las cosas se iban a volver más complicadas, aun así, lo primero que hice fue preguntar si la rubia estaba bien. Ella me aseguró que sí y le creí. Padre me abrazó al verme un poco más lúcido y tras besar mi mejilla me pidió que me diera un baño; me daban espacio para que recuperara bien mi conciencia, estaba seguro de eso y después de lo que los hice pasar decidí obedecer sin alegar nada.  

	—Esperar a que se decidan a hablar aumenta mi ansiedad, así que mejor háganlo ya —les pedí al salir de la ducha, ya vestido y bien despierto. 

	—Esa chica le dijo a tu madre lo que le hiciste. —Padre fue el primero en hablar. Me senté en la cama, cerré los ojos, puse los codos sobre mis rodillas y me tomé la cabeza.

	Mi pobre Inoha… No podía culparla de querer alejarse de mí. Me lo merecía, tenía ganado todo lo que salió de su boca y mucho más.  

	—¿La vi…? —Madre calló sin poder terminar esa pregunta. Miré al suelo, avergonzado y herido—. ¿Abusaste de ella? —logró reformular, como si cambiar la palabra aminorara los hechos.

	Una vez más, volvía a sentirme demasiado vulnerable. 

	—Me perdí —comencé a decir—. Esta vez sin hacerlo de verdad. Estaba enfadado contigo por tratarla así, por querer controlar mi vida, por poner a esa chica a que me siguiera, por enviar a tu gente a vigilar a Inoha. 

	»Todo se me mezcló y solo busqué relajarme un poco con lo que mi cuerpo me pedía. La manía me atacó junto a la euforia, el miedo y la ira; no medí mi fuerza y cuando la tuve en mis brazos solo deseaba fundirme con ella, meterla bajo mi piel y que ni tú ni nadie pudiera sacarla de ahí o apartarla de mí. Sentí que podía hacer eso, que tenía poderes y ellos me ayudarían.  

	Respiré profundo y me limpié las lágrimas. Ni siquiera miré a mis padres porque sabía que ellos estaban aterrados de oírme, mas era la verdad, y al recuperar la conciencia total pude identificar lo que me pasó con Inoha. 

	—Todo… todo estaba siendo demasiado intenso. Me dolía, pero también me gustaba; llegué a un punto en mi excitación que jamás experimenté antes y odié cuando me quiso parar, Detesté que Inoha no sintiera lo mismo y como un mierda pensé que si seguía la haría cambiar de opinión. 

	—Ya para, mi amor —suplicó mamá y se sentó a mi lado. Como un gatito asustado se metió entre mis brazos y me abrazó con fuerza, pero necesitaba seguir. 

	—Me dijo que la estaba lastimando. Me pidió que me detuviera y, como un hijo de puta, solo le dije que no se cagara en el momento, que ya iba a correrme y que mejor callara. 

	—Mierda —murmuró papá y le vi llevarse las manos a la cabeza. 

	—Cuando terminé ella se fue para el baño. Seguía tan perdido que ni siquiera me di cuenta de que estaba huyendo de mí. En cuanto salió quise volver a tomarla y se negó, esa vez con más valentía. Me volví loco ante su rechazo, comenzamos a discutir y le hice mierda la habitación, tras eso le dije que solo servía para reclamar cuando yo buscaba olvidar. Entonces le solté que soy bipolar y su rostro de terror me anunció que iba a echarme, que se alejaría de mí por miedo a lo que soy. 

	—Solo eres un chico que lucha con su enfermedad, hijo, y tal vez no te detuviste antes, pero sí después, cuando ella volvió a decir que no. Te enfadaste y decidiste dañar lo material antes que a ella… ¿por qué, Daemon? —preguntó padre, y me pareció increíble que lo hiciera. 

	—Porque preferiría dañarme a mí antes que herir a quienes quiero —solté. La intensidad de su mirada me hacía sentir pequeño. 

	—Ves, eso te hace una persona buena. No eres un monstruo —aseguró madre y la miré serio.

	—Y eso es algo que solo ven ustedes. Me aman tanto que me aguantan hasta cuando soy el más insoportable, pero sé que, así como me quieren, muchas veces desean ahogarme cuando me pongo insufrible —razoné. 

	—No digas tonterías —intervino mamá.  

	—Ayer fue un día en el que, por primera vez, me convencí de que morir es mi única salida —seguí—. No quiero volver a dañar a nadie cuando pierda los estribos, no quiero seguir siendo una carga para ustedes; mi enfermedad no tiene cura y me estoy cansando de luchar, jamás ganaré esta batalla. De un tiempo para acá solo siento que empeoro, mis crisis están llegando pronto, las voces en mi cabeza cada vez toman más poder sobre mí y me susurran que haga cosas horribles. No quiero volverme oscuro de nuevo, no puedo, se los juro. —Dejé de soportar las ganas de llorar y permití que mis lágrimas salieran libres.

	La debilidad era cada vez más fuerte y solo ansiaba con toda mi alma dormir y no volver a despertar, porque sentía que en esos momentos una depresión más iba a ser más cruel que las otras. 

	—No dejaremos que te vuelvas oscuro, solo te pido que lo intentes un poco más —suplicó padre. Era raro ver a un hombre tan duro como él rogando de esa manera—. He adelantado tus estudios de rutina. Ya hablé con Dominik y Fabio, en dos días te someterás a ellos y, mientras tanto, te irás a casa con nosotros —avisó. Como siempre, no estaba para tomar decisiones por mí mismo.  

	—Quiero… quiero ver a Inoha antes, necesito pedirle perdón. 

	—No. —Fue su respuesta, presentí que sería así. 

	Madre acarició mi espalda, tratando de que comprendiera la decisión de papá. 

	—Debes pedirle perdón, concuerdo contigo, ya que así no la aceptemos, porque sí, Daemon, ni yo estoy convencido de que sea una buena chica… no merecía pasar por lo que pasó, pero siendo tus padres, y conociéndote como lo hacemos, sabemos que sufres y en el fondo de tu ser no querías dañarla. No obstante, ella no lo… no está preparada en este momento para escucharte. Debes darle espacio. —Sonreí sin ganas cuando se corrigió. 

	—Está bien, será como ustedes quieran —me limité a decir, ya que estaba harto de todo. 

	—Y debes prepararte porque podrás enfrentar cargos si ella decide denunciarte. —Me tensé cuando dijo eso y los miré a ambos. 

	Mi cabeza comenzó a dar vueltas al imaginarme encerrado. A tiempo, pude correr hasta el baño y vomité la bilis. Era de esperar eso tras lo que hice, tenía que pagar y estaba consciente. 

	Siempre olvidaba la mayor parte del tiempo de mi oscuridad, pero tenía leves flechazos que me atormentaban y asocié esa etapa con estar encarcelado, por lo mismo le tenía pavor a ese destino.

	En Italia me metí en un tremendo problema al arremeter contra un maestro que se quiso pasar de listo con madre; perdí el control y lo molí a golpes sin que pudiesen quitármelo. Estuve a punto de asesinarlo y cuando, entre varios, me apartaron de él y el caso llegó a la policía, me encerraron por varias horas; fueron las más torturantes de mi vida. Fue como vivir mi oscuridad estando lúcido. Me volví loco, luché por salir de aquellas rejas, quise demoler las paredes con mis puños, partir los barrotes con mi cabeza. 

	Estaba llegando a la esquizofrenia y me sacaron solo cuando un ataque de epilepsia los obligó a llevarme a un hospital.

	Padre había estado moviendo sus hilos para sacarme pronto, pero no pude soportar tanto en aquel lugar y la idea de volver comenzó a matarme poco a poco, ya que, si Inoha me denunciaba, no habría poder alguno que me salvara tras mis antecedentes. 

	—No me dejes volver a ese lugar, padre —rogué. Las arcadas se calmaron, pero me quedé sentado en el piso del baño. 

	Él y madre me siguieron hasta ahí. Sin pensarlo tanto, me fui hasta ellos y de rodillas abracé a cada de uno de una de sus piernas. 

	—Mamá, por favor, no quiero volver allí. No saben cuánto me arrepiento de lo que le hice a Inoha y daría todo por resarcir el daño y no por miedo a pagar, sino porque me importa… ¡La quiero! ¡Joder! Me he enamorado de ella.

	Madre me hizo soltarlos. Ambos me miraban sin poder creer lo que acababa de salir de mi boca; padre miró a mamá en ese momento y negó, afligido. 

	—¡Cálmate, hijo! —habló ella cuando se recompuso y se agachó para quedar a mi altura—. Estamos haciendo todo para que nada de eso pase y confiamos en que tú también le importes a ella —añadió sin estar convencida de lo que salía de su boca. 

	—No dejaré que te arresten, Daemon. Sabes bien que por ustedes y por su bienestar yo hago lo que sea, solo nos vamos a preparar y debía serte claro. Te someterás a estudios para evaluar que tu enfermedad no haya avanzado y te juro por mi vida que no irás a parar a la cárcel. —Miré a mi padre y sentí que madre limpiaba mis lágrimas—. ¡Mierda, hijo! No tengas miedo, no te pongas de rodillas —pidió y me cogió del brazo para hacer que me pusiera de pie, tras eso me abrazó con fuerza. 

	—Déjame pedirle perdón —supliqué y sentí que se tensó. 

	Él odiaba que no acatáramos sus órdenes a la primera, que alegáramos cuando ya había dado su respuesta, pero esa vez necesitaba intentarlo. Se separó de mí y lo miré a los ojos. Deseé que tuviesen la calidez de los de Aiden para que se me hiciera más fácil enfrentarlo. 

	—Me someteré a lo que quieras, te lo prometo, solo necesito pedirle perdón antes para poderme ir un poco más tranquilo. Inoha tiene que saber que estoy arrepentido, que daría mi vida con tal de retroceder el tiempo y evitarle lo que le hice pasar. 

	—No sabemos si ella quiera verte y no puedes aparecer por su apartamento de repente porque podría asustarse y empeorarías las cosas.

	Negué frustrado. 

	—Puedes llamarla por teléfono si tanto necesitas decirle que lo sientes —propuso madre. No quería eso, mas no vi a padre con intenciones de ceder, así que me tuve que conformar. 

	Lo miré suplicante. 

	—Llámale, es a lo único que accederé. —Solté el aire retenido—. Y prepárate, porque nos marcharemos dentro de unas horas —informó y asentí.

	Por ningún motivo iba a renegar de nuestra pronta partida, no después de convencerlo de que, al menos, me dejara hacer una llamada que esperaba que fuera respondida.

	Deseaba decirle a aquella rubia cuánto lamentaba lo que le hice, pero también lo que sentía por ella. La intensidad de mis sentimientos cada vez era más fuerte, me ahogaban y solo quería estar con Inoha, demostrarle hasta con mi respirar que era capaz de todo con tal de que me perdonara y aceptara tal cual era.

	¡Mierda! Me había enamorado irrevocablemente de la mujer a la cual dañé de la peor manera.
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	No respondió a ninguna de mis llamadas. 

	Salí con mis padres de Virginia Beach casi a medianoche y durante todo el camino insistí e insistí, pero Inoha declinó todas mis llamadas. Opté por enviarle un mensaje de texto; no era lo que quería, pues no deseaba disculparme así, sin embargo, fue la única opción que tuve ante su negativa.

	Y lo leyó, vi que lo hizo y tras eso me bloqueó. 

	Era lo que merecía un mierda como tú.

	Mis voces interiores se estaban aprovechando de mi situación más que nunca. Les encantaba hacerme sentir como la peor basura y lo estaban logrando; me recosté en el asiento trasero y me tomé la cabeza, padre manejaba y madre iba a su lado. 

	—Toma. —Madre me ofreció los audífonos. Me conocía demasiado y sabía lo que necesitaba con solo verme. 

	Musité un gracias y los tomé, los conecté a mi móvil y puse la música a todo volumen. Era la única manera de callar a mis demonios, de sufrir solo por lo que sentía y no añadirle lo que ellas me provocaban.

	Sunflower resonaba en mis oídos. Mientras la escuchaba miré a mi padre coger la mano de mamá; el contraste de su piel tatuada con la cremosa y limpia de ella era perfecto. En esos momentos me pregunté si ellos fueron así de correctos siempre, porque lo que nos demostraban de su matrimonio era lo mejor, algo que te hacía desear conocer el amor y experimentarlo. 

	No los habíamos visto pelear nunca, si acaso, discutían por algo en lo que no concordaban; padre era de los que dejaba que su mujer se saliera con la suya porque era lo que lo satisfacía, y las únicas veces que lo vi imponerse fue cuando tenían que tomar una decisión sobre nosotros; de mí, sobre todo. 

	De lo contrario, él se desvivía por hacer feliz a madre y viceversa. 

	—Quiero besar el suelo por el que caminas y que tú seas capaz de matar por mí —susurré, recordando a Aiden describiendo a nuestros padres. 

	Cerré los ojos deseando dormir un rato y rogué para que mi mente se quedara en blanco, suplicando por lo imposible. 

	Me dolía demasiado Inoha, pero no podía quejarme de su actitud. Deseaba recuperarla, aunque sabía que lo más sano e inteligente era alejarme y dejarla ser feliz con alguien que sí se la mereciera. Sin embargo, con ella también me sentía egoísta, porque quería ser yo quien la hiciera feliz y borrar de su cabeza lo que le hice pasar.

	Desperté cuando sentí que el coche se detuvo y me encontré con la fachada frontal de nuestra casa. Había estado soñando con mariposas, me vi de pequeño peleando con una niña y después llorando porque ella no había entendido que yo no quise ofenderla con algo que le dije, sino halagarla. 

	Me parecía haber visto las mariposas con las que soñé en alguna parte, pero no pude recordar dónde.

	Bajé del coche sintiendo una debilidad tremenda y un hambre voraz. Ya había comido, pero necesitaba más; así que lo primero que hice fue irme a la cocina y, al parecer, la señora que se encargaba de la comida ya había sido avisada, puesto que me encontré con muchos alimentos todavía calientes. 

	Cuando estuve satisfecho me fui a mi habitación. No quise pasar a la de Abby para no despertarla; ya estaba metido en la cama cuando madre llegó y puso en mi mesa de noche un pequeño recipiente con alrededor de diez píldoras y lo miré extrañado, eran demasiadas. 

	—Fabio aumentó tu dosis, solo será para estabilizarte —informó y asentí.

	Fabio D’angelo era, aparte del tío paterno de mi prima Leah, mi neurólogo de cabecera. Él, junto a otros de sus colegas en Italia, descubrieron mi bipolaridad cuando era solo un chaval, así que me conocía como a la palma de su mano. Aparte de eso también me entendía a la perfección porque la vida lo premió con la misma maldición.

	Sí, mi neurólogo era bipolar y uno de los ejemplos más grandes de que personas como yo podían salir adelante con el tratamiento y el estilo de vida adecuado. Su hermano, Dominik D’angelo, sabía ayudarme como psicólogo por esa misma razón, puesto que tuvo que lidiar con Fabio desde que lo diagnosticaron siendo jóvenes. 

	Y con tía Amelia, su primer amor, la madre de Leah, quien también fue bipolar.

	—Tienes ahí estabilizadores, antipsicóticos, antidepresivos y vitaminas. —Hice mala cara al saber las reacciones que tendría después de ese cóctel. 

	No iba a intoxicarme, de eso estaba seguro. Cada medicamento me era recetado con los miligramos exactos de componentes para no dañarme más de lo que ya estaba y se aseguraban de que pudiese mezclarlos con otros tipos de medicinas cuando era necesario, pero los efectos secundarios eran una putada. 

	—Lo siento, amor, pero es por tu bien.

	Madre no iba a irse hasta que me viera tragarlas, así que lo hice bajo su atenta mirada.

	Mi silencio no le molestaba puesto que ya estaba acostumbrada a que fuese así, así que al terminar mi postre besó mi frente para luego marcharse, antes de lograrlo la tomé de la mano y detuve su paso. 

	—Una vez más, perdóname por hacerte pasar por esto, por ser una carga y un malagradecido y por haberte fallado a ti como mujer al atentar contra otra. Me salté todas tus enseñanzas y me avergüenzo de decepcionarte de esa manera. —Negó al escucharme, sin embargo, continué—. Y… mammina4 sé que estás asustada por lo que me está pasando con Inoha, que sospechas de que ella no es una buena persona y actúas de la única manera que sabes. 

	—Ya, cariño. Discúlpame tú por ser así y te prometo que en cuanto estés mejor te hablaré de mis razones para ser como soy. —Se sentó a mi lado y acarició mi rostro—. Te juro que no quiero someterte a mis reglas y que, así como tú no escogiste mi mundo, yo tampoco. A mí me obligaron a ser parte de él y de la peor manera. 

	—Sé que mi condición te obliga a callar muchas cosas, pero nunca nos has hablado de tu pasado. —Miró a otro lado—. Quiero saber por qué tienes ese tatuaje en tu vientre, porque sé que escondes una cicatriz con él —confesé.

	Había visto su tatuaje cada vez que íbamos de vacaciones y usaba bañador y noté que debajo de él se escondía una cicatriz bastante pronunciada que demostraba que tuvo que haber dolido mucho, al igual que otra que tenía en medio de su pecho, y si nunca le pregunté nada fue porque escuché las respuestas vagas que le daba a mi copia o a mi hermana cuando preguntaron por ellas. 

	—También te confieso que no creo que esa marca en tu pecho sea porque te quemaste con un casquillo cuando estabas en tus entrenamientos de tiro. 

	Titubeó cuando en el pasado respondió tal cosa, siempre me pareció algo demasiado ensayado y su reacción en ese instante me demostró que no me equivoqué con lo que intuía.

	—Yo callo muchas cosas que tú deduces solo con verlas —respondió y sonrió divertida. 

	—Mammina. —La tomé de la barbilla y la hice mirarme—, sé que hay un motivo fuerte para que hayas actuado así, solo explícamelo para comprenderlo y no juzgarte mal.

	Me miró dubitativa, pero al final respiró fuerte…, dándose por vencida. 

	—Tu hermano fue atacado por nuestros mayores enemigos, Los Vigilantes. Una organización que odia a muerte a la nuestra desde el tiempo de mis padres. Yuliya era parte de la familia que la lidera y la enviaron para hacer caer a tu hermano y con él… a tu padre y a mí. —Agradecía haberme tomado los medicamentos antes y todavía tener en mi sistema aquel calmante—. Yuliya se negó a cooperar en cuanto se encariñó con Aiden. Su familia, al enterarse, decidió atrapar a tu hermano por medio de ella; la secuestraron y justo el día que tu caíste en oscuridad él fue a su rescate. Lo atraparon y te juro que ni cuando me… ¡Dios! Amor, yo…

	—Madre, por favor —le supliqué cuando calló, queriendo retroceder en lo que iba a decir. 

	Suspiró profundo. 

	—Ni cuando me secuestraron en el pasado a mí pasé por momentos tan agonizantes como el saber que tenían a tu hermano —siguió y sentí que tensaba mi mandíbula—. La gente de mi Orden lo encontró debido a que ustedes tienen localizadores. —Mis ojos se abrieron con exageración cuando soltó tal cosa, aunque ya estaba de más sorprenderme sabiendo de quiénes éramos hijos—. Y lo rescataron, pero Los Vigilantes mataron a su amiga por haberse puesto de nuestro lado; lo hicieron sin importarles que era de su sangre y estaba embarazada. —Mi cuerpo fue recorrido por un frío congelante, todos mis músculos se tensaron y apreté los puños.

	Yo no imaginaba ese nivel de peligro y demencia. 

	—Sé que ese solo fue el primer golpe. Esos hijos… —Se detuvo antes de terminar el improperio y me causó gracia porque yo decía calificativos peores y estaba seguro de que ella también cuando se enojaba—, saben que tus hermanos y tú son nuestra debilidad y cuando conocí a Inoha sentí el peligro cerca, y puede ser que sea porque estoy paranoica o porque estoy desesperada y doblo la seguridad para que no vuelvan a llegar a ustedes… puede ser, amor, pero no me puedo dar el lujo de bajar la guardia. Odias que fuera así con ella, lo sé, y te repito que lo siento, mas todo esto es porque no permitiré que se acerquen una vez más, que me los dañen, que…

	La abracé con fuerza y la hice callar. No necesitaba que siguiera explicando nada, tocaron a mi hermano y si yo quería matar a esos Vigilantes de mierda por eso, no quería ni imaginar lo que ella sentía. 

	—Ti amo mia bella regina. Non dimenticarlo mai, perché anche nei miei momenti peggiori, non smetto di provare questo amore per te5. 

	La sentí presionarme más y sabía que no iba a hablar porque lloraría.

	Aiden era el que demostraba sentimientos y vocalizarlos, no yo, pero cuando lo hacía ella siempre se desarmaba por completo.

	Te amo era una palabra que no se le decía a cualquiera; padre nos había enseñado eso y tenía mucha razón. Era demasiado fuerte y poderosa, y hasta el momento solo mi familia la había escuchado por mi parte.
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	No dormí nada. Los medicamentos podían controlar mi estado, mas no mi sueño, ya que me lo quitaban. Miré mi móvil a cada minuto con la esperanza de recibir una respuesta de aquella rubia, pero fue en vano. Esa mañana me levanté más insufrible y por poco me convertí en asesino cuando, al bajar los escalones, estuve a punto de destripar a una bola de pelos negra.

	Essie chilló cuando vio aquello y corrió al rescate de un pequeño gatito. 

	—¡Demonios, D! Mi pobre Luna —se quejó. 

	—Solo a ti se te ocurre dejar que esa cosa camine libre por allí. ¿Ves que es una pequeña mierda? Es obvio que se pierde entre los escalones.

	—Veo que vienes radiante —se burló. Negué y la dejé ahí.

	Llegué a la cocina y encontré a tío Darius hablando con mamá mientras se tomaban un café, los saludé y me fui directo a servirme uno a pesar de que debía evitarlo. No estaba para socializar con nadie, así que decidí que volvería a mi habitación y justo cuando quise emprender de nuevo mi camino, esa bola entrometida iba caminando campante como si estuviera en su casa, Essie iba detrás y al verme lo cogió de inmediato. 

	—En serio, tío, deberías prohibirle que adopte a tanto animal, tu casa ya parece un refugio, y si nos descuidamos los animales que no quepan allí querrá traerlos aquí. —Tío se limitó a reír, pero mamá sonrió incómoda por mi actitud. 

	Ellos vivían cerca, así que Essie se la pasaba en casa la mayor parte del tiempo.

	—¿Acaso yo le digo a tía Isabella que deje de criarte a ti? Puesto que tú eres un animal que jode mucho y para nada agradable. 

	—¿¡Essie!? —la reprendió su padre tras decir eso.

	Esa chiquilla podía hacer con que perdiera mi control con facilidad. Ella era de las que demostraba amor y odio a la vez, y creo que nuestro mayor defecto era ser demasiados directos y sin pelos en la lengua, por eso cuando yo me encontraba insoportable, Essie Black Stone se volvía peor. 

	—Daemon, es mejor que vayas a descansar —pidió madre. 

	Decidí obedecer antes de actuar peor. 

	—Agradece que te quiero —susurré cuando pasé al lado de Essie.

	De soslayo vi que sonrió y solo negué.

	Permanecí en mi habitación todo el día. Podía tomar mis clases en línea, pero mis ánimos estaban por los suelos y era posible que perdiera mi semestre por la falta de interés, aunque me importaba una mierda en ese instante. 

	Fabio viajaría desde Italia para poder atenderme él mismo y, a pesar de mi desinterés en todo, deseaba que llegara pronto para que me sacara de mi mierda. 

	Mis padres confiaban solo en él para que me tratara, e imaginaba las razones. Dominik también estaría para evaluarme el día siguiente y, mientras la hora llegaba, pasé moliéndome a punta de ejercicios y escuchando música a todo volumen para no tener que lidiar con mis voces interiores o perderme al caer en la depresión.

	Como imbécil, seguí esperando respuesta de Inoha y me ponía peor al no recibirla. Aiden estuvo pendiente de mí y me hablaba a cada hora. Tenía ganas de estar conmigo, pero le pedí que, por primera vez, me dejara solo en eso; no quería que él también perdiera su semestre por mi culpa. Dasher y Lane igual me llamaban para saber de mi situación y cuando me harté de eso, no por ser malagradecido, sino porque odiaba preocuparlos, dejé de responder y optaron por llamar a madre o Abby. 

	Mi hermana trataba de ayudarme y, en su intento por hacerlo, fue en busca de un puzle con más de mil piezas para que lo armáramos juntos. Ella odiaba con su alma los rompecabezas, pero ahí estaba, dispuesta a aburrirse con tal de que yo despejara mi cabeza.

	Dos horas después se dio por vencida y solo se limitó a ver cómo yo unía cada pieza, como si conociera aquel puzle, aunque era nuevo para mí, puesto que lo había comprado ese día. Cuando estuvo terminado y vi la imagen y lo que decía, también quise fundirla bajo mi piel de manera fraternal, solo que esa vez me detuve de hacer cualquier locura, de quebrar sus huesos con un abrazo fuerte; solo la miré y negué.  

	—No se lo digas a Aiden, que sea un secreto entre nosotros —pidió. 

	Volví a ver la imagen y suspiré con fuerza, era una foto de ella y yo juntos en mi cumpleaños número veintiuno. Abajo se leía: «Eres mi clon favorito, no me faltes nunca». Sabía que no era así, Abby nos amaba a los dos por igual, lo demostraba hasta cuando le tomábamos el pelo o nos metíamos con ella para hacerle la vida imposible, pero trataba de dejar claro un punto que entendí a la perfección. 

	Mi hermoso patito sabía lo que quise hacer y, con disimulo, limpió sus lágrimas, seguramente recordando cuando se lo contaron.

	No le respondí nada, no podía.
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	Esa noche mi ansiedad empeoró y era consciente de que no dormiría. Padre lo notó y me llevó hasta el gimnasio que teníamos en casa. 

	Cuando se ponía en plan de entrenador daba miedo y su famosa rutina bomba fue la escogida esa noche para acabar con mis energías. Los medicamentos tendían a volverme lento, aunque esa vez parecía que me inyectaron un chute de energía interminable. Al final terminamos luchando con unos bokken6 y en varias ocasiones besé las esteras 7acolchadas. Madre era ya una maestra en las artes marciales, pero padre siempre se inclinó por el boxeo y la pelea sucia, era un maldito cuando de eso se trataba; pero con los años también practicó artes marciales y, por lo visto, aprendió rápido. 

	—Padre, sé que no toleras a Inoha, pero quiero un consejo de tu parte —logré decir entre jadeos. No dijo nada y solo tomó una botella con agua para luego beberla de un sorbo—. ¿Cómo logro que me perdone? ¿Cómo hago que me quiera y se enamore de mí? ¿Cómo lo hiciste con mamá? —rio con burla, descontento. 

	—¡Joder, hijo! Le estás haciendo esas preguntas al hombre equivocado —señaló todavía con una sonrisa burlona—. Yo primero la cagué bien con tu madre y, cuando la perdí, entendí cómo debía hacer las cosas, y, créeme, todavía sigo aprendiendo.

	 —Pero tú la haces feliz, ni siquiera se molesta contigo —solté con el ceño fruncido. 

	Me miró un tanto sorprendido. 

	—Hijo, nuestra habitación tiene paredes insonoras, no solo para que ustedes no escuchen lo que se imaginan —confesó y recordé la vez que Aiden los estuvo jodiendo después de que descubrimos lo de esas paredes. 

	La intimidad de mis padres era algo de lo que no me gustaba hablar, pero mi hermano era distinto y les tomó el pelo por varios días, hasta que mamá le metió un tortazo por atrevido.

	Después de eso fui yo quien le tomó el pelo a mi clon. 

	—Todavía la cago, y mucho, así como también tu madre se equivoca, pero nuestras diferencias las arreglamos allí, y no como Aiden cree —aclaró y asentí—. Nuestros temperamentos con Isabella son muy parecidos. Yo tiendo a querer dominarla mucho y ella no se deja, creo que eso jamás cambiará entre nosotros. Fue así desde el día uno, cuando yo quise intimidarla y ponerla en su lugar, y ella me enfrentó como la cabrona que es. —En sus ojos se notaba el orgullo con el que hablaba de madre—. Yo sí fui un verdadero hijo de puta y la dañé porque quise —confesó y escuchar eso no me gustó—. Le dije cosas con tal de herirla. Mierda…, hasta el día de hoy me pregunto cómo fue que logré recuperarla. 

	—Será porque quiso que la recuperaras y no porque hicieras algo especial para lograrlo, sino porque ella así lo deseó —solté y me miró serio. 

	—Así es. Fue porque yo siempre la creí mía cuando, en realidad, yo era de ella. Me sentí suyo, me encajé a esa castaña como la pieza de un puzle y al final hizo conmigo lo que quiso. La cagué, y después de darme mi merecido decidió volver a mí. Mi suerte fue encontrar a una mujer que me amó por encima de todas mis mierdas, me hizo y me deshizo, me rompió y me reconstruyó; fue mi karma, mi verdugo, mi destrucción y mi salvación. —Ambos nos miramos y mi corazón se hinchó. 

	Yo quería eso, así me tocara pasar por un infierno, deseaba que una diabla se enamorara de mí. 

	—¿Crees que pueda tener eso con Inoha? —quise saber con esperanza y sabía que padre, por más ilusionado que me viera, no diría algo solo por hacerme sentir bien.  

	—Yo tuve la suerte de encontrar todo en una sola persona y de corazón deseo eso para ustedes, pero si no es así… solo puedo decirte que estaré para ti cuando llegue tu destrucción y te ayudaré a que te recuperes para cuando encuentres tu salvación. 

	Y con eso me dijo todo y nada a la vez. Agradecí que estuviese ahí para mí.
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	Desde las ocho de la mañana estuve en la clínica en la que siempre me atendían y descubrí que las personas que trabajaban ahí lo hacían para toda la organización de mis padres y por eso siempre estuve bajo sus cuidados. No pude comer nada hasta que todos mis análisis de sangre fueron hechos y fui sometido a una tomografía computarizada de la cabeza, luego de eso me llevaron a una habitación y me tuvieron acostado en una camilla mientras metían algo en mis venas para bajarme lo que sentía y lograr estabilizarme antes de caer en oscuridad.

	Mis padres y hermana no se alejaron de mí y en un determinado momento, tía Laurel, Darius e Essie llegaron para acompañarme.  

	—Sabes que, así quiera ahogarte veinticuatro horas al día y los siete días de la semana cuando te pones gruñón, también te quiero mucho —susurró Essie en un rato que nos quedamos solos y sonreí. 

	—Perdón por lo de tu gatita, en serio no la vi.

	—Es gatito —me corrigió y fruncí el ceño. 

	—Tiene nombre de niña —señalé y se encogió de hombros. 

	—Me gustó Luna; y no importa que sea niño, los nombres no tienen por qué tener género. —Negué a lo que dijo, pero lo dejé así.

	Me levanté de la camilla cuando estar acostado me hartó. Usaba pijama en lugar de una bata de hospital y la enfermera que quiso obligarme a usar una sonrió divertida cuando llegó a inyectar algo en mi catéter y me vio de pie. A pesar de mi mal humor la señora hacía un excelente trabajo y no era de esas mujeres gruñonas que te maltrataban. 

	Leah estuvo conmigo un rato. Trató de animarme e hizo y dijo sus típicas locuras, aunque solo consiguió seriedad de mi parte. Trataba de ser amable, lo intentaba, mas no lo lograba del todo, pero mi familia me comprendía, o ya estaban acostumbrados a mi forma de ser.

	Justo a la cuatro de la tarde, Fabio y Dominik por fin llegaron. Los vi por la mañana, pero solo cruzamos unas cuantas palabras y tras eso se fueron a lo suyo; supe que hablaron antes con mis padres, siempre era así, ya que eran ellos los consientes de mis actitudes y comportamiento. 

	—Tardaron mucho —me quejé hablando en italiano.

	Ellos eran italoamericanos, igual que yo, así que siempre optábamos por nuestro idioma natal.  

	—Sí, esta vez nos has dado más trabajo —informó Fabio con su característica seriedad. 

	—Toma asiento, hijo. Esta vez solo seremos nosotros tres —avisó Dominik. Los miré y en sus rostros pude descifrar que no me dirían nada bueno.

	Me acomodé de nuevo en la camilla. Dominik se sentó en un lado de ella con media nalga y Fabio cogió una silla que servía para los visitantes. Ambos llevaban unos archivos y los abrieron antes de hablar. 

	—¿Recuerdas que antes hablamos de que tu trastorno podía evolucionar y si eso pasaba era posible que experimentaras una ciclación rápida? —Asentí a la pregunta de Fabio—. Entonces voy a suponer que también recuerdas lo que te dije que debías hacer para evitar esa evolución y que, obviamente, no lo hiciste —siguió y respiré profundo. 

	Me acaricié la frente con los dedos y cerré los ojos unos segundos. 

	—Oficialmente has dejado de ser un bipolar controlado, y no solo eso, tu bipolaridad ha evolucionado de una manera preocupante y estás pasando por una ciclación que no solo es rápida, sino también peligrosa. Dos fases oscuras en un trimestre van más allá de lo perturbable y entiendo que si ahora estás vivo… es solo por tu hermano. 

	—Estamos considerando la posibilidad de someterte a una terapia electroconvulsiva, Daemon. —Medio sonreí sin gracia cuando Dominik informó tal cosa—, ya que tenemos que estabilizarte sí o sí. Atentaste con tu vida, agrediste a una persona y todo pudo haber sido peor si tú no hubieses dado lo máximo para evitarlo. —Hasta ese momento los miré fijo y noté en sus rostros la gravedad de mi estado.

	En el pasado investigué sobre los choques eléctricos en el cerebro y tuve pavor de ser sometido a tal cosa, no solo por lo peligroso que era, sino también porque no quería olvidar nada de mi vida, así fuera doloroso, así la pérdida de memoria fuera momentánea, me negaba a hacerlo porque existía la posibilidad de no recordar algunas cosas para siempre. 

	—No quiero la electroconvulsión —dije al fin. 

	—La otra opción sería internarte en una clínica especial para tratarte —avisó Fabio y reí mordaz. 

	—¿Quieren amarrarme con una puta camisa de fuerza? ¿Es eso? ¿Estoy loco de atar? —comencé a alterarme cuando solté aquellas preguntas. 

	—D, las voces en tu cabeza han tomado fuerza porque estás pasando por un episodio psicótico. La manía ha sido más intensa, la euforia casi te ha enloquecido y según nos comentaron tus padres… esta vez la depresión duró menos, pero fue más fuerte. La única manera de evitar esos dos destinos es que nos cuentes qué lo ha desencadenado para poder tratarte desde ahí.

	Ambos me enseñaron a reconocer las señales de mi enfermedad. Con los años viviendo con esa maldición aprendí a saber qué me provocaba un episodio o qué motivos me desencadenaban una locura; siempre me dijeron que tenía que aceptar todo de mi condición para autoayudarme, y por supuesto que durante todo ese tiempo en el que me sentí peor supe reconocer cuál era el motivo.

	No quería que me internaran, me daban pavor los electrochoques y mi única salida para estar bien era ser sincero con ellos por completo. 

	—Hace unos meses conocí a una chica y desde el primer día me sentí presionado con respecto a ella. —Dominik y Fabio se miraron entre sí al escucharme. Por primera vez dirían en voz alta lo que me pasaba—. Todo comenzó porque me confundió con Aiden y ninguno de los dos le aclaró nada. Odié no poder ser como mi hermano porque ella me reclamó que a veces la trataba bien y otras no. 

	»Había días en que a lo lejos lograba ver cómo sonreía con él, mientras que conmigo permanecía con el ceño fruncido y una actitud incómoda. Cuando al fin se dio cuenta que somos gemelos decidí ser directo, irme por todas con la idea errada de que solo sería algo de una noche. Sin embargo, después de esa primera vez entendí que alejarme sería casi imposible.

	»Para ese entonces estuve por días tratando de controlar la manía y las inseguridades que comencé a experimentar me lo hicieron todo más difícil. No quería alejarme de Inoha y el terror de que ella descubriera mi condición y me rechazara me puso peor. El miedo, el deseo, el anhelo por esa chica me estaban volviendo loco. Pensé que me saldría bien proponerle que intentáramos algo y hacer que se enamorara de mí antes de confesarle todo, pero no conté con que ciertas situaciones pondrían a mi madre en alerta, y cuando se conocieron lo que creí que iba ser motivo de celebración se convirtió en el peor día de vida.

	»Para ese momento la tensión de ocultarle a Inoha que soy un maniaco depresivo me tenía de nuevo con la bomba de tiempo en mi pecho activada. Mi madre mostró su desagrado hacia ella y la rubia no se quedó atrás al demostrar el odio que comenzó a sentir por mamá. Me enojé como nunca con madre, maldije que se metiera en mi vida e hiciera sentir incómoda a mi chica. En ese instante presentí que volvería a caer y busqué relajarme con ejercicios y una buena pelea. La excitación se hizo más intensa después de conseguir que me patearan el culo y busqué a Inoha; cuando la vi tan preocupada por mí al verme golpeado me sentí orgulloso e imaginé que ella reaccionaba así porque le importo demasiado. 

	»Quise comérmela a besos en aquella estación de gas. Necesitaba reclamarla como mía, la revolución de sentimientos que esa chica despertó en mí me estaba ahogando. Sentí que madre la quería alejar de mí y no podía permitirlo, no podía dejar que arrancaran de mi lado a esa mujer que me tiene loco, y justo ese día acepté por fin que la quiero demasiado como para perderla, pero Inoha reaccionó diferente de cómo esperé, perdí los estribos y la dañé. 

	»Peleamos, destruí su habitación y tras eso le confesé que soy bipolar. Ella estaba aterrorizada por lo que había hecho y luego de escucharme me dijo lo que soy y me corrió de su apartamento. Fue ahí cuando quise ponerle un paro a mi vida y descansar al fin.

	Los dos estuvieron atentos a todo lo que dije y vi la compresión en sus ojos. Fabio no era una persona expresiva, al igual que yo, pero su mirada me indicó que él, más que nadie, me entendía y sentí que no era solo porque también era bipolar.  

	—Para nosotros, enamorarnos puede significar destrucción o salvación. Yo estuve a punto de morir cuando me enamoré la primera y última vez en mi vida, fue desde ese entonces que me juré no volver a hacerlo porque no estaba dispuesto a pasar una segunda vez por la misma situación —confesó Fabio—. Entiendo lo que estás viviendo y te aconsejo que, si deseas buscarla de nuevo para arreglar las cosas, primero te sometas a un tratamiento y trates, al menos, de detener la ciclación rápida. Volver a ser un bipolar controlado será entrar en un largo camino, pero ya lo has logrado antes, Daemon. Eres fuerte y decidido, no te des por vencido. También te pido que te cuides. No es malo que quieras, pero considera tu salud ante todo porque si estás mal no podrás hacer feliz a nadie. 

	—Quiero estar mejor. No solo por ella, sino por mi familia y por mí, pero ayúdenme a buscar otras opciones que no sea estar encerrado o que me achicharren el cerebro. —Los dos rieron de lo que dije.   

	—Me quedaré aquí un tiempo. No te dejaré solo, chico, y te aseguro que, junto a Dom, te sacaremos de esta. —Le di un fuerte apretón de mano a Fabio al sentirme más tranquilo por sus palabras.

	—Eso sí, prepárate porque tendrás más terapias, medicamentos y mucho más entrenamiento que antes —añadió Dom y asentí.     

	Haría todo con tal de salir de esa. 

	No me dejaría vencer sin antes poder explicarle a Inoha que nunca quise dañarla solo por gusto de hacerlo. 

	No tiraría la toalla sin antes experimentar un poco de amor por parte de una chica.

	Podía hacerlo; tenía que hacerlo.
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	Me negué a la electroconvulsión y le rogué a mis padres que evitaran que fuera internado. Lo logré durante una semana, pero no pude controlarme en la desesperación que sentí al no saber nada de Inoha, al no recibir tan siquiera una respuesta a mi mensaje o mis llamadas. Esa rubia, sin pretenderlo, estaba siendo mi perdición y me llevó al borde la locura sin siquiera estar presente. 

	Quise regresarme a Virginia Beach para verla. En mi interior tenía la inmensa necesidad de pedirle, suplicarle perdón mirándola a la cara, sin embargo, mi estado no era el mejor y casi me fui sobre padre cuando intentó detenerme.

	Él y Fabio me sometieron. Las voces en mi cabeza me gritaban, exigían que me defendiera y quizá si ellos no hubiesen sabido defenderse habría cometido una locura peor de las que ya había hecho.

	Estaba cerca de llegar a un punto sin retorno. Las alucinaciones se hicieron presentes y por poco volví a hacerme daño físicamente en un intento por defenderme de aquellos demonios que tomaron forma en un abrir y cerrar de ojos. 

	— Lo siento, bonita, pero ya no podemos tenerlo aquí.

	Esas fueron las palabras de padre la noche en la que decidió dejar entrar a casa a los asistentes y enfermeros de la clínica St. James.

	Iba a luchar. No pretendía dejar que me llevaran tan fácil porque vi a madre llorar desconsolada en cuanto escuchó aquello, pero cuando vi a todo aquel contingente vestido de blanco y a unos tipos con una camisa de fuerza en mano, mamá se acercó a mí para abrazarme fuerte y tras eso me susurró unas palabras que me hicieron caer de rodillas y me dejé hacer de aquellas personas. 

	—No dejes que te pongan eso. Estarás bien, amor, te lo juro. La clínica St. James fue mi hogar por un tiempo, cuando yo también necesité una camisa de fuerza para lograr llevarme. No permitas que te vea así.  

	Y cuando vi sus ojos miel en busca de una pizca de mentira, no encontré más que verdad y mucho dolor.

	La estaba destruyendo. 

	Estaba doblegando a la mujer más fuerte que conocí en mi vida.

	Las lágrimas en los ojos de aquel cabrón duro, como era mi padre, me confirmaron lo culpable que se sentía por hacer tal cosa, y quizá por también haber sido testigo de lo de madre, así que me rendí y salí hacia la clínica por mi propio pie.

	Durante una semana estuve perdido y aislado de todos en una habitación de paredes suaves que nada tenían que ver con las que salían en las películas, más bien eran recubiertas por esponjas como las que ponen en los parques de niños para protegerlos de las caídas. Me comenzaron a medicar de forma diferente y me quejaba porque dicho medicamento no hacía efecto, pero Fabio explicó que lo haría con el pasar de los días. 

	Me quitaron los antidepresivos, ya que comenzaron a dañarme en lugar de ayudarme y de la misma manera me eliminaron el Litio y Risperdal para sustituirlo por Clozapina, medicina usada para casos de esquizofrenia y bipolaridad grave. 

	En la segunda semana comencé a ver los cambios en mí, me unieron a todas las actividades que realizaban y me transfirieron de la sala de aislamiento hasta el segundo piso, donde me tocó relacionarme con otras personas; algunas con la misma condición que yo y otras que quizá ya estaban perdiendo la batalla. 

	Vi cosas que me provocaron culillo —como decía Aiden— y que me hicieron sentir que no pertenecía a ese lugar. Conocí a gente que necesitaba más ayuda y una noche me encontré rogando para que ellos la encontraran igual que yo.

	La comida no era tan buena, pero tampoco lo peor cuando optabas por ensaladas. Las camas y almohadas fueron las más delgadas que vi en mi vida y entendí que todo era así para evitar que nos dañáramos. Las duchas eran incómodas y me enteré de que mis padres quisieron alojarme en un área con más comodidades, pero Fabio y Dominik les recomendaron que me dejaran donde estaba; esos dos debían de agradecer que ya no estuviera desquiciado cuando me di cuenta de esa sugerencia.

	Interactué con gente que me cayó muy bien, por increíble que pareciera, ya que eran iguales a mí y al hablar con algunos no me sentí fuera de lugar, puesto que teníamos mucho en común y me dieron una ayuda muy diferente a la que estaba acostumbrado. 

	Lucas fue una de las pocas amistades que hice. Era un tipo de mi edad, egocéntrico hasta la mierda y divertido como Dasher. Estábamos atravesando por una etapa similar con la diferencia de que a él la adrenalina lo volvía más loco y al practicar motocross y todo tipo de deporte extremo, lo convertía en extremadamente peligroso. 

	Era originario de California, pero sus padres estaban divorciados. Su padre volvió a casarse y se mudó a Richmond, y tras una orden de captura girada hacia Lucas por temerario y desorden público, su padre decidió llevárselo con él y recluirlo en la clínica. 

	—¿Y tienes novia? —Tuve curiosidad de saber una tarde cuando estábamos cenando en el comedor común.

	Servían la cena a las cinco de la tarde. 

	—¡Demonios, no! Viejo, esas mierdas son para personas normales, los hijos de puta como nosotros debemos mantenernos al margen. Créeme, es mejor así —dijo seguro y sonreí. 

	Las visitas eran de una hora diaria y muy temprano. Mis padres siempre estuvieron ahí junto a mi hermana y trataban de mostrarse tranquilos para no ponerme mal. Los fines de semana podían visitarme por tres horas y a cualquier hora del día; Aiden, Lane, Dasher, Leah y el resto de mi familia no faltaba. No dejaban de gastarme bromas y a la tercera semana al fin pude reírme de algunas. Me integré a las terapias en grupo y compartí algunas experiencias cuando casi fui obligado, sin embargo, me sirvieron de mucho.

	A la cuarta semana Fabio al fin habló conmigo.

	Las voces en mi cabeza se callaron desde días atrás y las alucinaciones desparecieron. Le estaba tomando un cariño inmenso a la Clozapina y mi doctor me dijo que no era bueno, no por ser adicción, sino porque no la iba a consumir por mucho tiempo por muy bien que me hiciera sentir, ya que se estaba llegando el momento de volver a enfrentarme a mí mismo de manera natural y no solo química. 

	—Saldrás pronto de aquí —avisó Fabio y me sentí feliz—, pero vamos a seguir trabajando desde casa, ya que tu diagnostico cambió. —Me hizo sentarme e imaginé que lo que diría no sería tan bueno—. Estás presentando un cuadro de desorden esquizoafectivo tipo bipolar y trastorno límite de personalidad. —No solo era malo, sino también ininteligible. 

	—Ahora dímelo en mi idioma —pedí y sonrió. 

	—Lograste que la bipolaridad se enamorara de la esquizofrenia y ellos tuvieron un bebé —explicó. 

	—¡Mierda! Ves lo increíble que soy —solté, burlándome de mí mismo, y él negó. 

	—Lo bueno es que solo es un bebé y, por cruel que parezca, vamos a asesinarlo, ya que es uno muy malo. Estamos a tiempo, Daemon, y si pudiste enfrentarte a la bipolaridad 1 siendo un niño… este nuevo diagnostico lo vencerás con los ojos cerrados, si así quieres —me animó y asentí. 

	—Si me vas a quitar a mi mejor amiga… ¿qué seguirá? —pregunté, sabiendo que tendría que dejar lo único que me hacía sentir bien. 

	—Tendrás que tomar terapias grupales una vez por semana y terapias con Dominik dos veces a la semana. Seguirás por un tiempo con la Clozapina, pero te la daremos de forma intravenosa y en menor cantidad hasta eliminarla por completo. 

	»De ahí probaremos con otro tipo de medicamento. A eso le añadiremos más entrenamientos para controlar tu energía de forma natural y, no debo recalcar esto, pero igual lo haré: cero alcohol o drogas, porque, aunque te hagan sentir bien por un rato, eso solo contribuirá a tu caída y, de ser posible…, evita las emociones fuertes. Saldrás de aquí después de un mes y, créeme, volver será más rápido de lo que imaginas si no te cuidas. 

	—Ya sé, Fabio. Caer es fácil, levantarse no.

	Tres días después de aquella charla estaba saliendo del que fue mi hogar por un mes. Me despedí de algunos compañeros que hice ahí, aparte de Lucas y de alguna que otra enfermera con las que logré tolerarme. Mis padres y hermanos estuvieron desde dos horas antes esperándome y haciendo todos los papeleos, y cuando al fin llegué a recepción con maleta en mano, el primero en recibirme con un fuerte abrazo fue mi copia buena —yo era la mala—. De los dos, Aiden era el que menos temía mostrar sus sentimientos y sus ojos rojos y cargados de lágrimas me hicieron saber lo feliz que estaba de volver a verme.

	Mis padres y hermana se unieron pronto. Me sentía cohibido con sus muestras de afecto, aunque decidí no ser tan duro y les mostré que yo también estaba feliz de volver a verlos. 

	—Espero volver a verte cuando yo también esté fuera de este lugar —dijo Lucas. 

	Pasó cerca de recepción cuando una enfermera lo llevaba a recibir sus terapias diarias. Noté tristeza en sus ojos por quedarse solo, puesto que nos hicimos muy unidos en ese tiempo. 

	—Podríamos ir a beber algo, y llevas a tu hermana, servirá para que la conozca mejor. —Madre estaba a mi lado, el hijo de puta estaba flirteando con ella. 

	—No creo que tu nuevo amigo salga de aquí pronto. —Padre tuvo que haber estado cerca para escuchar tal cosa, ya que cogió a madre de la cintura y dejó claro que lo dicho fue una advertencia. 

	Los ojos de Lucas se abrieron de más al ver la estupidez que acababa de cometer y con diversión lo saludé con el dedo medio.  

	—Búscame si logras salir —añadí y sonrió entre divertido y avergonzado por su cagada. 

	—Es solo un niño, Elijah —susurró mamá cuando nos dimos la vuelta para marcharnos. 

	—Y morirá joven si te vuelve a ver de esa manera —aclaró padre. Iba delante de ellos y solo negué y reí por lo que escuchaba. 

	Pero apoyaba a padre al mil por ciento.

	Cuando llegamos a casa me encontré con el resto de mi familia y amigos. Mis abuelos dejaron su viaje de verano para estar ahí para mí, el viejo y perezoso Sombra dejó de lado su cama para recibirme y traté de controlar mis emociones al verlos a todos reunidos solo para demostrarme cuanto les importaba. 

	Sentí la piel caliente y la cabeza un poco inflada por el subidón de energía que experimenté y me disculpé con ellos para ir a mi habitación y estar solo un rato.

	Hasta la felicidad tenía que medirla si no quería descontrolarme. 

	—¿Puedo pasar? —Estaba en la cama cuando madre se asomó por la puerta. 

	Asentí a su pregunta. 

	La miré curioso cuando vi que en sus manos llevaba un recipiente de vidrio impoluto y dentro de él se encontraba una flor que reconocí de inmediato, era la misma que ella tenía tatuada en su vientre, cubriendo aquella cicatriz de la que todavía no me hablaba.

	Lo único diferente era el color, pues la que llevaba era azul y la que ella tenía en su cuerpo era roja.   

	—Mammina, sabes que no soy bueno con las plantas. Se me mueren hasta las artificiales —refunfuñé cuando la puso en una repisa llena de puzles que tenía a un lado de mi cama. 

	Ella sonrió por lo que dije. La observó con detenimiento y se sentó a mi lado. 

	—Lo bueno es que esta flor no necesita de tus cuidados, solo que la admires y tomes su ejemplo —dijo y me miró a los ojos. 

	—¿Qué tiene de especial? 

	—Nacen en los pantanos y sus raíces se entierran en lo profundo del fango. Por la noche cierran sus pétalos y se hunden en la suciedad que las rodea, pero cuando el sol sale… se alzan ante él y demuestran que no fueron tocadas por la impureza. —Sonreí con su explicación—. El loto representa la lucha y la pureza, buscan la luz y se imponen ante ella de forma majestuosa, esta, en especial, me recuerda mucho a ti. 

	—¿Porque es azul? —inquirí y negó.  

	—Porque, aunque abre sus pétalos, jamás muestra su interior. —Intenté sonreír de lado cuando la escuché—, pero a pesar de eso, nos hace saber lo bella que es.  

	—Es raro que me compares con una flor —dije para liberar un poco de tensión. 

	—No con cualquiera, sino con la mejor. Con ella nos representamos todos aquellos que hemos pasado por situaciones difíciles, mismas que, tal vez, otras personas no pueden superar. Amor, tú me demuestras el verdadero significado del loto. Eres un hombre resiliente, un ser de luz. 

	—Pero plagado de oscuridad —le recordé. 

	—¿Ves esto? —dijo de pronto y me hizo ver el interior de sus muñecas, casi siempre usaba brazaletes gruesos, pero ya había visto el tatuaje que tenía en una de ellas. 

	Era un punto y coma, aunque en ambos símbolos llevaba gravado una A y una D.

	Mis ojos se desorbitaron cuando en medio de aquel tatuaje vi una cicatriz que intentaba desparecer, aunque era más que claro lo que significaba, sobre todo al tener una en cada muñeca. 

	—¿Madre? ¿Tú no...? —La miré y me sonrió. 

	—Traté de suicidarme. Lo hice después de que mis padres murieron y tras creer que también había perdido a tu padre. Entré en una depresión profunda y creí que solo muriendo descansaría de ella. —Me costaba creer que hubiese hecho algo así, pero cuando mencionó la depresión profunda la entendí a la perfección—. Ya estaba embarazada de ustedes, aunque no lo sabía. Elliot me encontró a tiempo y lograron salvarme, es por eso por lo que, para mí, él es mi ángel. 

	Me estaba hablando del primo de papá, vivía en California con su familia y nos visitaba de vez en cuando. Tenía entendido que conocía a mamá desde que eran unos adolescentes y por eso su amistad se debía a más que la relación familiar que Elliot tenía con papá. 

	—No solo me salvó a mí, también a esas hermosas criaturas que cargaba conmigo. Desde que estaban en mi vientre tú y tu hermano me han demostrado lo valientes y luchadores que son. Han sobrevivido a la muerte de una manera formidable, tú sobre todo al enfrentarte a la enfermedad que tienes. Luchas cada día hasta con tu último aliento, así que, sí, cariño mío… eres mi flor de loto personal, y no importa la oscuridad que te rodee, sé que tu luz siempre la vencerá. 

	—Me abruma que tengas tanta fe en mí —admití y limpié una lágrima que rodaba por su mejilla—. Madre, si yo soy un loto… ¿Qué serás tú? —pregunté. Bajó su mirada, sin saber qué responder—. Admiro a papá, es mi héroe, pero tú… ¡Uf! Eres inefable8. —Fue lo único que pude decirle—. Algún día sabré bien toda tu historia y la de papá, entonces comprenderé por qué, a pesar de toda la mierda que me rodea, sigo intentándolo una vez más —aseguré y me abrazó con fuerza. 

	—Te amo, ángel de mami —susurró y me reí. 

	A ella le encantaba hablarnos como cuando éramos unos niños.   
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	Le envié ese mensaje a mi contrincante más fuerte dos horas atrás y desde ese momento no habíamos parado. Princess era una excelente jugadora y casi siempre empatábamos. No pasábamos de mensajes donde nos invitábamos a jugar o retábamos, pero justo ese día recibí uno de su parte que no supe responder. 
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	Ella tampoco esperaba respuesta, ya que enseguida se puso a jugar, y si no hubiese sido por Fabio, creo que me habría pasado todo el día en aquel juego que me relajaba demasiado.

	Esa vez entrenaría con mi doctor, quien también hacía de entrenador personal cuando necesitaba ponerme en jaque. Su manera de pelear era similar a la de madre, aunque más sucio y letal. A Fabio le gustaba romper las reglas de las artes marciales y muchas veces mamá peleaba con él por eso y lo trataba de irrespetuoso. Padre aseguraba que lo era en todos los sentidos e imaginábamos que era una broma privada entre ellos que nunca explicarían.

	Nos fuimos hasta el jardín trasero y vi que tenía todo preparado para una sesión rompe-culos, como yo solía llamarlo. Un reproductor pequeño, pero con una buena potencia en volumen, ya estaba listo y una nevera se encontraba a un lado, repleta de hielo, agua saborizada y bebidas energizantes. Maldije en mi mente, aunque estaba seguro de que esa noche dormiría como un bebé, uno muy golpeado, sin embargo.

	Ya estaba listo cuando me lanzó un Bō —era un arma en forma de vara alargada, hecha de madera—. Él cogió otro y tras eso activó la música en el reproductor. Me reí cuando Purple pills de Eminem comenzó a sonar. Me mantenía en posición de combate, puesto que en otras ocasiones me hizo caer al suelo al cogerme con la guardia baja. 

	—Has aprendido ¿eh? —se burló hablando en nuestro idioma natal. 

	Se sacó la camisa y lo imité. 

	—Me dices cero drogas, alcohol y problemas y vienes y pones esa canción —apostillé también en italiano.

	Debía hablar en inglés, y lo hacía la mayoría del tiempo porque vivíamos en Estados Unidos y nos rodeábamos de personas hablantes de ese idioma, pero, siempre que podía, con mis hermanos, Leah o los hermanos D’angelo aprovechaba para charlar solo en italiano.

	Cogí el Bō con las dos manos y lo ataqué por sorpresa. Rio burlón cuando atajó mi golpe sin ningún problema y enseguida nos metimos en una lucha en la que dábamos y recibíamos. Gemí y maldije en cuanto me hizo caer al suelo y me acusó de lento. Con Fabio siempre era así, luchábamos con intensidad, sin medir la fuerza de golpes o las consecuencias. Con mi neurólogo de cabecera era entrenar en peleas de verdad y muchas veces ambos terminábamos con el rostro lleno de morados que muchas veces él debía maquillar para disimularlos en su trabajo. 

	Era de aclarar que madre odiaba eso, aunque no decía nada porque siempre después de una sesión como esas ambos terminábamos en calma por días. Y Fabio sabía controlar su enfermedad mejor que yo, tenía sus prácticas personales que le ayudaban, pero eso no significaba que de vez en cuando la manía quisiera ganarle la batalla.

	En ese momento me encontraba de nuevo en el suelo. Él reía triunfante cuando puso aquella vara en mi cuello, simulando que había vencido, pero su petulancia también en ocasiones era su debilidad y descuidó sus piernas; las tenía abiertas, y, con agilidad, metí el Bō entre ellas y lo ocupé de palanca para hacerlo caer al piso. 

	El golpe fue sólido y gimió cuando perdió el aire. Fui rápido al ponerme de pie, coloqué mi arma en su cuello y, siendo más listo que él, con mi pie pateé su Bō para no permitirle usarlo. Esa vez sonrió con orgullo aceptando que, una vez más, lo había vencido con sus propias tácticas de guerra. 

	—¿Qué pasó, D’angelo? ¿Te está volviendo lento la edad? —me burlé y rio más. Era mayor que Dominik por un año, pero de la misma edad que padre. 

	Le di la mano para ayudarlo a ponerse de pie y cuando la tomó, y sentí el tirón que me dio, supe que la cagué por confiado. 

	—¡Mierda! —me quejé cuando estuve en el suelo. Tomó mi arma y quiso estrangularme, a duras penas estaba logrando contenerlo. 

	—Tu madre ya debería haberte enseñado que no debes confiar ni en tus dientes, niño, ya que te muerden la lengua, sobre todo cuando te pasas de bocón. —Sabía que mi rostro estaba rojo por la fuerza que ejercía y las venas de mis brazos casi explotaban. 

	—¡Joder! ¡He aprendido la lección! —admití y respiré profundo cuando al fin me soltó.

	Como deduje antes, esa noche dormí tranquilo y por cinco horas seguidas.
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	Una semana después de estar en casa me sometí a un examen en línea por parte de la universidad, con eso me dirían si podía incorporarme de nuevo a mis clases normales o no y, para mi suerte, logré pasarlo, así que a la siguiente semana estaba empacando mis cosas para volver a Virginia Beach. Entraría al mismo semestre, aunque me tocaría tomar algunas clases extras para compensar las que perdí. 

	El verano estaba a la vuelta de la esquina y con él el descanso y las fiestas que Dasher y Lane ya estaban organizando.

	Mis padres no estaban convencidos de que volviera, incluso me ofrecieron irme para Newport Beach en California y terminar mis estudios allí y luego hacerme cargo de las empresas de mamá allá, pero me negué. Sabía la razón de su insistencia, y la comprendía, aunque mi forma de pensar había cambiado mucho en ese tiempo. 

	Creía que la pérdida de Inoha ya no dolía tanto y estaba dispuesto a dejarla ir. Ella, sin duda, merecía a alguien mejor. 

	—No olvides estar aquí a tiempo.

	Fue el recordatorio de padre, y aseguré que lo haría, debía asistir a mis terapias grupales y personales. Por fortuna, Dominik estaba arreglando todo para recibir las conjuntas en Virginia Beach y con él las recibiría los viernes y domingos, así me evitaba hacer aquel viaje largo de ciudad en ciudad tantas veces seguidas. 

	—¿¡Listo para follar!? —gritó Dasher. Fui recibido con una fiesta y agradecí no haber aceptado que mis padres fueran a dejarme.

	Leah había viajado conmigo y los ojos de Lane brillaron al verla. Ambos mantenían una relación que, al parecer, marchaba bien, y me alegraba, ya que los dos se merecían, pero eso no quitaba que me hubiese molestado verla correr hasta él y que se enganchara de esa manera a su cintura. 

	No era correcto, al menos no en mi prima.  

	—Cuida tus manos, idiota —le advertí al verlas demasiado abajo de la pequeña cintura de la chica que veía como una hermana. 

	Aiden observó tal cosa con disgusto, pero esa vez lo reconocí como algo fraternal. Sin embargo, se limitó a no decir nada y comprendí las razones.

	Algunos compañeros de la universidad me saludaron al verme y, sí, noté la mirada maliciosa de algunas chicas y chicos. Por supuesto que tenía ganas de follar, llevaba en castidad más tiempo del que alguna vez estuve y en ese momento esas miradas me afectaron. 

	—Deja los celos, hermano, y concéntrate en lo que te dije, hay muchas chicas que te comen con la mirada y estoy seguro de que esa cosita no ha comido en un periodo muy largo —se metió Dasher. 

	—Y no olvides a los chicos —añadió Aiden cuando me pasó un agua de cerezas. Con su barbilla señaló tras de mí y vi a un grupo de chicas y a un chico que me guiñó el ojo en cuanto nuestras miradas se cruzaron.

	Negué y me reí al percatarme de eso, era increíble que todavía me siguieran creyendo del otro bando. 

	—Esta noche me siento caritativo —dije. Aiden se rio junto a Lane y Dash. Leah casi se ahogó con lo que bebía. 

	—¡Joder, D! No me digas que serías capaz de acostarte con un chico —respondió, alarmada. 

	—Si es hoyo… 

	—No importa que sea de pollo —terminó Dasher por mí.

	Los chicos nos reímos por aquello. Leah, sin embargo, no se podía creer lo que escuchaba. Aquel fue un dicho que le escuchamos a un amigo del bachillerato y nos pareció muy gracioso —a pesar de lo retorcido que era imaginarnos follando a un animal—. Por eso lo repetíamos cada vez que se daba la oportunidad como simple referencia de que no nos importaba el género de la persona. 

	Aunque nunca habíamos tenido nada con un chico, siempre preferimos el delicioso coño de una hermosa chica, pero eso no significaba que nos molestaba o que estábamos en contra de las relaciones homosexuales o bisexuales. Todo eso dejó de ser un tabú desde tiempo atrás y vivíamos en un país donde existía la diversidad de culturas y libertad de expresión. El amor se aceptaba de donde viniera, y el género era lo de menos. 

	Veíamos relaciones entre personas del mismo sexo desde que estábamos en la escuela media y, aunque la religión no lo permitía, el mundo prefería el amor en todas sus expresiones a una guerra por cosas estúpidas. 

	—¿Hablas en serio? —insistió en saber al vernos reír.  

	—Sí, pero de momento sigo prefiriendo los coños y, así como voy, no creo cambiarlos. —Le concedí la información y miró a Lane, como intentado adivinar si él también opinaba lo mismo. 

	Mi amigo solo se encogió de hombros. 

	—¿¡Qué mierda haces aquí!? —Escuché a Aiden decir de pronto. 

	Miraba molesto a un punto detrás de mí. 

	—¡Ey! Cálmate. Solo vino a dejarme, ya que quedé de reunirme con Evan aquí. No se sintió bien de pronto y le urge usar el baño, no seas grosero. —Me tensé al reconocer la voz de Alana. 

	—Esta no fue una buena idea, debo irme. —Aquella voz me erizó la piel.

	Sentí que fueron años en los que no la escuché y no supe identificar lo que me provocó. Pensaba verla en algún momento y pedirle que habláramos, aunque no creí que la tendría cerca de mí tan pronto. 

	—Claro que no lo fue, y no eres bienvenida. —Aiden le hablaba con demasiado rencor. No era común en él que se comportara así con una chica por muy mal que le cayera y no me agradó escucharlo.  

	—No seas idiota, Aiden… ¿¡Qué te pasa!? —Leah también notó tal cosa. No quise volver a verla, pero sentí que me observaba.

	Dasher y Lane estaban a la expectativa de mi reacción. 

	—Si necesitas el baño, yo te llevo. Soy Leah, por cierto. Prima de estos idiotas mal educados —se presentó.

	Escuché que entabló conversación con la rubia y su amiga, y se marcharon enseguida. 

	El subidón de adrenalina fue suficiente en mí y debía calmarlo antes de experimentar otras sensaciones que no quería, así que, desobedeciendo las indicaciones de Fabio, me serví un shot de tequila y lo bebí de inmediato. No ingeriría más de eso, solo buscaba regularme un poco y a veces el alcohol me funcionaba sin dañarme. 

	Vi a Aiden realmente molesto y, aunque lo comprendía, no permitiría que la incomodara más; me preocupaba que Inoha no se sintiera bien y sabía que descubrir mi presencia en esa casa la pudo haber puesto peor. 

	—Me aseguraré de que se vaya —avisó y lo detuve. 

	—Sabes lo que en verdad sucedió. No la culpes de lo que me dijo, hermano, y déjala tranquila.

	Hice más fuerte mi agarre cuando sentí que iba a seguir su camino. 

	—Tú no sabes todo lo que me dijo a mí —soltó y lo miré sorprendido. Él maldijo tras eso y entendí que nunca quiso que supiera tal cosa. 

	—Si me vas a decir todo, entonces ve y sácala de aquí. Si no lo harás, pues te pido que no te metas y dejes que ella misma me diga todo lo que te dijo a ti —advertí y negó—. Tarde o temprano esto iba a pasar. Debo hablar con ella, y lo sabes, así que no te metas. 

	—No quiero que vuelva a hacerte caer —confesó, rendido—. Esta vez estás peor y no dejaré que te dañen —aseguró y agradecí su preocupación. 

	—Deja que me cuide solo, viejo. Permite que arregle esto a mi manera. La dañé, y lo sabes —le recordé y negó, pero no pretendió seguir su camino cuando lo solté.

	Miré hacia la segunda planta y respiré profundo, animándome a hacer las cosas de una buena vez y rogando para no joderlo.

	La tenía en mi casa, en mi territorio, y esa era señal suficiente para entender que era esa noche o nunca. Aparte, también me aseguraría de que estuviera bien. Yo estaba tranquilo después de aquel trago y con el valor suficiente para pedirle perdón y dejarla ir de una vez por todas. Así que, bajo la atenta mirada de mi hermano, mi primo y mi amigo… subí aquellos diez escalones y recorrí la distancia que me alejaba de ella.

	La encontré saliendo de la habitación que ocuparía Leah ese fin de semana. Iba acompañada de ella y Alana, vi su nerviosismo cuando me vio acercarme, pero yo solo podía admirar lo hermosa que se veía a pesar de la palidez en su rostro. 

	—¿Estás bien? —le pregunté y asintió. 

	—Solo son problemas de chicas —informó Leah por ella. 

	Vi a Alana entrelazar su brazo al de su amiga e intuí que era consciente de lo que sucedió entre Inoha y yo tiempo atrás. No me agradó cómo eso me hizo sentir, pero no dije nada. 

	—¿Podemos hablar? No te quitaré mucho tiempo. —Me miró y vi una revolución de sentimientos en sus ojos. 

	—Ella debe irse ya, su novio la está esperando —habló Alana y no supe qué cara puse, pero Leah intuyó que saber tal cosa no me sentó bien y vi la preocupación en su rostro.

	Miró mis manos y sentí que las estaba empuñando con demasiada fuerza, al igual que mi mandíbula. La necesidad de crujir el cuello fue tan intensa que no pude evitar hacerlo y en ese momento Leah se puso frente a mí. 

	—Mírame —pidió, pero mi mirada jamás dejó la de Inoha.

	Sabía que eso iba a pasar. Intenté prepararme para tal situación, aunque imaginarlo jamás sería lo mismo que vivirlo. Esa pequeña rubia no podía estar con otro, no tan pronto, no sin que antes me dejara explicarle las razones que tuve para actuar como actué. 

	Intenté caminar hacia ella, pero Leah se interpuso. En esos momentos odiaba que mi familia me conociera tanto y casi pudiesen leer lo que me pasaba. Sin ser brusco, logré hacer a un lado a mi prima y llegué hasta Inoha sin importar que Alana estuviera ahí intentando ser un estúpido escudo que podía apartar con facilidad. 

	—Sé que a ese hijo de puta no le importará esperar unos minutos. Yo he esperado más de un mes por una respuesta y no estoy dispuesto a dejarte ir sin que me escuches —advertí y la tomé con suavidad del brazo. 

	—No me vuelvas a dañar —suplicó al fin y eso sirvió para que la soltara como si su piel quemara.

	«Mierda, mierda, mierda», repetí en mi cabeza y traté de respirar profundo para calmar mi corazón y tragué la bilis que me provocó su reacción.

	No entendía cómo algunos malnacidos podían continuar con sus vidas después de abusar de una persona, porque lo hacían como si no les afectara. Yo cometí un error en un arranque de desesperación y ganas de fundirme con esa chica y su manera de actuar, con tanto miedo, amenazó con dejarme sin aire por la manera en que mi pecho se apretó con dolor, aplastando mis pulmones. 

	—Si la tocas, esta vez yo sí te denunciaré —amenazó Alana y la miré molesto, pero avergonzado a la vez. 

	—Ya, chicas… Inoha, él no te dañará. Alana, no digas esas cosas, tú no sabes lo que pasa. —Leah tuvo la necesidad de defenderme.

	Alana la soltó y se metió en una discusión con Leah. Tomé a la rubia, aprovechando que su amiga no estaba ahí para entrometerse, y besé sus labios con suavidad, sin ser un beso largo o profundo. 

	Lo dejé en una caricia delicada que fue capaz de erizarme la piel por el contacto de sus labios con los míos.

	¡Joder!

	La extrañé demasiado y deseé abrazarla fuerte para demostrarle mi sentir, quise gritarle lo loco que me tenía y cuánto la necesitaba, pero me contuve para que no me creyera un desquiciado abusador y aprovechado. 

	—Por favor, nena. Seré rápido si así lo quieres, solo dame unos minutos de tu tiempo —susurré cerca de su boca y antes de mirarla a los ojos le di un beso en la nariz.

	Abrió los ojos y quise sonreír al ver que los cerró con mi caricia. Mi habitación estaba cerca y agradecí cuando se dejó guiar por mí hasta ella. 

	No pensaba dañarla. Estaba dispuesto a cortarme las manos antes de tocarla con brusquedad y me mantendría a una buena distancia para no asustarla, pero íbamos a hablar, necesitaba explicarle muchas cosas y la haría escucharme al fin. 

	Mi pequeña rubia tenía que entender lo arrepentido que estaba.
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	Días después de lo sucedido con Daemon comencé a sentirme perseguida. La paranoia se hizo demasiado fuerte y temía por mi vida, sobre todo al no recibir respuesta de Demian o de mi abuelo cuando les llamaba. Mamá me había dicho que no me preocupara, que todo estaba bien; ella sí podía comunicarse con mi abuelo, ya que, por medio de mi padrastro, conseguía una línea segura y él le pidió que me avisara que si se estaban alejando era por seguridad mía. Tal cosa no me hacía gracia, mas tuve que conformarme.

	Dos semanas después me topé con Aiden en la universidad. De más estaba decir que el chico agradable desapareció y en su lugar me dejó a un idiota más borde que su gemelo, y eso ya era decir mucho. Por obvias razones quise evitarlo, pero un día me fue inevitable y me enfrentó como si lo sucedido con Daemon hubiese sido con él.  

	—¿Por qué me evitas, Inoha? —cuestionó, irónico.

	Me acorraló cerca de los baños. Uno de sus brazos lo colocó en la pared, donde casi me tenía empotrada, y así formó una cárcel con barrotes más gruesos de los normales. 

	—Déjame ir.

	Sonrió de lado. Ya no era más una sonrisa cálida, sino una de un cabrón dispuesto a joderme la vida. 

	—No sin que me escuches. 

	—Mira, Aiden, sé que Daemon es tu hermano y toda la vida estarás de su lado; eso lo entiendo, pero no quieras verme a mí como la mala del cuento cuando es él el villano. 

	—Sí, toda la vida estaré de su lado. Daemon siempre estará por encima de cualquiera cuando de mí se trate —señaló, demasiado seguro—, pero te equivocas, rubia. Sé que te jodió bien, y no lo digo en sentido figurado, es la puta verdad. Sin embargo, te confesó lo que padece y he sido testigo de lo bueno que intenta ser contigo y no, no lo estoy excusando, mas no es un monstruo como tú intentas hacer que lo veamos. 

	—Me violó. Para mí lo es —zanjé y vi lo mal que le sentaron mis palabras—. Así que no vengas a reclamarme por algo que está más que claro, y ojalá que tu hermana nunca pase por una situación como la mía, porque entonces no creo que tengas cara para abogar por su agresor, así tenga los mil trastornos de la vida —añadí e intenté salir de entre la pared y su cuerpo.

	No me lo permitió. 

	—Me haces creer que te es muy conveniente lo que pasó con él —soltó y me miró a los ojos—, y estoy viendo que no eres la chica buena que nos has hecho creer a todos desde que llegaste. 

	Sus palabras me pusieron nerviosa, pero intenté disimularlo. 

	—Solo soy una chica que no dejará que la dañen, ni tampoco una que callará ante tremenda agresión solo porque el malnacido que me dañó es de familia influyente. —Con agilidad logré zafarme esa vez y lo miré amenazante—. Y, tienes razón, Aiden Pride. No soy buena, solo actúo según como me traten, y si lo estás haciendo mal es obvio que te enseñaré que puedo ser peor, así que te aconsejo que te alejes de mí o dejes de hacerme sentir mal por algo que no hice. En lugar de eso consigue recluir a tu hermano donde le corrijan ese defecto, antes de que me decida a hacerlo yo. —Sonreí, burlona.

	Lo vi apretar los puños y noté las intenciones que tuvo de seguir hablando, pero no le di oportunidad alguna.

	Tuve suficiente tiempo para aclarar mi cabeza antes de cometer una locura y decir lo que dije ya no me supo tan mal. Estar alejada de Daemon me convenía para seguir con mis planes y no desviarme de ellos al comenzar a sentir cosas que no tenían futuro, porque, sí, aceptaba que ese tipo me estaba interesando más de lo que debía, aunque no era nada que no pudiera desechar enseguida.
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	Los días siguieron pasando y, con ellos, al fin logré comunicarme con Demian. Dijo que estaba pendiente de mí, aunque actuando desde las sombras y de una forma que no afectara nuestros planes. No obstante, y una vez más, nuestros planes estuvieron a punto de irse al demonio cuando un día recibí una visita inesperada. 

	Saber que personas así llegaban cuando me encontraba sola me confirmaba que sí estaba siendo vigilada por gente de los Pride y ver a aquel tipo rubio y de ojos azules me hizo intuir que las cosas se pondrían peor. 

	—Ya le dije todo lo que tenía que decir a tu jefa, así que espero que no vengas a joderme —solté. El hombre era mayor, casi de la edad de Evan, y Demian una vez lo identificó como Caleb Brown, el tipo de confianza de Isabella. 

	—Sí, lo sé. Yo, en cambio, te traigo un mensaje personal, Danik Black. —Retrocedí dos pasos cuando me llamó de aquella manera e intenté activar mi móvil con una llamada a Demian, pero Caleb lo notó y, con agilidad, me sacó el aparato del bolsillo de mi pantalón—. Tranquila, niña, esto te conviene más a ti que a mí.

	Estaba sin palabras y temí porque ese tipo hubiese llegado a matarme, ya que era lo más obvio. Si él sabía mi verdadera identidad era lógico que también Isabella. 

	«Había sido descubierta», fue en todo lo que pude pensar. 

	—Si vas a matarme al menos dime por qué Isabella se ensañó tanto con mi padre como para matarlo de una manera tan cruel —pedí, aceptando mi destino. 

	—Isabella asesinó a Derek por razones muy fuertes, pero que no me corresponden a mí decirte —respondió y cerró la puerta tras él. Luego presionó algo en su oído y habló—: Cuida que nadie entre y asegúrate de que Los Vigilantes no informen de mi llegada. Elimínalos a todos. —Mi corazón estaba loco. 

	Habló de matar como si de mover unas piezas de ajedrez se trataba, comencé a retroceder de nuevo y maldije cuando me topé con un sofá.

	—He sido el encargado de investigarte, y te felicito, ya que has sabido ocultar muy bien quién eres y tus intenciones —prosiguió conmigo—. Y tienes una puta suerte de que haya sido precisamente yo quien te descubriera. —Tragué con dificultad y no entendía para nada a qué se refería—. Sin duda alguna, tienes sangre de embusteros en tus venas. No obstante, y para lo inteligente que aparentas ser, ya tendrías que haber averiguado las razones para que el perro de tu padre muriera como lo hizo.

	Su forma de referirse a mi padre me provocó un choque entre la adrenalina y el miedo. 

	—¡Él no era ningún perro! ¡Perro tú y tu jefa por creerse dioses y decidir sobre quién debe vivir o no! —grité con ira, y él rio. 

	—¿Cómo le llamas a un chico que se propasó contigo sin quererlo en realidad? —Su pregunta me tomó por sorpresa y lo notó—. Bien, sabes la respuesta a eso. Ahora… ¿Cómo le llamarías a un tipo que abusa de las mujeres cuando más indefensas están? ¿Cuándo lo hace solo porque ese hecho le provoca placer? —siguió con sus preguntas y comencé a negar, sobre todo al recordar las palabras de Isabella cuando me dijo todo lo que era capaz de hacerle a lo que denominó un verdadero monstruo—. Has venido muy lejos de tu hogar para vengar a un hijo de puta que ni siquiera conociste, que ni siquiera te conoció porque jamás te quiso —añadió y lo miré anonadada. 

	—¿De qué estás hablando? 

	Él no podía decir esas cosas. No tenía razón para insinuar que mi padre no me quiso.

	—De que antes de vengar a tu padre investigues bien la verdad que te rodea porque tu familia te esconde muchas cosas y te están lanzando como una estúpida carnada a personas muy peligrosas, así que agradece que fui bueno y te di este aviso antes de hacerle llegar a mi jefa toda tu información. —En ese momento estaba entre incrédula, sorprendida y demasiado confundida.

	No sabía por qué razón llegó a decirme tal cosa antes de hacérsela saber a Isabella y tampoco estaba segura de que después de eso no me delataría. 

	—¿Por qué me dices esto antes de decirle a ella quién soy? —pregunté cuando lo vi con intenciones de irse. 

	—Porque solo eres una niña engañada, una ingenua queriendo vengar a alguien que no se lo merece, un tipo que te despreció desde que supo de tu existencia. —Sus palabras me dolieron demasiado, sin embargo, sabía que mentía, solo quería confundirme—. Habla con tu madre, que sea ella quien comience a decirte la verdad, ya que a tu abuelo le conviene más que creas lo que él quiere, así que no creo que te saque de tu ignorancia.

	Negué de inmediato y sacudí la cabeza para despejarla. Ese hombre solo decía mierdas. Mi madre me contó cosas buenas de mi padre e incluso las pocas fotos que tenía con él desmentían lo que Caleb aseguraba.  

	—¿Le dirás a Isabella de mí? —Esa fue una pregunta estúpida, pero tenía que hacerla. 

	—Si amaneces viva mañana sabrás la respuesta. —Fue su maldita respuesta y luego se marchó, desapareciendo de mi vista con tanto sigilo que llegué a creer que solo era un fantasma.  

	Pero el dolor en mi pecho por sus palabras me aseguraba que sí estuvo ahí y me dijo cosas que destruyeron el mundo en el que vivía.
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	—¡O me dicen la puta verdad o juro que yo misma iré a donde esa mujer y le diré lo que vine a hacer, mis razones y quienes me han ayudado! —Estaba reunida con mi abuelo, Charlotte, la madre de Demian y él. 

	Mi madre estaba en vídeollamada junto a su marido y yo me estaba volviendo loca.

	Demian maldijo en cuanto amenacé con tal cosa y vi a mi madre mirar con terror a mi abuelo cuando este se puso de pie y me metió un tortazo que me giró la cara como si fuese Emily estando poseída. 

	—¡David, por favor! —Escuché a mamá gritar.

	Miré a mi abuelo, asustada, y sin poder creerme lo que acababa de pasar. Ya lo había mencionado antes, él no se caracterizaba por ser cariñoso, pero jamás se atrevió a tanto. Demian tuvo la intención de llegar a mí, sin embargo, su madre lo detuvo de inmediato y le advirtió algo que lo hizo quedarse en su lugar y solo apretar los puños. 

	—Piensa bien antes de hablar y faltarme el respeto de esta manera. —La voz de mi abuelo fue peligrosamente serena—. Mi hijo no merecía que esa perra lo torturara y luego que LuzBel lo matara tampoco tienes que ser tan tonta como para creer lo que esa gente te dice, ya que es lógico que buscan distorsionar todo —añadió, seguro. 

	—Debiste haber educado mejor a tu hija, Brianna —dijo Charlotte a mi madre. Su voz estaba cargada de ironía—. Estamos en un punto donde debemos permanecer unidos y no permitir que los Pride usen a sus dones manipuladores para separarnos y te dejamos claro eso. 

	—Inoha sabe bien nuestra historia, pero sigue siendo una niña. Es obvio que intentarían confundirla —alegó mi madre. Su voz seguía siendo muy preocupada y vi su impotencia por no estar a mi lado.

	Lo que Caleb me dijo me hizo dudar demasiado y más la seguridad con la que habló. Me llené de frustración cuando mi familia solo se rio de lo que les comenté sobre esa visita inesperada y omitió las explicaciones; fue por eso que tiré tremenda amenaza. Tras la bofetada que recibí mi abuelo siguió hablando junto a la madre de Demian y, tanto él como mi madre y yo, solo callamos.

	En mí quedó una sensación amarga tras irme con Demian de aquel lugar y cuando llegamos su casa solo me acosté y analicé lo sucedido. Seguía viva y eso podía significar que Caleb no informó de mi verdadera identidad, aunque después de mi visita a la familia dudaba de lo que el hombre me informó. 

	Mamá me dijo que era muy estúpido por mi parte dudar que mi padre no me quería, pero los recuerdos que tenía con él eran muy borrosos; todos me decían que eso se debía a que apenas tenía dos años cuando conviví con él, sin embargo, algo en mi interior no terminaba de creer tal cosa. 

	—No vuelvas a hacer una amenaza tan estúpida —pidió Demian y se recostó a mi lado. 

	Estábamos en su cama. 

	—Sé que fue muy idiota de mi parte, pero, entiéndeme. No es fácil que lleguen a mí y me digan todas esas cosas. Me han hecho dudar de todo y si lo que Caleb insinuó sobre mi padre es cierto, entonces… yo menos que nadie podría defenderlo. —Lo miré a los ojos. Él estaba de lado, mirándome directamente. 

	—¿Crees que merecía lo que le sucedió? —Negué de inmediato a su pregunta—. ¿Y por qué tú menos que nadie? ¿Hay algo que yo no sepa? —Tuve la intención de dejar de verlo cuando formuló tales preguntas, pero me contuve para que no viera cuánto me afectó.

	No había hablado con nadie sobre lo sucedido con Daemon y tampoco quise informarles de su enfermedad, Alana era la única que suponía lo que pasó. 

	—Porque soy mujer y sería retorcido defender a una persona que abusa de otra —respondí y asintió.

	Comenzó a acariciar mi rostro, justo donde fui golpeada, y vi su impotencia de nuevo por no haberme defendido. Teníamos mucho tiempo de no estar como estábamos en esos momentos y la calidez de su cuerpo me envolvió hasta tal punto… que terminé con los pocos centímetros que nos separaban. 

	Esa vez era yo quien lo buscaba porque necesitaba que me hiciera olvidar lo que viví con Daemon y lo que pasó esa mañana con el abuelo. Nuestros rostros casi se tocaban y miré sus labios antes de acariciarlos con mi lengua. 

	—Isabella y yo compartimos el mismo padre —soltó de pronto y sentí que mi corazón se detuvo unos segundos—. Te prometí que al volvernos a ver te diría mi verdad y lo estoy cumpliendo. 

	—E… eso no pue… puede ser cierto —logré decir y lo miré, en sus ojos no había mentira alguna. 

	—La odio porque por su culpa mi madre está atada a esa puta silla de ruedas. Estaba embarazada de mí cuando LuzBel le disparó por la espalda y me salvé gracias a tu padre. —Me encontraba estupefacta, siempre vi a Charlotte en aquella silla, aunque nunca tuve curiosidad de saber las razones—. Fue Derek quien se encargó de que mamá tuviese la mejor atención medica con tal de mantenerla a ella y a mí con vida. 

	»El hombre que me engendró murió sin saberlo y todo porque su hija lo arrastró a la muerte. Isabella me arrebató mucho en la vida, Inoha, y si ahora soy lo que soy no es solo culpa de mi madre o tu abuelo, sino también de ella por quitarme la oportunidad de nacer y crecer en una verdadera familia.

	Me senté en la cama intentando procesar lo que acaba de decirme. Él era un White… ¡Dios! Demian buscaba joder a sus sobrinos sin ningún remordimiento y eso solo me hizo confirmar que odiaba demasiado a su media hermana. 

	—Sé que lo que te quisieron hacer creer de tu padre es muy jodido, pero yo tengo mucho que agradecerle, así que no me importa lo que hizo o no en el pasado, estoy vivo por Derek Black. Mi madre, así sea amargada, sigue viva gracias a él y ayudaré a tu abuelo a vengarlo —aseguró y fue increíble sentir la decisión en sus palabras.

	Demian me estaba haciendo ver que mi padre pudo tener defectos, pero hizo cosas buenas por las que merecía tener justicia, una de verdad. 

	—Es increíble ver lo dispuesto que estás a joder a tu familia.

	Me cogió de la cintura y me hizo subirme a horcajadas en su regazo. 

	—Te dije que la sangre no siempre te convertía en familia —recordó—. A los únicos que considero como tal son los Black y los Sellers, y, aun así, nos deshacemos de ellos cuando solo sirven para jodernos. Así de imbéciles somos —apostilló con una sonrisa burlona. 

	—Somos Black y Sellers cuando contribuimos, y una mierda que hay que desechar cuando solo estorbamos —solté y besó mis labios de forma casta. 

	—Aprendes rápido, princesa Danik. —Quise golpearlo cuando me llamó así, pero detuvo mi golpe y sonrió entre mi cuello—. ¿Seguirás adelante en esto? —preguntó de pronto y nos volvimos a mirar. 

	Demian me ayudaba a mantener los pies sobre la tierra y me hacía ver las cosas como tenía que verlas, sus ganas de vengar a mi padre y su lealtad hacia él me hicieron sentir un poco culpable. Era increíble que pensara traicionar su memoria por culpa de tres palabras salidas de personas que buscaban deshacerse de mí y, si iba a seguir adelante, tenía que hacerlo rápido, ya que con Caleb sabiendo mi identidad el tiempo se me acortaba. 

	—Solo si prometes protegerme siempre de mi familia o de la tuya. —Mordí mi labio para no reírme cuando dije lo último y vi lo mal que le cayó que le recalcara tal cosa. 

	—Te lo prometo, pero jamás repitas eso si no quieres que yo mismo me deshaga de ti —advirtió, aunque no le tuve miedo—. Guarda mi secreto y jodamos a esos hijos de putas por ponernos en esta situación. 

	—Espero que tus sobrinos estén listos para mi regreso —respondí y me reí con ganas cuando me tumbó en la cama dispuesto a castigarme por lo que seguí recalcando.

	Desde ese momento decidí hacer y terminar con lo que me había hecho volver a Estados Unidos.

	Al fin dejaría los estúpidos sentimientos de lado.
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	Estaba observando mi habitación como si nunca hubiese estado en ella, lucía pálida y muy distinta a la rubia que conocí meses atrás. Cerré con seguro y vi que sus ojos se abrieron de más al percatarse. 

	—Solo es para que Alana no intente entrar y nos interrumpa —aclaré—. Y, por favor, no me tengas miedo, Inoha. Te juro que mejor me mato antes de volver a lastimarte. 

	—O te mato yo, porque esta vez no será tan fácil —alegó y sus palabras me dolieron. 

	—No habrá otra puta vez, entiende que no quise dañarte. —Rio burlona. 

	—¿Estás controlado o medicado? Porque si no es así mejor me voy. Eres peligroso y prefiero mantenerme lejos de ti. —Estaba demasiado controlado y lo comprobé tras escucharla. 

	—Estás con el mismo hijo de puta que pasó meses a tu lado sin tocarte si quiera un puto cabello, el mismo que te folló casi cada noche en esa cama y te hizo gemir y gritar de placer, solo de puro placer, Inoha. Hice todo eso estando en mi peor momento y sabes a la perfección que estás hablando mierdas. No soy peligroso —aclaré y respiré profundo para no perder la cordura. 

	—No fue lo que me demostraste la última vez que estuvimos juntos.

	—¡Joder! Nunca pretendí dañarte. Mi objetivo era hacerte sentir cuánto te necesitaba y, sí, me pediste que parara, pero como estúpido creí que podía convencerte, que te haría cambiar de opinión —respondí y rio con una burla amarga que me atravesó el corazón.

	—Qué patético eres, y que excusa más estúpida la que me has dado para tratar de cambiar lo que me hiciste —soltó y maldije. 

	Me llevé las manos a la cabeza. Eso estaba siendo demasiado complicado.

	—No estoy cambiando nada ni pretendo hacerlo, Inoha. Fui un egoísta y lo acepto —contesté con voz lastimera y deseé acercarme a ella para abrazarla y besarla, para hacerle sentir lo que no podía con palabras, pero me contuve al verla reticente.

	No cometería el mismo error dos veces por más que deseara fundirme con ella y convertirnos en uno solo. 

	—Me violaste —soltó con amargura.

	Sus palabras me dañaron más que su miedo anterior. 

	—Dime qué quieres que haga y te juro por mi vida que lo haré, pero perdóname. Jamás fue mi intención dañarte —pedí, rendido.

	La vi irse hacia la cama y sentarse con la mirada en el suelo. Con cautela, me acerqué hasta ponerme en cuclillas frente a sus piernas y tomé su barbilla para que me mirase. 

	—Quiero que pagues por haber abusado de mí. —Odiaba esa palabra, y odiaba más que usara la violación, pero no podía quejarme, ya que era mi culpa escucharla tanto y sobre todo de su boca. 

	—¿Cómo? —pregunté dispuesto a cumplir. Quería hacer lo que fuera por resarcir mi daño.

	Me miró unos segundos y no supe descifrar lo que vi en sus ojos. 

	—Con cárcel —soltó y me puse de pie como si acabaran de prenderme fuego en el culo.

	Con su deseo llegaron a mi cabeza muchas imágenes de mi mala experiencia en Italia y por un momento, al mirar a mi alrededor, dejé de observarla a ella para empezar a ver las paredes sucias y los barrotes que me retenían. El mugriento camastro estaba a un lado y sentí mis manos doler; cuando las vi noté mis nudillos con la piel abierta y la sangre corriéndome a través de ellos. La respiración comenzó a faltarme y sentí que mi cabeza iba a explotar.

	«Es una alucinación… ¡Una puta alucinación!», me dije mentalmente y sentí que me agarraba la cabeza para detener todo aquello. A lo lejos escuchaba que me llamaban y de pronto comencé a ver unas mariposas… ¿¡Qué mierda!? Era un tatuaje que vi antes, pero no recordaba donde. 

	—¡Daemon! 

	Respiré con brusquedad cuando escuché a Inoha llamarme.

	Apreté los ojos y traté de abrirlos. Mi entorno fue plagado de luces de colores, aunque pronto vi a aquella hermosa rubia frente a mí. Estaba asustada y me tomaba del rostro, yo estaba sobre suelo y sudaba como si acabara de correr cuatro millas. 

	—¡Ey! Cálmate —pidió y negué. 

	El puto hoyo que me consumía cuando entraba en ansiedad y luego en depresión se materializó ante mí y el horror me corroyó el cuerpo entero.

	—Sé que lo merezco, pero me matarías si me haces entrar a una cárcel —confesé y le cogí el rostro entre mis manos—. Te juro por mi vida que me duele lo que te hice, no tienes idea de cuánto. Dé…déjame demostrarte que soy bueno para ti, que no volveré a dañarte.

	—Aunque quiera no podemos, Daemon. He sido amenazada por gente de tu madre y por ella misma para que me aleje de ti. —La miré sin querer creer lo que me decía. Madre no pudo haberme hecho eso. 

	—Te quiero conmigo. Ella no tiene por qué amenazarte, es mi madre, pero no escogerá de quien me enamore. —Me miró incrédula al escuchar lo último, entendiendo a la perfección lo que quise decir. 

	—No, Daemon… No… 

	—No lo digo con tal de que no me envíes a la cárcel si decides hacerlo, a pesar de todo —la corté antes de que tomara mi confesión como un chantaje. La cogí de la nuca y uní nuestras frentes—. Es la verdad, Inoha, te digo lo que siento, lo que me has provocado —aseguré y le di un beso casto que no rechazó.

	—No sientas nada por mí porque tú y yo no nacimos para estar juntos. —Se puso de pie.  

	—Deja a mamá de lado, concéntrate en nosotros. —Y también me incorporé.

	—¡Que no puedo! ¡Joder! Aunque quiera darle una oportunidad a esto… No puedo. ¡Odio a tu madre con toda mi alma! ¡Llevas su puta sangre! ¡La amas con la misma intensidad con la que yo la odio! —gritó, dejándome ver su verdadero rostro, uno que me rompió en mil pedazos.

	La miré con tristeza y miedo por lo que dijo. Era demasiado jodido haberme enamorado de una chica que odiaba a la mujer que más amaba en el mundo. Me senté en la cama, sintiéndome derrotado. Inoha respiraba con dificultad y me miraba esperando por mi reacción. 

	—¿Y a mí? —pregunté un rato después, aunque mi voz sonó ahogada—. ¿Me odias con esa misma intensidad? 

	Ambos nos miramos y juro que en ese instante los dos descubrimos que la mirada también hablaba y era más cruel que las palabras. 

	—Tengo que odiarte, pero me lo has puesto difícil —soltó. Entonces comenzó a llorar y sollozar. Quise acercarme, mas no pude porque me detuvo con una señal de mano—. Eres el hijo de la mayor malnacida que he conocido en la vida. Tus padres asesinaron a mi padre, Daemon…, lo hicieron de la manera más cruel. Tu madre lo torturó y grabó todo para después exponerlo como un maldito trofeo —dijo y mis ojos se desorbitaron—. Tu padre lo asesinó tras prometer que lo entregarían con bien, y si llegan a descubrir quién soy en realidad correré la misma suerte. 

	—Tienes que estar equivocada. Debes estarlo, Inoha —respondí cuando encontré mi voz y ella sonrió, satírica. 

	—Míralo con tus propios ojos. —Me ofreció su móvil y lo vi listo para reproducir un vídeo—. Me estoy arriesgando a morir antes de tiempo por hacer esto, pero solo así me entenderás. —Tomé el aparato y noté que mis manos estaban temblando.

	Estaba a punto de activar el vídeo, uno donde claramente se veía a mi madre y a un tipo en una camilla parecida a las que usaban en la morgue. Toda mi piel se erizó y justo cuando di en reproducir, el maldito aparato comenzó a humear. Lo tiré al suelo al verlo hacer cortocircuito. 

	—¡Mierda! Me han descubierto. —Vi el terror en Inoha al pronunciar aquellas palabras y, con agilidad, sacó una especie de reproductor al cual le habló de inmediato—. ¡Me han descubierto! 

	La puerta se abrió, la sacaron de sus remaches con brusquedad y me encontré con Aiden, pero tras él llegaron Caleb y Evan. Entonces coloqué a Inoha detrás de mí sabiendo que las cosas iban a ponerse muy feas. 
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	Sentí a Inoha temblar cuando presionó su cuerpo contra el mío en busca de mayor protección y odié que aquellos tipos irrumpieran en mi habitación con su actitud de pateaculos sabiendo a la perfección que si me tocaban demasiado los cojones, fácilmente podía meterles una putiza, incluido mi hermano por entrometerse cuando le dejé claro que me dejara arreglar las cosas a mí. 

	Si bien era cierto que Inoha me puso en un péndulo demasiado peligroso entre mi familia y ella, no merecía ser intimidada de esa forma por intentar decirme la verdad acerca de mis padres.

	Y sabía parte de esa verdad, sin embargo, esa noche me di cuenta de que me ocultaban la peor versión de ellos, una que no sabía qué tanto me dañaría al descubrirla. 

	—Espero que tengan una buena explicación del porqué jodieron el móvil antes de que viera ese vídeo, porque está claro que fueron ustedes —advertí. 

	Vi a los tres posicionarse como si nos estuvieran rodeando, impulsé mi brazo hacia atrás y busqué la cintura de Inoha en un intento por protegerla más. 

	—Claro, así como esa pequeña cobarde detrás de ti, imagino que tiene una muy buena explicación del porqué quiso mostrarte tal cosa sabiendo que podría perderte —refutó Caleb. Y por supuesto que con perderme se refirió a enviarme directo a mi oscuridad. 

	Caleb era el hombre de más confianza de mi madre y muchas veces ella le dio la potestad para decidir sobre nuestra seguridad, pero esa vez no estaba dispuesto a dejarlo interceder en nada. 

	—Te dimos una oportunidad para que enmendaras tus errores y vienes aquí a cagarla de forma olímpica —añadió Evan. Aiden demostraba no saber del todo de lo que hablaban, pero se notaba que los apoyaba al cien por ciento. 

	—¡No! ¡Solo quisieron confundirme, intentaste hacer que me fuera diciéndome puras mentiras! —gritó Inoha y se dirigió directa a Caleb.  

	—Tu madre llegará en unas horas, es hora de que sepa todo lo que está pasando —avisó él. 

	—¡Ayúdame, Daemon! ¡Isabella va a matarme! —suplicó Inoha y me tomó del brazo.

	Odié que la sola mención de madre la pusiera de esa manera, pero más odié que mi progenitora fuera capaz de provocar un terror de esa magnitud. 

	—Hermano, no te interpongas y deja que la lleven con mamá. Ha tratado de usarte para vengarse de ella. —Negué de inmediato al escucharlo. 

	—Te pedí que no te metieras en esto e intuyo que fuiste tú quien les avisó que ella estaba aquí. —Calló ante mi acusación y me miró serio. Esa fue su puta respuesta—. Querías desquitarte lo que te hice con padre ¿cierto? —deduje. 

	—No, idiota. Nada aquí se trata de desquitarme contigo, esta cobarde resultó ser una venenosa, como mamá temía. Te ha jodido bien, Daemon, casi provocó que te suicidaras y nos amenazó con meterte en la cárcel por lo que le hiciste. Busca venganza, y no le importa llevarte entre las patas con tal de conseguirla —escupió. 

	—¡A tu puta madre no le importó usarme cuando asesinó a mi padre! —gritó Inoha en un intento por defenderse y, como si hubieran activado algo en mí, me giré y la encaré. 

	—Me tienes como un puto loco, rubia tonta… pero no te pases de… —Callé antes de terminar lo que iba a decir. 

	Estaba más que claro que odiaba a mi madre a morir, sin embargo, utilizó las palabras equivocadas para referirse a ella y, así algún día llegara a amar a una mujer, no permitiría que le faltaran el respeto a mi progenitora, no enfrente de mí. 

	—Muerde tu bonita lengua antes de referirte a mi madre de esa manera, otra vez —advertí. 

	—¿Y así me estabas pidiendo una oportunidad? ¿En serio dices estar enamorado de mí?  —preguntó, indignada, y sonreí de lado—. De nada me sirve quererte, de nada sirve sentir que me quemo por dentro cuando estoy cerca de ti, Damon Pride White… si tú no me pones a mí primero —reclamó, dolida. 

	—Bien, si la escucho decir una palabra más juro que voy a matarla antes de que llegue Isabella. —Maokko llegó, sorprendiéndonos a todos—. ¡Mierda! Me recuerdas demasiado a una rubia maldita con la cual me quedé con ganas de divertirme —añadió y vi a Evan y Caleb sonreír. 

	—¿Todo listo? —le preguntó Caleb y ella asintió. 

	—La pequeña rata logró emitir un aviso y hay Vigilantes acercándose, pero Marcus se está haciendo cargo de ellos.

	Inoha susurró un ayúdame al escuchar tal cosa y, por muy molesto que me sintiera con ella por hablar mal de mamá, también me afectó lo que dijo. Si sentía lo mismo que yo sentía por ella había una esperanza, una que me obligaba a no dejarla sola, a intentar arreglar las cosas y tratar de superar lo que sea que mis padres le hicieron al suyo. 

	—Si madre quiere aclarar algo, que lo haga aquí, pero no permitiré que dañen a Inoha o me separen de ella —advertí. 

	Vi a Maokko hacerle una señal de cabeza a Caleb y entendí que estaban dispuestos a luchar contra mí para cumplir sus órdenes. Mas yo estaba dispuesto a lograr lo que me propuse y logré alcanzar un sable que mantenía detrás de la cómoda que estaba cerca. Evan, Caleb y Aiden se detuvieron en cuanto me vieron dispuesto a pelear. 

	—Hablo en serio. Nadie la toca, antes tienen que pasar sobre mí. 

	—¡Dios, cariño! Comprendo que sea tu primer amor, pero, en serio…, había mejores chicas que esta culebra —ironizó Maokko y sacó dos Tantos 9que guardaba en fundas que llevaba en su espalda. 

	—Viejo, por favor —pidió Aiden y los miré serio, dispuesto a partirles el culo. 

	—¡Okey! Ya perdimos mucho tiempo, saquémoslos de aquí —dijo Evan. 

	—No se metan —rogó Aiden y cogió los Tantos de Maokko. 

	—Coge el arma que hay detrás de la cómoda —ordené a Inoha y la vi hacerlo de inmediato. 

	—Me duele que confíes tan ciegamente en ella —confesó mi hermano antes de irse sobre mí.

	En segundos ambos comenzamos a pelear, y esa vez ya no como entrenamiento. Mi sable impactaba sobre sus Tantos y hacíamos que las armas sacaran chispa cuando los filos de ellas se rozaban entre sí. Caleb, Evan y Maokko se mantenía al margen y debía admitir que estaban respetando que fuera una pelea entre hermanos, aunque Inoha ayudaba apuntándolos con el arma.

	En cuanto pude hice que Aiden tirara una Tanto y rato después él logró que yo perdiera mi sable. Para que todo fuera justo, se desarmó y nos fuimos a los puños y patadas. De más estaba imaginar que Maokko podía estar orgullosa en ese momento al ver a dos de sus alumnos pelear a muerte, tal cual nos enseñó. Ella y Lee-Ang —esposa de Dominik y madrastra de mi prima Leah— fueron nuestras maestras desde pequeños y nos enseñaron la base de lo que sabíamos. 

	Por unos segundos me quedé sin aire en cuanto Aiden dio una patada en mi estómago y logró tumbarme en cuanto me distraje al ver que Maokko iba a acercarse a Inoha, aprovechando que Caleb y Evan la tenían encañonada con sus armas. 

	—¡No la toques! —logré gritar. 

	—Esta vez tus caprichos no serán cumplidos —dijo ella. 

	—¡Das un paso más y disparo! —amenazó Inoha. 

	—¡Chicos, disparen donde no la maten! —ordenó Maokko.  

	—¡No! ¡El arma no tiene balas! —solté al ver a aquellos dos dispuestos a obedecer a Maokko y logré que se detuvieran segundos antes de lastimarla. 

	Inoha me miró, incrédula y dolida, al ver que la dejé expuesta y disparó solo para comprobar si lo que dije fue cierto. Y lo era. Deseaba protegerla yo mismo, tratar de aclarar todo lo que pasaba y entendía que ella tenía miedo y lucharía por su vida, pero jamás permitiría que dañara a mi familia. 

	Fui criado para defender a los míos por muy cabreado que me sintiera con ellos. 

	—Me has condenado —acusó y negué. 

	Sentí un pinchazo en mi cuello y descubrí a Aiden clavándome alguna mierda. 

	—Sé que no me matarías porque no eres como Caín, pero yo tampoco soy como Abel y te necesito fuera de juego hasta que lleguen nuestros padres a aclarar esta mierda —dijo mi copia traidora en italiano y gruñí.

	 —Me las pagarás, cabrón. Te lo prometo —mascullé intentando no cerrar los ojos.

	Pero fue inevitable.
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	—¿¡Dónde está!? —Desperté en cuanto escuché a madre.

	Estaba en un mullido sofá y no reconocí el lugar en el que me tenían, pero vi a Inoha sentada en una silla y a una chica cerca de ella; vestía de rojo oscuro y tenía el rostro cubierto, aunque, en cuanto quise acercarme, sacó su arma para apuntar a la rubia y me amenazó, fue ahí que la reconocí.  

	—¡Ah, ah! ¡Das un paso y le disparo! Y créeme que estaré encantada de cobrarme así mi moto. —No hice caso y seguí caminando. Inoha me suplicó con la mirada que me detuviera en cuanto la maldita asiática quitó el seguro de su glock.  

	—¿Ella te hizo eso? —le pregunté. Tenía el labio cortado y un lado de su pómulo hinchado. 

	—Sí, pero por tu culpa —escupió—. Jamás te perdonaré que me hayas dado un arma sin balas. 

	—¡Daemon! —Madre hizo su aparición y tras ella iba papá acompañado de sus amigos y de Aiden.

	Me alejé de mamá en cuanto quiso abrazarme. 

	—¡Haz que esa loca se aleje de Inoha y te exijo que dejes de tratarla como una criminal! —advertí y me miró asustada—. ¡Estoy harto de pedirte que no te metas en mi vida de esta manera! ¡Ya me jodiste con tus acciones pasadas, no sigas más! 

	—¡Y a mí me estás hartando con ese comportamiento! Créeme, Daemon, todavía puedo meterte en cintura —advirtió padre llegando detrás de ella.  

	—¡Ya, Elijah! Solo está confundido.  

	—No me defiendas, Isabella Pride —pedí. 

	—Es mejor que no te metas en problemas con ellos porque, conociéndolos, son capaces de torturarte para que hagas lo que dicen —habló Inoha con burla. 

	—No digas estupideces, no nos conoces. Si lo hicieras no estuvieras aquí —le respondió padre—. Vete con los demás y estén pendientes porque hay muchos Vigilantes con ganas de que les partan el culo —le ordenó a Sadashi y ella asintió.

	Solo mis padres, Caleb y Aiden se quedaron en aquel salón donde nos tenían a Inoha y a mí. El rubio, amigo de mi madre, conectó su portátil a un televisor que no había visto hasta ese momento y Aiden se acercó para poner unas inyecciones sobre una mesita de café cerca de mí.  

	—No te será fácil volver a joderme —advertí. Inoha nos miró sin entender lo que decíamos al usar mi idioma natal. 

	—Esta vez te las daré solo si me las pides —aseguró Aiden—, o me las das tú a mí.

	—Así que… ¿Danik Black Less? 

	Fruncí el ceño cuando madre dijo eso hacia Inoha. Ella sonrió entre resignada y burlona. 

	—Así es, e imagino que al igual que mi progenitor… correré con la misma suerte. —Caleb estaba en lo suyo, pero pude ver su tensión mientras escuchaba todo. 

	—¿Me podrían decir qué sucede? —pedí. 

	—No soy Inoha Nóvikova, esa fue la identidad que me dieron cuando tus padres nos obligaron a mi madre y a mí a abandonar el país tras asesinar a mi padre —soltó con odio, observando a mis padres.

	Padre sonrió divertido al escucharla. 

	—En serio que te han metido mierda en la cabeza. Nadie obligó a tu madre a cambiar de identidad, eso lo hizo ella sola para poder enviarte de nuevo aquí y que cumplas una venganza absurda. Mira cuánto te ama y le importas, que, en lugar de protegerte, te envía directa a la boca de los lobos y vaya que ella sabe que somos lobos muy peligrosos —se burló. 

	—No le hables así —pedí tratando de controlarme. 

	—¡Tú te callas! Y mejor siéntate —espetó—. Estoy harto de esta mierda. Tu madre ha tratado de mantenerte al margen e intentó arreglar las cosas cuidando de no dañarte, pero con esta niña estúpida es imposible —siguió. Vi a mamá intentar ser fuerte y dejó todo en manos de su marido—. Si todavía estás viva es porque le importas a nuestro hijo, pero te aconsejo que no tientes tu suerte porque fácilmente podría perder mi mierda y, créeme, chiquilla ingenua…, yo sí te demostraré lo que es ser un monstruo de verdad. 

	—¡Padre! —grité. 

	—¡Que te calles, maldición! ¿¡Quieres saber nuestra verdad o la de ella!? —No me dejó responder y después se dirigió solo a la rubia—. Sabrás las dos versiones de una vez por todas y es mejor que no me provoques, ya que por menos he matado. —Inoha o… Danik en realidad, comenzó a sollozar al ver a aquel demonio gritando sus mierdas.

	Admitía que si no me hubiese sentido como me sentía también me habría dado miedo.

	—Hay medicamentos ahí, recetados por Fabio —señaló madre, a lo que Aiden dejó en la mesa—. Tómalos porque con esto me estoy arriesgando a que te pierdas. 

	—¿Tan malo es lo que Ino… Danik iba a mostrarme de ti? —ironicé. 

	—Muy malo. Verás la versión más patética de mi vida y también la peor que he tenido —aceptó y me quedé sin saber qué decir—. Era obvio que tu familia solo te mostraría lo que les convenía, pero te juro por mi vida que cuando te conocí siendo apenas una niña de dos años maldije que tu padre hubiese sido tan miserable conmigo. —Danik la miró y negó.

	Yo seguía de pie, la única sentada era la pequeña rubia.  

	—Antes dile a Daemon por qué viniste desde tan lejos —ordenó padre a la chica—, y que sea la verdad, nosotros ya la sabemos.  

	La miré y vi su determinación.

	—Bueno, ya los escuchaste. Los señores todopoderosos hablan y sus inferiores tenemos que cumplir sus caprichos si no queremos correr con la peor suerte —apostilló con tremenda ironía. Madre negó y padre y Caleb solo rieron—. Mi padre, Derek Black, fue uno de los que quiso imponerse y terminó siendo torturado en una camilla, con tu madre dándole descargas eléctricas hasta volverlo loco. 

	Vi a padre con la intención de interrumpirla, pero madre lo detuvo.  

	Aiden la miraba con incredulidad y lo vi sentarse cuando madre asintió, como dándole la razón a Danik. Cerré los ojos con fuerza al ver tal cosa y también tuve la necesidad de tomar asiento. 

	—Mi padre era parte de la asociación enemiga de tus padres: Los Vigilantes —siguió Danik. Entonces mi cabeza logró hacer clic y recordé que esos eran los que secuestraron a Aiden, la familia de Yuliya. 

	Entre tanto alboroto y mis ganas por defenderla ignoré eso y que llevaba el apellido de tío Darius. 

	—Y en la búsqueda del poder tus padres me secuestraron junto a mi madre para hacer caer a papá. Fue ahí cuando tu gran progenitora lo atormentó, primero haciendo que violaran a mi madre y luego privándolo de información sobre mí. Cuando al fin lo tuvieron en sus manos, Isabella White en ese entonces, lo torturó de la peor manera; y cuando se aburrió… fingió que lo entregaría, pero ya tenían todo muy planeado y tu padre lo asesinó justo en la entrega.

	Respiré con fuerza y sentí que mis ojos ardieron, me dolía saber todo aquello. 

	—¿Estás bien? ¿Necesitas el medicamento? —preguntó la mujer a la cual siempre tuve en un pedestal. 

	—¿En serio te preocupas? ¿Tienes corazón acaso? —solté y tragó con dificultad—. ¿Tú lo tienes? —me dirigí a mi padre. 

	—No estarías hablándome de esa manera si tu madre no me hubiese hecho tener uno —respondió. 

	—Tiene que haber una explicación para esto. Ustedes no pudieron hacer algo tan atroz solo por hacerlo. —Me reí de Aiden cuando señaló tal cosa. 

	—¿Por qué estás aquí? —cuestionó mi madre a Danik, pero supuse que ya sabía la respuesta. 

	—Para vengar a mi padre, y, sí, Daemon, busqué hacerlo a través de ti —soltó la chica y apreté los puños. 

	Y yo que me enamoré como un estúpido de ella cuando solo fui su puto pelele.

	—Tú eres de quien Yuliya quiso advertirme y ese hijo de puta no la dejó —espetó Aiden y no tuve idea de a qué se refería, aunque imaginé que estaba relacionado con su secuestro. 

	—Lo soy. La muy tonta no pudo cumplir su orden, aunque no la juzgo, ya que en realidad no tenía razones de fuerza como yo para cumplir su misión —aceptó sin remordimiento. 

	—Fui solo un medio para un fin, el vehículo que te acercaría a mis padres —bufé. 

	—Sí, pero me complicaste todo con tu inestabilidad.

	Eso solo me hizo sentir peor.  

	—Ahora sí te quitaste la máscara —intervino Aiden. 

	—Si voy a morir, al menos me llevaré la satisfacción de que ustedes saben de la clase de mierda que provienen. —Mi hermano se puso de pie para ir sobre ella, queriendo hacer quién sabía qué.

	Lo detuve de inmediato y forcejeamos hasta que Caleb y padre nos detuvieron. 

	—¿¡Ves la mierda que te suelta y sigues de imbécil!? —me reclamó.  

	—¡Solo buscó vengar a su padre! ¡Yo habría hecho lo mismo en su lugar! —Y era sí, no estaba ciego y era consciente que solo fui una pieza importante para usar en aquel puzle, pero podía comprender a la chica. 

	—¿¡Acaso crees todo lo que dice!? ¡En serio no parece que nos criamos en el mismo vientre y al mismo tiempo! ¡Eres un estúpido! ¡Es obvio que hay dos versiones! 

	—¡Se calman los dos! —gritó madre—. ¡Pon el maldito vídeo! —le ordenó segundos después a Caleb. 

	El rubio me soltó de inmediato y sacudí mi camisa, padre dejó libre a Aiden y los dos nos quedamos de pie viendo aquel vídeo que comenzó a reproducirse en la pantalla del televisor. Los gritos de un hombre se oyeron de inmediato y vimos a mamá jugar al Joker con una enorme sonrisa en el rostro. Era escalofriante ver todo lo que hacía y decía, pero peor fue mirarla a mi lado y no notar ninguna pizca de arrepentimiento.  

	—Es el vídeo que ella iba a mostrarte —informó cuando notó que la miraba. 

	—¿Por qué lo hiciste, mamá? Tú no eres así —Aiden estaba derrotado.

	Yo solo limpié las lágrimas de mis ojos, los gritos de aquel pobre diablo no cesaban. 

	—Tú eres el monstruo, no yo —solté y sonrió con tristeza.  

	—Es fácil ver eso y juzgarme. —Nos miró a mi hermano y a mí—. ¿Recuerdas cuando hablamos de los violadores? —le dijo a la mujer que conocí como Inoha. 

	—No quiera distorsionar todo, no invente mierdas para excusarse frente a sus hijos.

	—O sea, tú tienes derecho a decir tu versión y quieres que la aceptemos tal cual, pero crees que lo que yo diré no es cierto —intentó defenderse—. Claro que torturé a tu padre e intenté matarlo antes de eso, y te lo acepto en la cara —soltó y comenzó a descontrolarse—. Te escuchamos, ahora tú me escuchas. —La cogió de la barbilla con fuerza e hizo que la mirara a los ojos. Inoha gritó ante aquel arrebato.

	Ni padre vio por donde me escabullí, pero llegué hasta ellas y aparté a mamá de Danik. 

	—¡Ahhh! —Todos volvimos a mirar a la pantalla cuando un nuevo vídeo comenzó a reproducirse. 

	Era el tipo de la camilla y mamá, que lucía de mi edad o algo menos, estaba con la ropa destrozada y mojada. Sus manos eran amarradas a una barra, sus pies descalzos y la callaban con un paño mugriento en la boca. 

	Estaba como si fueran a crucificarla.

	Veía a más tipos en aquel lugar y se reían de lo que veían, al fondo se escuchaban unos gritos y logré identificar que era papá y alguien más. 

	—Esa es parte de mi versión —habló la mujer frente a mí—, pero aceptaré si no deseas verla y quieres quedarte solo con la de esta niña —aseguró y vi en sus ojos que no mentía.

	No dije nada, solo miré a la pantalla y me percaté de que Danik también lo estaba haciendo.

	No era capaz de explicar todo lo que estaba sintiendo y cómo las sensaciones aumentaban a la vez que el vídeo corría. Derek Black se burlaba de ella, la maltrataba psicológicamente al decirle que, en efecto, mi padre estaba allí junto a tío Elliot siendo torturados; mi respiración comenzó a dificultarse y mi corazón estuvo a punto de entrar en taquicardia. 

	Madre luchaba por no verse derrotada en aquel vídeo, pero le era imposible, y ver el miedo en sus ojos estuvo a punto de hacerme perder el poco control que me quedaba. El hijo de puta que estaba frente a ella disfrutaba al informarle que estaba siendo grabada y expuesta ante sus enemigos, el hombre que amaba y tío Elliot. 

	—Qui… quiero la puta medicina —logré pedir. 

	No deseaba perderme antes de que aquel vídeo acabara y fue mi madre quien se acercó a mí con todo lo necesario para inyectarme en la parte interna de mi codo. 

	—¡Ya! ¡Quiten eso! —gritó Danik cuando su padre se acercó a mamá y la tocó como ningún hombre jamás debió tocarla. 

	—Dime que…. —Mi voz se perdió, entonces sentí que estaba sollozando. Apreté los ojos con fuerza cuando las lágrimas no me dejaron verla—. Por favor, mamá… dime que no… que no te tocó de esa manera. 

	—¡Ya basta, perra! Me cansé de tus lloriqueos. 

	—¡Ahhh!    

	Miré a la pantalla al oír aquello, la estaban electrocutando. 

	—¿¡Quieres más, reina!? Pues aquí hay más.

	Otro grito salió de mamá y me escuché jadear. 

	Aiden hizo volcar la mesa de café y vi que temblaba, Danik lloraba a mares, padre se notaba con ganas de volver a revivir a aquel hijo de la gran puta para volver a matarlo y madre nos daba la espalda a todos. El vídeo siguió hasta que aquel perro sacó del fuego una barra con un V roja en la punta. 

	—¡No! ¡No! ¡Nooo! —grité cuando ella suplicó que no la marcaran.

	Sin embargo, fue en vano. Ninguna súplica bastó para que ese bastardo se detuviera, siguió cumpliendo su objetivo y en su rostro no vi remordimiento alguno. 

	Cuando me giré para ver a mamá, papá la abrazaba con ganas de borrar todo aquello que vivieron. Me sentí como el peor de los miserables y sin ningún derecho de llegar a ellos y unirme a ese abrazo, tal cual lo hizo Aiden.

	Yo no merecía meterme entre ellos después de todo lo que le dije.

	—Nadie violó a tu madre, esa es una vil mentira que te contaron —habló mamá, separándose de ellos. Mis lágrimas no cesaban y ni siquiera podía verla a la cara—. Y antes de ese vídeo que acaban de ver, fui secuestrada por ese tipo que idolatras, junto a la hermana de Elijah y a una compañera de la asociación, misma que llevaba en su vientre a un hijo de mi marido. —Se dirigió más a Danik que a nosotros, pero me impactó demasiado saber lo de ese otro hijo… mi hermano—. Fuimos amarradas, yo en especial. Me retuvieron de pies y manos, con las piernas abiertas y totalmente expuesta. 

	—No —susurró Danik con voz lastimera.  

	—Sí, estábamos en la misma jaula como si fuéramos animales y tu padre disfrutó de violarme mientras le suplicaba que parara, lo hizo sin importarle que las otras dos chicas nos veían y gritaban horrorizadas. 

	—¡Miente! ¡Mi padre no pudo hacer eso! —Danik se puso de pie y llegó hasta mamá. Quiso golpearla, pero solo logró caer al suelo cuando Isabella Pride la tiró con facilidad.

	No me metí; y no porque no quería, sino porque no pude moverme. 

	—¡Después de violarme, abusó de Elsa Lynn, la chica embarazada de Elijah, y tras ella siguió Tess Pride! ¡Años atrás ya había abusado de mi madre y todo lo hacía por placer! ¡Dime ahora quién es más monstruo! ¡Dime si solo yo soy la mala de la historia! —soltó mientras la retenía en el suelo.

	La medicina que me inyectaron no permitió que me perdiera o descontrolara, pero no me evitaba sentir lo que sentía y aquello me quemaba por dentro. Todo encajó esa noche, el tatuaje de mi madre cubría aquella marca y escogió un loto porque ella también se hundió en la mierda. 

	—¡No escogí esta vida porque quise! ¡Me obligaron al arrebatarme a mi madre de la peor manera y cuando me quisieron hacer pagar por cosas que yo no debía! —Esa vez se estaba dirigiendo a todos—. ¡Ese monstruo que vieron en el vídeo de Danik es en el que me convirtieron tras hacerme pasar por el mismísimo infierno! 

	»¡Júzgame si quieres, Daemon! ¡Hazlo! Estás en todo tu derecho, y defiende a tu chica, una que solo te usó. Pero ten claro que, si fui lo que fui, fue para limpiar este mundo de la escoria, y si sigo en la organización y la vida que tanto odias es para protegerte a ti. A ti y a tu hermana. 

	Señaló también a Aiden. 

	—Y así me odies, seguiré cuidándote… ¡Maldición! —Y comenzó a llorar. Di un paso al frente para ir hasta ella, no obstante, me detuve cuando alzó su mano para que no avanzara—. Seguiré siendo ese monstruo si sigues con tu absurda venganza, y así Daemon me odie, te haré pedazos, Danik Black. Te juro por mi sangre que esta vez me desharé de ti sin ningún remordimiento —zanjó, decidida.

	Todos hicimos silencio hasta que padre habló. 

	—¿Quieren saber algo más? —nos preguntó a Aiden y a mí.

	—¿Es posible revivir a esa basura para volver a matarla? —preguntó mi hermano. Papá sonrió, irónico. 

	—Créeme que si se pudiera lo habría hecho cada día de mi vida solo para volver a torturarlo y, tras eso, matarlo —aseguró.  

	—Y yo te habría ayudado —me metí—. Por menos casi asesiné, y solo de imaginarme a ese malnacido me hierve la sangre. 

	Danik ya estaba de pie y me miró dolida al escucharme. Le sonreí, satírico. Era una estúpida si creía que estaría de su lado después de saber lo que mi madre vivió por culpa de la mierda de padre que tuvo. 

	—Los Vigilantes han logrado traspasar el segundo anillo de seguridad. Vienen liderados por el mismo chico que secuestró a Aiden y dicen que está decidido a recuperar a la chica —informó Caleb. 

	Vi miedo y esperanza en los ojos de Danik. 

	—La entregaremos sin derramar sangre —avisó mamá. 

	—De ninguna manera, madre. Es el hijo de puta que asesinó a Yuliya y no lo dejaré ir tan fácil. —Ella iba a alegar cuando Aiden señaló aquello, pero mi hermano siguió—: y de alguna forma tengo que sacar esta puta frustración que siento tras saber lo que has vivido. No me lo niegues, déjame deshacerme de esas putas cucarachas. 

	—Pasarán el último anillo en menos de dos minutos. El derramamiento de sangre es inevitable —avisó Caleb. 

	—Pelearás junto a mí y tu madre —concedió papá. 

	—Yo me quedaré con Inoha. Si quieres manda a la asiática para que me apoye —pedí a mamá. Ella sabía que me refería a Sadashi.

	Me miró con miedo y asentí para tranquilizarla, luego me acerqué a ella y besé su frente. 

	—Prometo que después de esto hablaré contigo y te pediré perdón como se debe —susurré—. Te amo, mi hermoso loto.

	Los disparos comenzaron a escucharse y fue el aviso para prepararnos para la batalla. Vi a mis padres irse junto a Aiden y Caleb, enseguida Sadashi entró al salón juntos a otros tipos vestidos como ella. 

	—Hay armas detrás de ese cuadro en la pared —informó y asentí yendo hasta ahí.

	Sonreí al ver Tantos, Catanas, Nijatos, Wakizashis y pistolas de todo calibre. Tomé un Ninjato y dos glocks, sabiendo que con eso sería suficiente. 

	—¿Vas a matarme? —preguntó Inoha, o Danik, como en realidad se llamaba, cuando llegué a su lado. 

	—No, nena. No soy como tú —aclaré—. Desearía haber matado a tu padre, a ti solo te protegeré hasta que sea seguro que te vayas.

	—¡Bien! ¡Preparados para patear culos y no olviden que tenemos autorización para matar! —gritó Sadashi, interrumpiéndonos, y sonreí, se le notaba la emoción al decirlo—. Y tú, cabrón…, cuida de no cruzarte en mi camino o evita que lo haga la chica, porque no respondo. Sigues sin caerme bien —me llamó tal cual le dije que era en aquel callejón en el que la conocí y me reí porque ella no me caía mal.

	Por poco pateó mi culo y con eso se ganó mi respeto. Danik me miró con el ceño fruncido cuando vio y escuchó aquello, pero ya no hubo tiempo de decirnos nada. 

	Era tiempo de unirme a la organización y defender a mi familia.
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	Hubo un momento en la vida en el que Elijah Pride no creyó que llegaría a formar su propia familia, esos eran estándares a los que no aspiraba llegar, hasta que su vida se cruzó con la de Isabella White, una castaña de ojos miel que casi lo obligó a creer en lo imposible.

	El camino para estar juntos no fue fácil y atravesaron por situaciones que casi nadie lograría superar, pero descubrieron cuán extraordinario era lo que podían lograr con su amor, uno plagado de frialdad, oscuridad y fuego abrasador.

	Sus hijos fueron parte de lo extraordinario y el matrimonio un hecho que los unió junto a su amor como hierro fundido; aprendieron que cuando se ama se es capaz de todo y se logra hasta lo imposible, aunque siempre hubo algo a lo que se negaron y que prometieron jamás hacer, sin embargo, la vida era una caprichosa y les estaba demostrando que se haría lo que ella quisiera, y eso implicaba hacerlos romper la promesa de nunca involucrar a sus hijos en las organizaciones y doble vida que llevaban.

	Y ahí estaban, viviendo el temor más grande, ya que no solo debían protegerse ellos mismos, sino también tratar de proteger el tesoro más grande que su amor esculpido a punta de fuego… les dio. 

	Aiden caminaba a su lado, ansioso por lo que se avecinaba, y todavía sentía las emociones tristes y la frustración por haber presenciado lo que su madre tuvo que vivir; sin duda alguna eso lo devastó, pero también hizo crecer en su corazón el orgullo que sentía por su progenitora. 

	—Esta vez olvida todas las reglas, eres bueno rompiéndolas —le dijo su padre dándole una glock adicional a la que ya tenía. 

	Sonrió divertido al escuchar aquello, su relación había mejorado después de hechos pasados que casi los separaron, pero eso no significaba que su padre olvidara, y le tomaba el pelo cada vez que podía. Elijah miró a su hijo, decidido a hacer aquello, a enfrentarse por primera vez a una batalla de verdad, y, aunque tenía miedo, también sintió orgullo. 

	Aquellos chicos siempre serían sus niños pequeños, que le enseñaron, junto a su mujer, lo que era amar de verdad. 

	—No esperes a pelear cuerpo a cuerpo. Dispara en cuanto tengas oportunidad y mantente lo más alejado que puedas de esos tipos, pero si llega a ser inevitable el acercamiento… no dudes clavar esto en los puntos vitales. —Isabella le entregó un Ninjato a su pequeño curioso.

	Quiso morderse la lengua por pedirle eso cuando nunca quiso que se mancharan las manos con su propia sangre; algunas veces que sufrieron algún accidente en los entrenamientos, pero su marido siempre les dejó claro algo: era mejor ser cazador, jamás una presa; y ese era un buen momento para demostrar qué tanto aprendieron. 

	Los disparos comenzaron a escucharse y el alboroto de fuera les hizo saber que sus viejos enemigos ya estaban en territorio Grigori. Isabella besó la mejilla del que todavía creía su niño y, con la mirada, le suplicó que se cuidara. Las emociones vividas esa noche la mantenían con una tensión que necesitaba sacar, le urgía olvidar las palabras hirientes que escuchó de Daemon y las miradas de terror que percibió de Aiden. Entendía a la perfección que era una reacción natural por parte de ellos al no saber toda la verdad, aunque igual dolía.

	Olvidar lo más doloroso de su pasado siempre fue su meta, sin embargo, tenía claro que fueron esos hechos los que la fortalecieron y se obligaba a verlos como una enseñanza. Aquel monstruo, como su hijo la denominó, la mantuvo viva y luchando por lo que quería, esa era razón suficiente para no avergonzarse de haberlo sido. 

	Elijah tomó posición delante de ellos, era el escudo de la familia y su misión más importante: proteger a su mujer cada vez que estaban en una situación de peligro, aunque esa noche deseó multiplicarse para poder cuidar a sus dos hijos, a su pequeña que había dejado en casa y, por supuesto, a su bonita castaña. La mujer que lo seguía volviendo loco en todos los sentidos, así pasaran los años.

	Aiden estaba al lado de su madre y su pecho se hinchó de emoción, éxtasis, adrenalina y orgullo al ver a su padre con un arma en cada mano —como lo que en realidad era, el mismo que minutos atrás fue capaz de hacerlos cagarse en sus pantalones solo con hablar— y a su madre girando las catanas, que dejó de ser el ángel de amor que siempre les demostraba para convertirse en uno de muerte. 

	—¿Listos? —preguntó Elijah. 

	Aiden solo asintió y su madre le sonrió. 

	—Siempre —respondió ella por ambos.

	Fuera, Evan, Caleb, Marcus y otros compañeros de sus organizaciones ya los esperaban para hacer lo que más adrenalina les provocaba. Sin duda alguna, había cosas que jamás cambiarían y el pequeño curioso de la familia estaba a punto de descubrir una nueva adicción, casi igual a la favorita que él tenía, aparte del jugo de manzana.

	Aiden siempre supo que había algo, además del buen sexo, que le llenaría por completo; desde siempre sintió una atracción indescriptible por la acción, el peligro y las peleas, y en cuanto descubrió el mundo oculto de sus padres supo que era eso lo que lo llamaba como imán al metal. 

	Se propuso entrar a las organizaciones con la intención de vengar a su amiga, aunque su madre le aclaró que esa era una decisión equivocada y no lo quería envenado con aquel sentimiento tan amargo; y esa noche supo la razón más grande de que ella dijera eso, pero igual… él lucharía por entrar a La Orden del Silencio, que era la que más emoción y pasión le provocaba, y desde ahí le haría justicia a su amiga Yuliya Sellers y al bebé que esperaba. 

	En el interior de aquella casa, que era el área de descanso de los miembros de Grigori y La Orden del Silencio, seguía Daemon —el gemelo que menos deseos de entrar a alguna asociación mostraba—, tratando de proteger a Danik. La chica estaba asustada hasta la médula, ya que, si bien sabía que esa situación se podía dar, nunca se preparó para vivirla.

	Agregarle el shock de emociones que cargaba tras descubrir la verdadera cara de su padre la hacía sentir peor y descubrir que Daemon se había enamorado de ella era un extra que no deseaba vivir, sobre todo porque ella solo quiso utilizarlo para su venganza y, aunque llegó a sentir algo por él, nunca quiso que las cosas se volvieran tan personales. 

	El chico le gustaba, la hacía sentir cosas que nadie le provocó antes, pero todo para ella terminaba en una atracción muy fuerte, y así supiera la verdad con respecto a su padre, seguía odiando a Isabella por arrebatárselo. Estaba convencida de que aquel tipo del vídeo no era el mismo que ella veía en las fotografías que tenían juntos, tampoco el príncipe que le leía cuentos por las noches, así como le contó su madre. Y no estaba confundida, solo era consciente que quería seguir vengando la versión buena del hombre que la engendró. Pensaba en que, si Isabella vivía habiendo hecho todas las atrocidades que hizo, Derek también merecía esa oportunidad, y eso nadie se lo sacaría de la cabeza. 

	El odio que le engendraron hacia esa mujer era demasiado fuerte y sus raíces estaban sembradas en su corazón como las del árbol más viejo y fuerte que existía en la tierra. No importaba qué, ella quería seguir adelante, por muy enfermo que pareciera.

	—Escápate conmigo —le pidió a Daemon, que estaba atento a lo que podía pasar.

	El chico la miró un tanto incrédulo, pues después de todo… nunca esperó que le pidiera tal cosa; Inoha había descubierto su debilidad, él mismo se lo permitió al seguirla protegiendo luego de todo lo que se enteró. Con eso ella supo que le importaba demasiado y no solo estaba enamorado. 

	—No, rubita. Estoy enamorado de ti, no imbécil, y es obvio que solo buscas joder a mi madre. —A la chica le picaron aquellas palabras y, sin ser consciente, enterró sus uñas en la palma de sus manos.

	Era un gesto que siempre tenía cuando algo no salía como quería. 

	—No. Busco arreglar las cosas y solo alejados de nuestras familias podremos hacerlo. Vámonos tú y yo, donde nadie nos pueda encontrar, donde podamos empezar de cero y conozcas a la verdadera Danik, una que siente muchas cosas por ti —soltó, intentando parecer lo más sincera que fuera posible. 

	Sin duda alguna también era consciente de que esa era una carta que todavía podía jugar en contra de Isabella White.

	—¿Crees que Danik sí acepte a este hijo de puta inestable? —Daemon trató de sonar irónico, aunque por dentro Esperanza luchaba por florecer y ese era uno de los demonios que más veces lo había salvado, pero al mismo tiempo la que en más problemas lo metió, porque Esperanza tendía a hacerle creer que muchas cosas podían ser buenas y terminaban siendo lo contrario. 

	—No lo dudo, D —respondió y se atrevió a acariciar su brazo, algo que produjo más tensión en él y lo hizo empuñar con fuerza su arma. 

	—Debes follar muy bien a ese imbécil para que sea capaz de venir hasta aquí por ti —soltó de pronto Sadashi al acercarse a ellos. Le acababan de informar que las cosas se estaban poniendo muy feas y había más Vigilantes de los que imaginaron.

	En los últimos días su maestra y jefa, Isabella Pride White, le permitió hacer misiones fuera de su castigo y en una de sus investigaciones descubrió a Demian Sellers yendo a dejar a la rubia. Los atrapó besándose y con eso dedujo que algo pasaba entre esos dos, hacerlo le fue tan fácil como sumar uno más uno. 

	El no ser conocida en la ciudad le daba una ventaja para acercarse a zona enemiga, pero al hacerlo sola no podía proceder como quería y solo le tocaba conformarse con informar a su jefe de turno, Caleb Brown. 

	—¿Follar? —masculló Daemon al escucharla. 

	El medicamento recibido para soportar ver todo lo que su madre vivió por culpa del padre de la chica que él quería amenazó con salir drenado de su sistema. 

	—Sí, es eso que hacen las parejas por placer, ya sabes… desnudarse, besarse y penetrarse hasta que no se pueda meter nada más. 

	—¡Cállate, maldita mentirosa! —Danik le gritó a Sadashi cuando la asiática intentaba tomarles el pelo—. Yo no follo con él, somos familia —mintió con descaro.

	Pero Daemon sabía por su hermano que para follar no era necesario carecer de lazos familiares y le dolió imaginar a otro tocando ese pequeño cuerpo que para él sabía a gloria. Sintió que su vista se oscureció dos tonos y comenzó a ver un poco borroso, su respiración se volvió inestable y su corazón entró de nuevo en un palpitar para nada normal. El sabor metálico en su boca le indicó que la ira haría su aparición y más letal que antes. 

	—No he estado con nadie después de ti. —Daemon miró los ojos de la chica que le aseguraba tal cosa. Danik temía que no le creyera y terminara dejándola a su suerte y, por lo mismo, solo mostró miedo en sus verdes iris, nada más que eso. 

	—Eso no te lo crees ni tú —se burló Sadashi. 

	No era la mayor fan de los gemelos Pride, pero aun así le molestaba que la rubia le quisiera ver la cara de idiota al hermano de su mayor castigo, el tipo que, sin saberlo, le ponía los pelos de punta y la volvía loca porque se metía en cada problema que podía y era ella quien tenía que limpiar sus cagadas; y con eso se refería al niño bonito, como solía llamarle.  

	—¡Ya deja de meterte, estúpida! —exigió Danik.  

	—Si llegas a creerle no serás más imbécil porque no eres más grande —advirtió la asiática y Daemon deseó hacerla callar, no porque pudiera estar mintiendo, sino porque estaba a punto de perderse con los pensamientos de su Inoha en brazos de otro.

	Se puso de pie antes de cometer una locura y comenzó a caminar hacia la salida de aquel salón, dejando atrás a las dos chicas. 

	—¡Yo no voy a protegerla, Daemon Pride! ¡Te lo advierto! ¡Soy capaz de usarla como escudo si me dejas con ella! 

	Danik maldijo ante los gritos de Sadashi y Daemon se detuvo.  

	—Con tu vida me responderás si a ella le tocan un solo pelo —advirtió con una voz gutural que dejó congelados a todos en aquel salón—. ¡Les juro que mataré a cada uno de ustedes si no la protegen! ¡Y si no me conocen, es mejor que ni intenten hacerme enojar! —Había muchos Sigilosos y las órdenes de su líder fueron cuidar y obedecer a aquel chico, por lo mismo, hicieron una reverencia ante aquella amenaza, prometiendo que cumplirían sus deseos. 

	A excepción de Sadashi, quien solo se inclinaba ante sus verdaderos superiores, y tal vez no le hubiese sido difícil ceder ante Daemon, pero su sexto sentido le decía que se equivocaba en proteger tanto a aquella arpía. 

	Y desde pequeña aprendió a que su sexto sentido jamás se equivocaba.  

	Daemon sintió una dosis extra de adrenalina al ver a aquellos guerreros inclinándose ante él. Jamás se lo esperó, nunca quiso que algo así pasara. No obstante, eso le dio la seguridad de que cuidarían a la chica que no se cansaba de hacerle mierda el corazón y se fue en busca de algo que lo hiciera aplacar un poco lo que sentía. 

	Se juró no volver a dañar a Danik, y si seguía en aquel salón podía perderse.

	Algunos tipos vestidos de negro y otros de rojo oscuro lo siguieron al verlo marcharse, empuñó las armas que llevaba en las manos y la manía lo atacó al saber que iba a adentrarse a una batalla de verdad, nada ahí sería entrenamiento y estaba seguro de que esa vez no tendría que cuidar que su oponente no saliera muy malherido. 

	Lo primero que vio al salir lo impactó más de lo que esperaba, reconoció a sus padres y hermano de inmediato y, al lado de ellos, a aquellos tipos que siempre miró como los mejores amigos de sus progenitores, aunque en realidad eran como su sangre.

	Y al fin estaba conociendo a la verdadera familia, una letal y sin miedo a matar. 

	—¡Mierda! —exclamó cuando vio a su madre contraminar la garganta de un tipo con su pierna doblada, usando solo la tibia para, de seguro…, quebrar la tráquea de aquel imbécil que quedó inerte en segundos.

	La había visto en los entrenamientos, pero ahí descubrió que en realidad no vio a la verdadera Isabella hasta ese momento. 

	Las catanas en sus manos eran como una extensión más de aquel delgado y ágil cuerpo, las giraba y blandía a la perfección clavándolas en los pobres diablos que tenían la mala suerte de enfrentarse a ella. Corría contra los muros o cualquier superficie que le diera la capacidad de volar por unos segundos y se enganchaba a los cuellos de algunos malnacidos hasta hacerlos girar y quebrarlos; y cuando ellos caían al suelo, su madre lo hacía con la agilidad de un gato. 

	Recordó a la asiática haciendo un movimiento similar y dedujo de donde lo aprendió. 

	Su padre, por otro lado, disfrutaba de volarle los sesos a quien se le acercara del bando enemigo y cuando lograban llegar muy cerca de él les iba peor, pues, como Daemon ya sabía, su progenitor era experto en la pelea sucia; la sonrisa gélida en aquel tipo cada vez que se deshacía de algún hijo de puta le puso los pelos de punta y hasta él hizo cara de dolor cuando Elijah, con un fuerte cabezazo, envió a un Vigilante al suelo y, tras eso, le disparó con una precisión exacta en medio de los ojos. 

	Tres lo rodearon de pronto y tuvo la intención de ir a ayudarlo, aunque la sonrisa de su padre le hizo saber que no lo necesitaba y, en efecto, en cuestión de minutos ya se había deshecho de ellos.

	Un grito emocionado lo distrajo y al buscar al dueño lo encontró con el rostro salpicado de sangre. Al ver a un Vigilante cayendo al suelo entendió que la sangre era de ese imbécil. Aiden se veía disfrutando de lo que hacía, estaba justo en su zona de confort. 

	De una potente patada tiró a un hombre más al suelo y, antes de que aquel tipo reaccionara, colocó los pies a los lados de su cuello y lo torció, siendo capaz de permitirle escuchar el crujido que hizo al quebrarlo, esa maldita técnica la practicaron por muchos días con muñecos de combate y, al parecer, su hermano había logrado perfeccionarla.

	Otros iban a acercándose y miró cuando su copia sacó la glock y disparó sin dejarlos llegar muy cerca. Al ver a su gemelo sonrió y entendió el juego a la perfección, uno que le pareció demasiado atractivo. 

	—Hora de integrarme a la familia —dijo con una sonrisa peligrosa en el rostro, observando a su claro objetivo—. ¡Es hora de que conozcan a toda la familia, hijos de puta! 

	Enseguida varios Vigilantes pusieron su atención en él, mirándolo como el premio mayor, al igual que a su hermano. Se sintieron con suerte al tener con ellos a la mayor debilidad de LuzBel y la reina Grigori, pero de muy mala manera iban a darse cuenta de que, más que debilidad, los prepararon para ser fortalezas. 

	El primero, y con más valor, llegó creyendo que lo derribaría con una patética patada en los tobillos, pero Daemon saltó y, antes de que aquel Vigilante pudiera prever lo que iba a suceder, el más gruñón de los gemelos lo sorprendió con una patada similar, mas la suya iba con potencia y mejor colocada. 

	El Vigilante cayó al suelo y D no dudó en dispararle justo en la cabeza, imitando a su padre, y dispuesto también a copiar a su madre con los siguientes que se acercaron.

	Esa noche sus enemigos entenderían de una vez por todas que, por más cuidados que ellos estuvieran por gente de sus padres, enfrentarse a los pequeños de la familia podía ser más peligroso. Sobre todo, cuando él se sentía de la manera en la que se sentía en ese instante.

	Aquella batalla se volvió sangrienta. Era como jugar Mortal Kombat, aunque ahí las Fatalities eran llevadas a un nivel más real y sádico, también más excitante, al vivirlos y provocarlos de verdad. Daemon se puso en el lugar de su madre y comprendió más a la mujer letal de aquel vídeo con el que Danik quiso desviar su atención. 

	Era casi imposible tener a tus enemigos y no aprovechar la oportunidad.

	Demian se mantenía al margen de aquella batalla, observaba lo que sucedía esperando su oportunidad perfecta para atacar. Era mayor que los gemelos por meses, pero con Isabella no solo compartían la sangre de su padre, sino también la capacidad para liderar y crear estrategias con un porcentaje muy bajo para fallar. John White, conocido como Enoc en Grigori, fue uno de los mayores estrategas y las únicas veces que falló fue por dejarse ganar por el amor y la debilidad que la familia podía ser capaz de provocar.

	Demian tenía a su favor no ser sentimental y su misión esa noche, aparte de proteger a Inoha, era también conocer mejor a su enemigo. Descubrió lo letales que podían ser y por dónde sería mejor llegar; su objetivo no era ganar, solo quería entender bien contra quién se estaba enfrentando e iba a ser paciente hasta que su fórmula contra ellos se volviera perfecta y mortal. 

	—Joven, los Grigori dijeron que iban a entregar a la chica sana y salva. Caleb Brown pide hablar con usted. —Sonrió de lado al escuchar eso, él sabía que si eran inteligentes sabrían dónde se encontraba y no se equivocó. 

	Tampoco se preocupó porque lo descubrieran. 

	—¿Trae mucha gente con él? 

	—Nos igualan, pero asegura que solo quiere hablar. —Demian asintió, haciéndole saber a su informante que aceptaría hablar con aquel tipo.

	Enseguida el Vigilante a su lado se comunicó por radio y minutos después vio a Caleb caminar hasta él. Iba solo, pero siendo un Sigiloso sabía que sus compañeros lo cuidaban desde las sombras, donde lo podían proteger con mayor precisión, de donde nadie se lo esperara. 

	—¿Me traes algún recado de tu jefa? —cuestionó al estar cerca. 

	—No, vengo aquí para asegurarte que entregaremos a Inoha sana y salva. 

	—A Danik —lo corrigió Demian, sabiendo que descubrieron la verdadera identidad de su chica. 

	Su chica era solo la manera de llamarla, era consciente de que entre ellos solo existía un buen sexo, buenos ratos y familiaridad lejana. 

	—No, Demian… te entregaremos a Inoha Nóvikova, tal cual está registrada —se burló Caleb. No le agradó la ironía implicada en su voz, ya que sintió que escondía algo—. Te he buscado porque sé el motivo por el que estás aquí y admito que eres inteligente para algunas cosas, también muy hijo de puta como para sacrificar a tu gente, porque sabías que los enviarías a una muerte segura y no te importó con tal de conocernos mejor ¿cierto? 

	Demian bufó y tras eso rio, sabía que Caleb y Evan eran como perros rastreadores que muy pocas veces se equivocaban. 

	—Opino que ya has tenido suficiente, así que te aconsejo que te marches antes de que la persona que cuida a Inoha termine matándola, ya que carece de paciencia —señaló. 

	—No me iré sin ella a mi lado —aseguró el chico y Caleb asintió.    

	El rubio todavía estaba investigando a su nuevo grano en el culo y cada cosa que sabía de él era peligrosa. 

	Tuvo la intención de decirle muchas cosas para que se alejaran, para que al menos sacara a Inoha de su camino, pero se contuvo. Caleb guardaba un gran secreto que cambiaría el rumbo de las vidas de muchas personas a su alrededor, pero confesarlo significaba poner en peligro lo más valioso que tenía en la vida y no podía arriesgarse hasta ese punto. 

	No cuando casi le costó la vida poner a salvo a las personas que más amaba. 

	—Ella está siendo llevada a su apartamento en este momento, sana, completa y salva. Si de verdad te importa aléjala de esta mierda antes de que la salpique a la cara, porque créeme, chico… hay cosas en su pasado que la volverían desquiciada si salen a la luz. —Caleb decidió retirarse tras decir tal cosa. 

	Demian se quedó viendo su espalda sabiendo que con sus palabras quiso decirle mucho.

	Caleb le dio la espalda a su enemigo, seguro de que no haría nada contra él porque los Sigilosos que lo cuidaban estaban pendientes de todo. Escuchó a un Vigilante asegurarle a Demian que lo que dijo de Inoha era cierto y después al chico ordenando que se retiraran. 

	Demian estaba actuando como un líder nato y eso le provocó mucha curiosidad, había encontrado más cosas para su investigación.

	Antes de llegar a zona de batalla sacó su móvil privado, uno destinado a proteger sus mayores tesoros, y marcó aquel número que se sabía de memoria; ya era casi de madrugada, pero no le importó. Una voz femenina y soñolienta lo saludó tras cuatro tonos. 

	—¿Papá? ¿Está todo bien? —Sonrió cuando lo llamó así, todavía no se acostumbraba y lo sentía muy raro. 

	—Sí, cariño. Solo quería asegurarme de que tú estabas bien —dijo y suspiró. 

	—Bueno, imagino que ya hablaste con mamá y solo quieres comprobarlo tú mismo, así que, sí, estoy bien. Acostumbrándome a este nuevo horario y una nueva vida, acompañada de mis estudios y juego favorito. —A Caleb le gustaba demasiado escucharla feliz después de percibir solo tristeza en su voz y se sintió sonreír en la oscuridad que lo rodeaba. 

	—Todo estará bien ahí, Rahsia —aseguró él. 

	—¡Dios! Será difícil acostumbrarme a que me llames así —se quejó la chica de veinte años—. Y lo estará hasta que mamá pueda venir conmigo. —Caleb sintió una punzada de dolor al escucharla.

	Que su madre entrara a Estados Unidos era imposible en ese momento y quién sabía en cuánto tiempo más, pero no le dijo nada para no decepcionarla porque todo aquello era su culpa. Rahsia Brown y su madre eran un regalo que la vida le dio en un momento muy cabrón, pero no estaba dispuesto a perderlas, así estuviese ocasionando una catástrofe con tal de mantenerlas a salvo.

	En aquel campo de batalla formado de manera repentina, muy pocos Vigilantes quedaban con vida, y los que todavía podían moverse rogaban para que los dejaran vivir. Elijah estaba cegado por la ira y no pensaba dejar escapar a ninguno, pero su esposa lo convenció para que los dejara irse y terminar de una vez con eso. Él cedió sabiendo que lo más importante era asegurarse de que sus hijos estuviesen bien, y juntos se fueron en busca de aquellos clones que por primera vez los vieron en sus verdaderas facetas como líderes de organizaciones.

	Encontraron a Aiden tratando de calmar a Daemon, su hijo mayor. Por segundos, estaba enloquecido y no paraba de golpear a un tipo que ya estaba muerto. 

	—Le han avisado que ya se llevaron a Inoha y ese pobre se cruzó en su camino —les avisó Aiden.

	Marcus y Elijah se fueron sobre Daemon para quitarlo de aquel cadáver e Isabella empuñó sus armas con demasiada fuerza. Cuando conoció a aquella chica supo que solo le daría problemas, pero nunca imaginó hasta qué punto. 

	Le dolía en el alma verlo tan enamorado de alguien que no lo valoraba, cuando cada noche le suplicó a la vida porque pusiera en el camino de sus hijos a personas que los amaran de verdad, y la primera vez que su hijo caía en las garras del amor fue con una mujer que solo buscaba jugar con él. Eso le pareció una muy mala broma, sobre todo al recordar que su pequeña nena también estaba sufriendo por un amor no correspondido. 

	—¡Ya, Daemon! ¡No es posible que sigas en ese plan cuando sabes que la tipa solo buscaba joderte y luego escapar tan campante! —gritó su padre cuando lograron hacerlo ponerse de pie—. ¡La entregamos sana y salva, tal cual querías! ¡Déjala ir, hijo! ¡Ella no siente lo…! 

	—¡Lo sé, padre! ¡Sé que solo fui su puta venganza contra ustedes! ¡No me lo repitas! 

	Odiaba que lo tomaran por estúpido cuando solo necesitaba desahogar su frustración. Le dolía querer a alguien que no le correspondía, el amor le estaba sabiendo a mierda y lo peor que pudo llegar a experimentar en sus veintiún años de vida. Deseó con su corazón haberle hecho caso a su madre cuando les pidió que se alejaran de las chicas porque para él sí podían llegar a sus unos monstruos come corazones. Inoha se comió el de él y no le estaba dejando ni las migajas.

	Caleb llegó en ese momento e interrumpió la discusión que estaba a punto de formarse. 

	—Está hecho. ¿Con qué procedemos ahora? —preguntó. Isabella y Elijah se miraron diciéndose muchas sin necesidad de palabras.

	Elijah asintió hacia Isabella segundos después. 

	—Quiero que busques a Brianna Less y la traigas con nosotros —ordenó Isabella—. Para que la hija entienda todo de una maldita vez y deje esa sed de venganza debo hacer entender primero a la madre.

	Los puños de Caleb se presionaron con fuerza y su color cambió al escuchar tremenda demanda.

	Bien decían que el sol no se podía tapar con un dedo.
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	La música sonaba a todo volumen en mis oídos. Tenía los audífonos puestos y golpeaba el saco de boxeo como si la vida dependiera de ello. Usaba mis puños, brazos, rodillas y piernas para acribillar a punta de golpes aquel saco al que le había puesto un rostro imaginario. Los medicamentos que tomaba para controlar mi puta maldición no estaban haciendo el mismo efecto y Fabio no quiso arriesgarse con otros, ya que aseguraba que todo se debía a mi alto nivel de estrés.

	El tiempo pasó después de aquel día en el que descubrí que el amor era una mierda y traté de concentrarme en mis estudios y fiestas organizadas por los chicos, pero no me bastaba para olvidarla. Aiden me decía que era increíble cómo esa chica se me metió bajo la piel cuando no hizo nada extraordinario para lograrlo, mas entendí que no se trataba de lo que hacías para ganarte el corazón de alguien, sino de cómo la vida quería joderte, entregándoselo en bandeja de plata a personas que no lo querían.

	Mi saco solo tenía un rostro imaginario, ya que no volví a ver a Sadashi para que me describiera al hijo de puta que aseguró que se follaba a Inoha. Podía averiguarlo sin ella, pero me evité eso para no joderme más de la cabeza, aunque igual lo hacía, pues no lograba sacarme de la mente a aquella chica y pensar en que otro la tocaba en mi lugar hacía que perdiera mi mierda muy seguido. 

	—Dasher ya tiene todo listo para esta noche, asegura que llevará a los mejores coñitos de Virginia Beach —avisó Aiden cuando ya íbamos en el Jeep hacia nuestra casa en la playa.

	El verano estaba en su apogeo y el calor alborotaba las hormonas a todos, incluido a mí. Mi hermano volvió a ser el donjuán de siempre y las chicas celebraron por eso. Yo dejé mi abstinencia dos meses después de que Inoha desapareciera de mi vida como si solo hubiese sido una alucinación y cuando mi estado maniaco llegaba disfrutaba de las mujeres como si fuese un perro hambriento. 

	Muchas veces intenté evitar el sexo, pero siempre llegaba a una etapa donde me era imposible, así como vivía una donde no me apetecía para nada. Esa noche, por ejemplo, me sentía como si me hubiesen inyectado más feromonas de las normales y pensaba solo en follar hasta que me doliera la polla.

	Al llegar a casa notamos que Dasher ya tenía todo listo para recibir a los invitados. Subí a mi habitación a tomar una ducha e intenté relajarme un poco. Me sentía hiper elevado y al entrar en aquella ducha artificial lo primero que imaginé fueron todas las veces que me follé a Inoha mientras nos bañábamos, eso bastó para que tuviese una tremenda erección y terminé masturbándome pensando en ella. 

	Patético.

	Abrí los ojos de golpe cuando escuché aquella puta voz en mi cabeza luego de haberme corrido en mi mano. Era la primera vez, desde que estuve en la clínica, que volvía a escucharla y negué decepcionado. No podía ser cierto, no tenía que haber regresado a esa etapa. 

	Nacimos contigo, moriremos contigo.

	—¡Ni mierda! —mascullé y terminé de bañarme. 

	Salí de la ducha y busqué mis medicamentos. Pensé en doblar la dosis sabiendo que la recetada no me haría nada, pero era consciente de que hacerlo sin el permiso de Fabio me podía causar más daño que bien, así que opté por no tomar nada.  

	—Los invitados están llegando. —Aiden apareció en mi habitación. Todavía estaba con la toalla enrollada en mi cintura. Asentí hacia él y tiré el bote con píldoras en la cama—. ¿Las necesitas demasiado? 

	—No me harán nada. Esta noche paso de ellas y mejor me pondré un buen pedo.

	—Viejo, sabes que Fabio te ha dicho que cero alcohol —me recordó como si no lo supiera de sobra. 

	Busqué un bóxer y me lo puse para luego buscar el resto de ropa que usaría. 

	—Necesito la medicina, pero no me está haciendo nada y no puedo aumentar la dosis sin que antes me hagan estudios, así que mi única alternativa es beber hasta perder la conciencia por un rato. Lo único malo que eso me hará será que mañana no soportaré ni abrir los ojos, pero peores cosas estoy pasando —solté, molesto. Suspiró con fuerza y supe que me comprendió. 

	—Cojamos un buen pedo entonces y follemos hasta que las chicas se acaben —propuso y sonreí. 

	Ese era mi hermano. 

	—Y sigamos con los chicos —añadí para joderlo. 

	—¡Diablos, D! —exclamó, dramático.

	Bajé cuando estuve listo. Nuestro jardín trasero en realidad quedaba frente a la playa y la piscina que teníamos fue preparada días atrás para aliviar un poco el calor. Había más personas de las que esperaba y de inmediato fui recibido por sus saludos; por supuesto que la gente de mis padres estaba por todos lados y aseguraba que ya estaban integrados entre los invitados, fingiendo ser universitarios en busca de una fiesta. 

	Dasher estaba al lado del Dj que contrató. Llevaba un sombrero veraniego, calzonetas de playa y una camiseta de tirantes gruesos. En su cuello se iluminaba un collar de neón, en una mano sostenía el micrófono y en la otra una copa alta con líquido azul, naranja y blanco; animaba a todos y aprovechaba para flirtear con las chicas desde ahí. 

	Eran las ocho de la noche y el sol apenas comenzaba a esconderse, la música era acorde a nuestra edad y una variedad que a todos les gustaba; Lane y Aiden estaban en un bar improvisado, mi hermano tonteaba con una chica que se notaba que se la estaba poniendo difícil y Lane no dejaba su maldito móvil, de seguro mensajeaba con Leah o publicaba alguna tontería en sus redes sociales. 

	—Bueno, cariño, si tienes novio dile que te quedarás esta noche con tu mejor amiga. —Escuché a Aiden decirle a una chica y negué. 

	Le pedí un vaso de ron al cantinero y esperé por él. 

	—¿Qué pasa si no tengo mejor amiga? —alegó ella, queriéndose hacer la desinteresada. 

	—Dile que te quedarás con tu mejor amigo gay. No me importaría fingir serlo si a cambio la paso muy bien entre tus piernas. —La chica me miró, un tanto apenada. Traté de no sonreír y dejé de mirarla.

	En mi cabeza comencé a contar el tiempo que Aiden tardaría para convencerla. 

	—Ni lo sueñes. Y, en realidad, tengo novia —refutó la morena. Ya había llegado a veinte segundos. 

	—En ese caso… llámala y hacemos trío. —Lo vi tenderle su móvil. La chica sonrió, divertida—. Les enseñaré lo rico que es meterse una de verdad. —Bebí un sorbo de mi ron para no reírme tras oír aquello. 

	—¡Jesús! No te das por vencido ¿cierto? —Ya llevaba contando hasta cuarenta y sabía que esa vez Aiden iba a batir récord—. ¡Okey! Acepto solo si soy la única esta noche. Quiero que seas mi amor de verano, ya que, por lo visto, te gusta jugar a esos papeles. —Como dije antes, había vencido su meta anterior. 

	—Solo por esta noche soy tu prometido, si eso quieres —soltó mi copia y besó el cuello de su cita esa noche.

	Palmeó mi hombro y me dio un beso tronador en la mejilla para después irse con su amor de verano. Terminé de beber mi trago y lo miré con detenimiento. Tenía una puta suerte al llevar una vida tan fácil y entendí mejor por qué se alejó de Leah, no era solo por lazos familiares, sino porque ella pedía demasiado; eso de las relaciones no dejaba nada bueno y era mejor no complicarse la vida.

	Al verlo irse con la chica, de seguro en busca de un lugar donde echar su primer polvo, noté a alguien escondida donde nadie se percatara de su presencia, y al observar a mi hermano irse lo siguió. Me sorprendió que hiciera eso y no me podía creer que le pusiera ver follar a mi clon con otra. Sadashi me sorprendía cada vez más y decidí jugar su juego y seguirla sin que lo notara. 

	Aiden y su conquista se metieron en un pequeño callejón que se formaba entre nuestra casa y la bodega. Estaba demasiado ocupado para enterarse de que lo seguían o Sadashi estaba haciendo su trabajo como Sigilosa a la perfección. 

	La vi poner mala cara al percatarse de lo que mi hermano hacía y apretó los puños con demasiada frustración, al parecer no le ponía mucho lo que aquellos dos estaban haciendo. 

	—No sabía que eras de las que les gusta el voyeur —dije al estar cerca de ella y pegó un respingo. 

	—¡Por la puta! 

	—¿Sorprendida, sigilosa? —me burlé.

	De inmediato me tomó de la mano y me alejó de donde estábamos.

	Por el camino, antes de sorprenderla, pasé al lado de Dasher y le quité su bebida. Esa noche todos habíamos decidido beber y me alegraba que aquel trago llevará el suficiente porcentaje de alcohol como para resultarme muy divertido lo que esa loca hacía. Se detuvo hasta que nos alejamos bastante de donde mi hermano estaba y cuidó de que quedáramos ocultos de los demás. 

	—Y entonces, ¿te gusta tocarte mientras ves a Aiden follar con otras? —pregunté. Alzó el rostro, mostrándose altanera, pero sus mejillas sonrosadas me indicaron que se intimidó con mi pregunta.  

	—Qué gracioso —dijo y sonrió sin gracia. 

	—¿¡Qué!? Lo has seguido al verlo venir con esa chica y sé que no eres ninguna estúpida y sabes a la perfección lo que pretendían. Así que, ¿qué quieres que piense? 

	—Piensa lo que te dé la puta gana, pero al menos sé caballero para hablarle a una dama —reclamó. Le di un enorme trago a mi copa y me reí de ella. 

	—Ya te he dejado claro que soy un cabrón, y para intentar ser un caballero… debería de estar con una dama y… no la veo. —Abrí los brazos señalando a mi alrededor y luego me encogí de hombros. 

	—No cabe duda de que superas tu idiotez cuando estás bebido —refunfuñó. 

	—Ya, mejor dime qué hacías en realidad siguiendo a Aiden y, por cierto, estás demasiado despistada como para no sentir que yo te seguía a ti. Creo que deberé informarle a madre que una de sus súbditas comienza a tener fallos —solté solo para joderla. Sus ojos se abrieron un poco más cuando mencioné a su maestra y sonreí de lado.

	Di un trago más y vi que mi bebida ya iba a acabarse. 

	—Comienza a explicarte antes de que termine mi trago —advertí. 

	—Yo… —Empiné la copa en mi boca y la abrí, logrando que toda la bebida entrara de una vez. Luego limpié la comisura de mis labios cuando un poco del trago se salió al terminar y tras eso sonreí, petulante. 

	—Se acabó el tiempo. Espera la llamada de madre —señalé lo obvio y comencé a caminar de nuevo hasta donde se encontraba mi copia.  

	—¡Mierda! Casi succionaste ese trago, eso no es justo. —La escuché quejarse— ¿Y a dónde vas? —preguntó y se puso frente a mí. No detuve mi paso y ella caminaba hacia atrás. 

	—A contarle a Aiden que tiene a una mirona tras su culo. —Su rostro palideció al oírme. 

	—Cabrón, altanero, imbécil y chismoso. —Dio unas palmadas ironizando que celebraba—. Te vas superando cada día. —Si antes me odiaba, creo que subí un nivel esa noche—. ¡Joder! ¡Está bien! Tú ganas.

	Puso las manos en mi pecho para detenerme y pude haber seguido mi camino con facilidad, pero quería oír su explicación. 

	—Cuido a tu hermano, lo hago desde hace unos meses. Lo seguí porque debía asegurarme que esa tipa no fuera ninguna enviada de sus enemigos. Debo investigar a cada mujer que se acerca él y tu maldito clon es tan promiscuo que todavía no he terminado de investigar a una cuando ya me añade otra a lista —soltó de golpe, y, aunque me causó gracia, también me dio curiosidad su molestia—. Ya llevo a quince chicas este mes, dieciséis con la que está ahora y, sí, estoy despistada y demasiado estresada. No lo sigo porque me guste ver su culo mientras folla, lo hago porque debo protegerlo.

	Llegué a sentir un poco de pena por esa chica. 

	—Hay más gente de las organizaciones cuidándolo esta noche. Deja tu misión y bebe un trago conmigo. —Se sorprendió demasiado al oírme. 

	—No puedo dejarme ver por ninguno de ustedes y menos tomarme un trago. 

	—Pues ya fallaste porque yo te vi. Además, te estoy dando una orden, Sadashi Kishaba. Te espero en mi habitación, me lo dirás todo sobre tu misión o yo comienzo a decir todo lo que sé, empezando por Aiden —advertí y me di la vuelta para marcharme.

	Medio giré mi cuello para verla y la encontré con las manos en la cabeza caminando de un lado a otro y despotricando mierda y media en su idioma. Negué y sonreí al intuir lo difícil que era para ella estar fallando en su misión y entendí que sí estaba demasiado estresada como para dejarse descubrir por un novato como yo. 

	Sadashi se ganó mi respeto desde que se enfrentó a mí en aquel callejón y al descubrir que su forma ruda y fría de ser era muy parecida a la mía. Y juraba que tras todo aquello existía un motivo significativo que la llevó a protegerse con esa actitud.

	Lo sabía porque también era mi caso.

	Algo en mi interior me decía que estaba tan jodida como yo y necesitaba una compañera así esa noche, así tuviera que chantajearla para hacerla ir a mi habitación y no para follar, no sentía ese tipo de atracción por Sadashi y estaba seguro de que era mutuo.  

	Llegué al bar y le pedí al cantinero una botella de lo más fuerte que tuviera, le avisé a los chicos que estaría en mi habitación y les mentí diciéndoles que había conseguido una buena follada esa noche para que no me interrumpieran. 

	—¡Bien, viejo! Esta noche no dormimos hasta que nos quedemos secos —animó Dasher, tenía a dos chicas a su lado y lo acariciaban como si fuese una puta escultura—. Bueno… a excepción de Lane, quien tendrá que jalársela si quiere un poco de diversión —se burló de nuestro amigo, pero él solo nos mostró sus dedos medios. 

	—Es eso o arriesgarse a perder la polla si Leah se entera de que alguna chica se le ha acercado más de lo debido —me uní a la broma y enseguida me marché.

	Pasé a la cocina por un poco de hielo y dos vasos. Estaba seguro de que la loca asiática ya me esperaba en mi habitación si sabía lo que le convenía y siendo cuidadosa, no dejaría que nadie más la viese. Y, en efecto, no me equivoqué. La encontré mirando a través de la ventana entre ausente y deseando algo. Era obvio que sintió mi presencia y por lo mismo me estaba ignorando, serví los tragos en los vasos y llegué a su lado hasta tenderle uno. 

	—¿Cuántos años tienes? —pregunté. Parecía más joven que yo y me intrigaba que tan pronto ya fuera parte de una organización. 

	—Veintitrés —respondió y tomó su trago de un sorbo. 

	No había tocado el mío, así que opté por dárselo y me serví otro. Era mayor por casi un año y pico, puesto que cumpliríamos veintidós en tres meses más. Con Sadashi, Maokko y Lee-Ang estaba comenzando a creer eso que decían de las asiáticas y su apariencia tan jovial. 

	—Eres demasiado joven para ser parte de una organización como La Orden o Grigori —señalé. La vi sonreír de lado y con burla. 

	Tal vez era que yo pensaba así porque no tenía intenciones de pertenecer a ninguna. 

	—Tengo entendido que tu madre era mucho más joven cuando le tocó liderar —informó. 

	Madre me habló de toda su historia y las razones por las que entró a ese mundo después de la maldita batalla a la que nos enfrentamos e intuí que era joven, pero jamás tocamos el tema de las edades.

	Sadashi siguió concentrada en la fiesta y sentí que añoraba algo. 

	—¿Has ido a este tipo de fiestas antes? —Me miró al hacerle esa pregunta. 

	—No voy a hablar de mí, Daemon.

	¡Mierda! ¿Así se sentía hablar con una persona gruñona? Porque no tenía ni puta gracia. 

	—Hablaremos de lo que me dé la puta gana, Sadashi, así que responde —exigí volviendo a ser el cabrón que ella conocía.

	Se tragó su frustración y palabras con el segundo sorbo y después se tomó el derecho de servirse otro. Bebí el mío y le tendí el vaso para que me sirviera uno, se le notaba que odiaba que la hiciera hacer cosas que no quería, a mí en cambio me causaba mucha gracia. 

	—No —murmuró como respuesta a lo que quería saber. 

	—Háblame de tu misión y no omitas ningún detalle, te prometo que nada saldrá de mi boca después de escucharte, y si me has estudiado, como supongo que los has hecho, sabes que soy peor que una tumba. —Suspiró con fuerza. 

	—En realidad, es mi castigo. Cometí un terrible error que pudo haber sido tomado como traición y me sacaron de las misiones más importantes. Perdí mi rango en La Orden del Silencio y me enviaron aquí como niñera. —Noté el dolor en su voz y supe que la organización era su vida entera. 

	—¿Qué habría pasado si lo tomaban como traición? —pregunté con curiosidad. 

	—Me habrían asesinado. La traición se paga con muerte. —Por un momento me quedé sin palabras y ella notó mi shock—. Manejamos secretos de estados, sabemos cosas que podrían provocar un caos o una guerra, ya sea entre familias o a nivel mundial, así que se debe evitar a toda costa —explicó mejor. 

	—¿Tenías un rango muy alto? —Sonrió con tristeza y bebió más. 

	—Nuestra jerarquía está formada igual que la de la fuerza militar. En este caso, es tu madre quien ocupa el cargo de Almirante General, pues el Capitán General es el presidente. Yo estaba tres puestos debajo de la líder, que es conocido como Contraalmirante. Tía Maokko estaba uno arriba de mí, es Vicealmirante y Caleb ocupa el de Almirante, es el segundo después de tu madre. 

	—¿Y papá? 

	—Él se encarga de Grigori, quienes usan la misma jerarquía y ocupa el mismo cargo que tu madre. —Esas organizaciones estaban más estructuradas de lo que imaginaba. 

	—¿Qué cargo tienes ahora? —Su pequeña mandíbula se apretó demasiado al escuchar mi pregunta, sus ojos se volvieron brillosos y me dio la espalda. 

	—Si me consideran una súbdita, es solo porque tu madre… —Se quedó en silencio un largo tiempo—. ¡Puf! Como te dije antes, ahora soy una niñera. —El fastidio destilaba en su voz. 

	—¿Y crees que te lo mereces? Hablo de perder tu rango tan alto y que te desplacen casi a la nada.  

	—Sí, Daemon. Me lo gané a pulso.

	Seguimos hablando hasta que la botella se acabó y el alcohol en nuestro sistema nos hizo reír de verdad. Descubrí muchas cosas relacionadas con las organizaciones de mis padres que antes no quise saber y también Sadashi me confesó que, igual que Aiden, yo era protegido por una persona en especial. Así que disfrutó burlándose de mi reacción al enterarme que tenía una niñera o niñero, puesto que no me quiso decir nada más. 

	Un rato después, los dos ya estábamos muy pedo y ella demasiado cansada, tanto, que terminó dormida en mi cama.

	No quise despertarla, estaba teniendo días demasiado difíciles con el cuidado de mi clon, así que la acobijé y la dejé sola, puse el seguro en la puerta para que no la molestaran y me regresé a la fiesta. Ya me sentía muy borracho, pero seguí ingiriendo alcohol y disfrutando con los chicos. Aiden me preguntó sobre la chica a la que me había follado y me limité a decirle que la dejé muy exhausta y durmiendo en mi cama, cosa que le hizo creer que aquel falso polvo fue muy especial.

	Me reí por eso y pensé en buscar uno de verdad. Miré a cada chica que me guiñaba el ojo y me concentré en una de cabello negro y corto…y no supe que sentí al reconocerla; a la vista de todos era una mujer muy diferente, con ese maquillaje tan exagerado, color de cabello y estilo tan distinto, pero yo me sabía de memoria aquellos rasgos y me fui detrás de ella cuando comenzó a perderse entre la gente. El alcohol en mi sistema y mi condición podían estarme jugando una mala pasada y hacerme alucinar de esa manera, era muy posible, mas no me importó.

	La alcancé cuando llegamos al mismo lugar donde Aiden estuvo antes con su chica de esa noche y la tomé del brazo para detener su paso. 

	—Me resulta increíble que te hayas atrevido a venir aquí —espeté. Sus ojos no eran verdes, sino marrones, pero era ella. No tenía la menor duda—. ¿Cuánto crees que tardará la gente de mis padres en llevarte hasta ellos y que esta vez sí te maten, Danik Black? 

	—No mucho, pero moriré feliz porque volví a verte —refutó y sus palabras me hicieron sentir cosas que no debía. Acarició mi rostro sin permiso alguno y me odié por disfrutarlo—. Te he extrañado demasiado, Daemon. Mis mensajes no llegaron a ti desde aquel día y no me quedó más opción que venir a buscarte, sabiendo que puede ser mi último día con vida. —Las lágrimas salían de sus ojos sin parar.

	Lucía como una prostituta con ese disfraz que usaba, y no lo decía de forma despectiva, sino porque en serio se había vestido con el atuendo de esas damas del placer. Cerré los ojos con fuerza cuando comencé a verla doble y me sentí más mareado que antes de seguirla. 

	Esa noche me pasé con la bebida. Inoha —como la seguía llamando— me tomó de los hombros para estabilizarme cuando me fui de lado y sentí mi lengua demasiado pesada al intentar hablarle. 

	—Hay gen-te cui… cuidándome. Asssí que es mejor que no intentes alguna mierda —advertí con mi voz torpe. 

	Inoha sonrió y se puso de puntillas para poder besar mi mejilla. Traté de mirarla a los ojos para descifrar sus verdaderas intenciones, pero el pedo que me cargaba me lo impedía. 

	—No te dañaré, te lo prometo. Solo te extrañaba.

	Mis defensas se fueron a la mierda cuando su olor invadió mi nariz y se metió por cada poro de mi cuerpo. Yo también la había extrañado. 

	¡Joder! La quería demasiado. A pesar de los meses separados, me seguía volviendo loco aún después de saber sus verdaderas intenciones. No podía sacármela del corazón tan rápido, follaba a otras pensando en ella y me hervía la sangre al imaginar que a ella la tocara otro. 

	Mi maldición no me hacía tan débil como esa mujer y, sin contenerme más, la cogí del rostro y comencé a besarla. Era como estar viviendo un sueño. 

	—Dime… dime si soy muy brusco, te juro por mi vida que pararé. No te dañaré de nuevo, nena —le aseguré entre besos y la metí en el callejón.

	La tomé de la cintura y la impulsé para que envolviera sus piernas en la mías. Estaba borracho hasta la coronilla, pero la sentía. 

	¡Mierda que sí! Y me seguía sabiendo a gloria. Ella era todo lo que mi cuerpo, mi mente y mi corazón deseaban en ese instante. Yo quería a esa maldita, así me hubiese hecho mierda la vida. Ese era un punto que no olvidada, pero qué hacía… 

	¡Demonios! ¿Cómo me la sacaba del corazón cuando la tenía refundida en lo más profundo? Era fuerte para muchas cosas, aunque no con eso, no con ella. Me enamoré de una bestia y sabía que no era una como la del libro, Inoha sí era mala y no cambiaría por mí.

	—¡Demonios, Inoha! Te he extrañado —susurré, pegando mi frente a la suya—. ¿Te estoy lastimando?  

	—No, no, amor. —Sus brazos envolvieron mi cuello y metió los dedos entre mi cabello—. También te he extrañado, te necesito mucho. 

	—¿Estás segura? —La bajé y de inmediato colé mi mano entre aquel corto vestido. Encontré su entrepierna y acaricié su sexo por encima de las bragas; el gemido que escapó de su boca hizo que mi polla casi rompiera mi pantaloncillo de playa. 

	—Muy segura —jadeó.

	Volví a besarla y mientras lo hacía también hice a un lado sus bragas y la toqué piel a piel. Estaba húmeda y mi dedo se resbaló como si estuviera tocando el interior del Aloe Vera. Al ser tan pequeña, su coño también lo era y lo abarcaba con toda mi mano, así que aproveché eso para hundir mis dedos en su interior y acariciar su clítoris con mi palma. 

	Las manos de Inoha buscaron mi polla. El poliéster de mi calzoneta la dejaba marcarse a la perfección y, por ende, sentir su mano con más precisión. Los dos comenzamos a torturarnos con esas caricias, hasta que ella me detuvo en cuanto estuvo a punto de correrse. 

	—Fóllame —suplicó.

	No tuvo que pedirlo demasiado. Liberé mi erección y la empotré contra la pared. Inoha ya sabía qué hacer, así que se acomodó para que pudiese subir su vestido, pero no quité su ropa. Estábamos al aire libre, pero era seguro que nadie nos vería. Hice sus bragas hacia un lado y comencé a introducirme poco a poco en ella. 

	A cada momento me obligué a no descontrolarme, aunque volver a sentirla me lo hacía difícil, pero prometí no dañarla e iba a cumplirlo. Pronto estuve completo en su interior y cuando me aseguré de que estaba cómoda comencé a moverme en aquel vaivén que se sentía maravilloso cuando se trataba de ella. 

	—¡Oh, Dios! —gimió en mi oído. Hizo su agarre más fuerte en mis hombros y besó el lóbulo de mi oreja.  

	—Sí… ¡Oh, Dios! —concordé. No sabía si era por el tiempo separados o por qué, pero esa vez se sentía mejor.

	Me hundí en su interior como quise y besé su cuello y pechos cuando ella los liberó por encima del escote del vestido; estábamos perdiéndonos entre nuestros cuerpos. Éramos como la droga, tan adictiva, dañina y tóxica, pero tan necesaria como la Clozapina para mí. Gruñí en cada empuje y la miré a la cara para asegurarme de que todo le gustara. 

	Inoha me cogió el rostro y me besó con verdadera necesidad. Sentí que sus paredes vaginales se apretaron y entendí que estaba a punto de correrse. Eso activó mi necesidad y minutos después los dos nos estábamos corriendo al mismo tiempo. Volvimos a los días en que casi todo fue perfecto.  

	—Me vuelves loco, rubita —susurré en su cuello cuando me había calmado, todavía estaba en su interior. 

	—Lo sé —respondió con una sonrisa orgullosa.

	Y algo en mi interior me gritaba que hubiese sido mejor que aumentara la dosis de mi medicamento, porque habría sido menos letal.
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	Un mes después de aquella fiesta estaba a punto de llegar al límite. De nuevo el péndulo que era mi vida amenazaba con dejarme caer hacia el fondo y sentía que esa vez no me sería fácil resurgir. 

	Tras haber follado a Inoha en aquel callejón, me senté en el suelo con ella en mis piernas. Creo que lloré mientras le decía todo lo que me dolió que solo hubiese sido su venganza, pero eran hechos que no tenía seguros, estaban borrosos en mi cabeza. Al parecer me quedé dormido tras eso y cuando desperté estaba en mi cama al día siguiente. No supe cómo llegué hasta allí y los chicos creían que lo hice por mi propio pie, mas no pude aclararles nada porque eso significaba que debía contarles con quién estuve y no deseaba exponerla más, no valía la pena cuando solo buscó llegar hasta a mí sin dañar a mi familia. 

	Menos mal que no olvidé todo y fui consiente de la cagada que cometí por volver a caer con ella. No me convenía, aunque eso solo lo entendía estando sobrio. 
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	Ese día, al despertarme, encontré en el bolsillo de mi pantalón un móvil que no era mío, pero al leer aquel mensaje recibido intuí quién lo dejó. Según lo que explicó, Inoha trató de comunicarse conmigo y no pudo; eso solo me daba a entender que mis padres tenían intervenido mi móvil, por lo mismo no supe nada de ella, aunque yo tampoco la busqué o traté de propiciar ningún contacto.

	No respondí aquel mensaje, y no pensaba escaparme, lo que hice fue guiado por el alcohol y la debilidad que ella me provocaba, así que era mejor no volver a verla. 

	Sin embargo, esa noche el móvil vibró con una llamada entrante que dudé en tomar, pero lo hice rato después. 

	—Daemon, dime que te escaparás, que volveré a verte. —Sonaba suplicante, pero también muy falsa. Estando lucido reconocía ese tono y mi corazón se oprimió.

	No me equivoqué estando borracho en eso, ella no cambiaría por mí.

	 —No, Inoha. Lo que pasó anoche fue un error que no se repetirá. Como te dije el día que te fuiste con ese hijo de puta: puedo estar enamorado de ti, no imbécil, y lo sigo manteniendo. No dejaré que me jodas de nuevo solo porque buscas tu venganza —le dejé claro y la escuché bufar. 

	—Ya decía yo que aunque quisiera no podía estar contigo. Aborrezco tu sangre, pero traté de darte una oportunidad que mandas a la mierda por miedoso —escupió. Suspiré con fuerza y negué a pesar de que no me veía.  

	—Yo sí me enamoré de ti, rubia tonta. Es una lástima que no puedas dejar tu venganza de lado porque, aunque no lo creas…, si me demostraras que de verdad te importo quemaría el mundo si es necesario con tal de tenerte conmigo —confesé y tras escuchar su silencio decidí colgar.

	No iba a esperar ningún ataque más de su parte u otra ofensa para mis padres solo porque ella no entendía que buscaba una venganza para una basura que no la merecía. Además, si seguíamos solo nos ofenderíamos, y ya no deseaba eso. No obstante, jamás dejé que aquel móvil se apagara y siempre lo mantuve conmigo con la esperanza de que ella recapacitara y me dijera que dejaría sus intenciones de lado con tal de ser feliz a mi lado, porque yo quería eso, deseaba demostrarle que, así nuestras familias tuviesen un mal pasado, podíamos salir adelante.

	Pero pasó un mes y no volví a saber de ella y, de cierta manera, eso me jodía demasiado. 

	—Puedes ir a verme mañana. Estaré en casa de Dominik muy temprano —dijo Fabio por teléfono. Le había llamado porque necesitaba una salida antes de volver a caer. 

	—¿Podemos hablar a solas allí? No quiero que mis padres sepan de esto.

	—Estaremos solos. Te espero allí —aseguró y corté.

	Al día siguiente tomé mi coche, arriesgándome a manejar en ese estado, mas no quería a Aiden al tanto de lo que pretendía hacer. Me detuve en todas las áreas de descanso que encontré y traté de no perderme antes de llegar a mi destino.

	Tristeza comenzaba a hacer su aparición. En todo ese mes las voces en mi cabeza tomaron más fuerza y, aunque aumentaron la dosis de mi medicamento, no estaba obteniendo los resultados esperados. Ser esquizoafectivo y bipolar era más mierda que mi anterior condición y sentía que me iba a volver loco.

	Mis padres estaban de viaje junto a Abby ese fin de semana, así que agradecí no encontrármelos en casa; salí disparado del coche y traté de respirar en cuanto sentí que el aire me hacía falta. Mi coche era demasiado pequeño y no estaba para mantenerme en lugares reducidos. 

	Fabio salió de casa de Dominik al verme llegar y notó lo que me estaba pasando, enseguida me llevó adentro y me inyectó algo en las venas para tratar de calmarme. 

	—En serio, Daemon, estás a punto de colapsar si sigues con ese ritmo. Necesito que te relajes, hombre. Deja ir lo que te agobia. —Lo miré con incredulidad de que, precisamente él, me dijera tal cosa. 

	—Gracias por el consejo. Te aseguro que después de que lo has dicho han comenzado a desaparecer todos mis problemas —ironicé y lo vi con ganas de reírse.

	Estábamos en su recámara. Yo estaba sentado en una cómoda silla que tenía ahí y él en la cama; tomó unos archivos y me los entregó cuando vio que estaba más calmado, abrí la carpeta y lo primero que leí fue lo que jamás quise llegar a hacer: «Terapia electroconvulsiva (TEC) — Folleto informativo para pacientes y sus familias». Mis tripas se revolvieron al caer en la cuenta de que de verdad lo estaba considerando y lo miré tras leer la explicación sobre de qué se trataba aquello. 

	—Podemos seguir tratándote con medicamentos intravenosos o bebidos, incluso podrías ingresarte por una semana en el hospital para mantenerte medicado y en observación antes de llegar a eso, Daemon. Solo es necesario que lo quieras y que en serio trates de dejar ir el motivo que desencadena tu caída —repitió y asentí—. Y te recuerdo que, aunque seas mayor de edad, tu condición, y hablo de la que atraviesas ahora mismo, no te permite decidir por ti. Si no tengo la autorización de tus padres no procederé, aunque tú lo quieras. 

	Odiaba eso con mi vida, maldecía no poder decidir por mí mismo y estaba consciente de que madre no permitiría que me achicharraran el cerebro a menos que se tratara de vida o muerte. 

	—Solo por saber, ¿cuántas sesiones me harías si llegara a eso? 

	—Dependerá de tu estado, pero se hacen entre seis o doce cada dos días y podrás mantenerte hospitalizado mientras duren, o en casa, siempre y cuando tengas a alguien que te cuide. 

	—¿Dolerá? 

	—No, te administraremos anestesia local. Solo presentarás un poco de dolor de cabeza tras despertar y dolor en tus músculos que se mantendrán durante un máximo de cuarenta y ocho horas. Es muy poco probable que también te duelan las encías. —Suspiré.

	Seguí leyendo el folleto entre mis manos y llegué a la parte donde se tocaba el punto sobre la pérdida de la memoria. Fabio me lo explicó mejor: Un treinta por ciento de las personas no sufría pérdida alguna, el sesenta y nueve por ciento solo perdían la memoria de los acontecimientos sucedidos próximos a la serie de tratamientos con la TEC. Sin embargo, un uno por ciento la perdía en su totalidad.

	La pérdida era generalmente temporal y duraba de varios días a varias semanas, tras lo cual se recuperaba poco a poco; algunos recuerdos ocurridos cerca de la fecha a la TEC podían no regresar, y solo en pocos casos la pérdida de memoria era prolongada, o incluso permanente.

	Hablamos largo y tendido y tras finalizar me fui a casa para descansar. Al siguiente día decidí dejar los documentos en la habitación de mis padres junto a una nota que escribí a mano, en ella les pedía que estudiaran bien todo eso y hablaran con Fabio si era necesario o tenían cualquier otra duda; también les supliqué que no se fueran a negar si decidía tomarlas, pero les prometí que solo lo haría si se trataba de vida o muerte. 

	Aiden me había llamado como loco y cuando le respondí le mentí con que tuve que ir a casa por mi sesión semanal con Dom. Me puteó por no haberle avisado, aunque también lo escuché más tranquilo cuando se aseguró de que estaba bien.

	Viajé de regreso a Virginia Beach y gracias a Fabio el viaje fue más tranquilo. Me prometí a mí mismo relajarme y dejar de pensar en Inoha para evitar llegar a la depresión tan pronto. 

	Estaba a punto de entrar a casa cuando vi a Alana salir de su coche y se acercó a mí como si fuera un demonio rociado con agua bendita, desde que sucedió lo de la fiesta de mi regreso no la volví a ver y que estuviese ahí no era buen augurio. 

	—¡Maldito hijo de puta! ¡Cobarde! ¡Poco hombre! —comenzó a despotricar al estar frente a mí. Sus pequeñas manos impactaron en mi pecho cuando quiso empujarme y no lo logró. 

	—Veo que Evan no te está follando bien —solté, exasperado. Me cagaba que llegara solo para insultarme. 

	—¡Te equivocas, lo hace muy bien! ¡Tú en cambio solo sirves para joder y abandonar! —siguió y la miré con el ceño fruncido—. ¡Te juro por mi vida que si Inoha llega a morir… yo misma te mataré! —gritó con más fuerza. 

	—¿¡De qué mierdas hablas, maldita loca!? —cuestioné, tratando de no matarla por ser tan escandalosa. 

	Se rio como si ya se estuviera desquiciando y casi me provocó miedo. 

	—¡Qué bonito! ¡Te la follas, la embarazas y luego la rechazas! —soltó y mi corazón se paralizó al escucharla.

	Parpadeé muchas veces y ni aun así logré procesar lo que me acababa de decir. Eso no podía ser cierto. Inoha no podía estar embarazada, siempre nos cui… 

	¡Por la puta! No recordaba haber usado preservativo el día de la fiesta. ¡Joder! ¿Y por qué podía morir? 

	—Alana, explícate mejor… ¡Joder! Inoha nunca me dijo que está embarazada —confesé y ella negó. 

	—¡Porque la rechazaste, imbécil! Se enteró hace una semana y está convencida de que tú no querrás a su bebé. ¡Ahora mismo va a una clínica para practicarse un aborto! —Mis ojos se desorbitaron al oír aquello.

	¡Por la puta! ¡No! Inoha no podía hacer algo así cuando ni siquiera me había buscado para saber si yo quería a ese bebé, y si era mío tenía derecho a saberlo… ¡Demonios! Ella no podía matar a mi hijo. 

	—¿Sabes a qué clínica va? —pregunté y calló—. ¡Joder, Alana! Yo no sabía nada. Inoha no me buscó, no me llamó para decirme lo que pasaba, te lo juro —terminé suplicando al ver que ella no hablaría. 

	—Ella tiene miedo y me rogó para que no te buscara cuando descubrí lo que haría, dice que la matarán si se acerca a ti o tú a ella. ¡Carajo! Yo tampoco entiendo su reacción, se fue de mi apartamento después de aquella fiesta que ustedes hicieron y la volví a ver solo porque se lo supliqué, pero fui llevada hasta ella como si fuera para la casa de un maldito narco. Evan se molestó mucho conmigo por haber hecho eso, pero tampoco me explicó nada —soltó de golpe—. Me buscó esta mañana porque no sabía qué hacer y cuando descubrí una tarjeta que se le cayó por accidente vi que se trataba de una clínica donde practican abortos y tenía especificado el día y la hora de su cita. Huyó de mí cuando se percató de eso… ¿En serio no sabías? 

	Al parecer esa chica era de las que disparaba y después investigaba. 

	—Dime el nombre de la clínica. 

	—No si la matarán —negó, muy asustada. 

	—Iré solo, te lo juro. No dejaré que le pase nada ni a ella ni a mi bebé. —Y estaba seguro de eso, fuese o no mío… no permitiría que la lastimaran. 

	—Es en Viginia Womenʼs Wellness, en la 224 Groveland Road —soltó al fin. 

	—¿Qué hora tenía la tarjeta? 

	—Dos de la tarde —respondió con tristeza. Tenía una hora para llegar allí. 

	—Te voy a pedir un favor, y te ruego que no me lo niegues —dije y me miró atenta—. No le menciones nada de esto a Evan. Llámalo e inventa que tienes algo, que te estás muriendo de algún dolor, o qué sé yo, pero haz que te busque y se mantenga alejado de mí. 

	—¿Crees que él quiera dañar a mi amiga? —cuestionó con miedo y negué. 

	—No es eso —mentí—. Es solo que, si me escapo, será él quien me rastree y necesito que lo mantengas lo más ocupado posible. —Asintió a lo que le pedí.

	Me subí de nuevo al coche y me fui rumbo a un centro comercial que había cerca de casa, en el camino cogí el móvil que Inoha me dejó y pedí un Uber. Podía llamarla y decirle que sabía todo, que no cometiera una locura, pero iba a alertarla y la haría huir, y no buscaba eso.

	Al estar en el centro comercial me metí en varias tiendas tratando de fijarme en todo a mi alrededor y descubrí que dos tipos me seguían cuidando que no los descubriera. Mantenían una buena distancia entre ambos y conmigo; puse en práctica mi plan y cuando al fin pude librarme de ellos, busqué al Uber que ya esperaba por mí. 

	El conductor se puso en marcha hacia la dirección que le di cuando lo pedí y me percaté de que nadie me siguiera.  

	—Trata de meterte por calles alternativas, quiero evitar que alguien me siga —ordené y me miró a través del espejo retrovisor. Solo llevaba conmigo el móvil que Inoha me dio. 

	—No se preocupe, le aseguro que nadie nos seguirá —dijo y asentí, aunque su seguridad me dio muy mala espina. 

	—¡Joder, Inoha! —exclamé para mí al presentir que me hizo caer en una puta trampa.

	Aunque también tenía la duda de que todo se tratara de mi paranoia y por lo mismo me arriesgué. La vida de ese pequeño lo valía, no era justo que esa personita pagara por los errores que cometieron los padres.

	Respiré profundo cuando llegué a la clínica sin ningún percance y me fui corriendo hacia el interior cuando vi que solo tenía diez minutos para encontrar a la rubia; pregunté en recepción por el nombre de Inoha Nóvikova y agradecí cuando me permitieron ir a buscarla a enfermería, donde ya iban a prepararla. Mi corazón latía como si acabara de correr una maratón y sentía que la vida se me iba entre aquellos largos pasillos, mas agradecí cuando vi el cartel que decía «Enfermería», frente a mí.

	Abrí sin tocar y la encontré sentada en una silla. Una enfermera estaba a punto de sacarle sangre. 

	—¡Mierda, Inoha! No vayas a cometer una locura. —Sus ojos se abrieron en demasía al verme.

	No podía creer que yo estuviese de nuevo frente a ella. La enfermera la miró, como esperando a que Inoha dijera algo, y la rubia solo asintió. Acto seguido la mujer salió y me dejó a solas con esa chica. 

	—Locura la que has cometido tú al venir aquí.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —exigí saber. 

	—Tú dejaste muy claras las cosas la última vez que hablamos. 

	—Pero tú también al no ceder por mí. Es más importante vengar a tu padre que estar conmigo —le recordé y negó. 

	—No entiendes nada —se quejó. Todo su cuerpo temblaba y no paraba de jugar con sus manos—. Por culpa de tus padres yo he vivido una farsa toda la vida. No solo me jodieron al matar a Derek, lo hicieron cuando permitieron que yo fuera arrastrada a esta mierda. —No entendí nada de lo que decía y negué. 

	—Culpa a mis padres de todo lo que quieras, pero ese bebé no tiene nada que ver en esto, no te deshagas de él como si fuera un simple grano en la cara, porque incluso esos brotes son difíciles de erradicar. —Me miró y sonrió irónica—. ¿Es mío? —me atreví a preguntar. Se puso de pie y cerró los ojos unos segundos. 

	—Porque es tuyo estoy aquí —soltó tras mirarme de nuevo. Toda la calidez que aquellos ojos podían transmitir desapareció en cuestión de un parpadeo y me dejó ver pura frialdad. 

	Sus palabras activaron un conteo regresivo en mi cabeza y negué deseando haber escuchado mal. 

	—¿En serio crees que quiero un hijo que lleve tu maldita sangre? —Apreté mi mandíbula con fuerza e hice lo mismo con mis puños—. ¿Qué me voy a arriesgar a que sea un inestable que no puede ni cuidarse a sí mismo? 

	—Cállate —susurré y bufó una sonrisa.  

	—No voy a llevar en mi vientre al nieto de esa puta o de ese asesino. —Sin pensarlo, di un paso hacia ella y me detuve antes de cometer una locura. 

	Crují mi cuello e inhalé profundo. 

	—No digas una palabra más. —Mi voz salió ronca, muy oscura. 

	Te dice la verdad.

	Es lo que eres, lo que son. 

	—No voy a parir a un niño con tu puta maldición, mejor me deshago de él antes de que se convierta en un tipo como tú. 

	—¡Que te calles, joder! —Mi bomba interior estaba a punto de llegar a cero y ella no hacía más que girar la manecilla con mayor rapidez. 

	—¡Es tuyo y lo aborrezco por eso! ¡jamás tendré a un maldito bipolar como…! ¡Ahh! 

	Quise contenerme, juro que sí, pero no sentí cuando la tomé del cuello hasta que ya había envuelto mis manos en él. 

	No era culpa de ese pequeño crecer en su vientre con el riesgo de tener mi maldición. No fue mi culpa desarrollar esa puta enfermedad, como tampoco lo era el que mi madre se haya defendido y deshecho de una basura como Derek, junto a mi padre. No tenía por qué culparme a mí de sus desgracias, de su familia de mierda. 

	No tenía ningún derecho de dañarme solo porque de esa manera dañaría a mi madre.

	Me estaba perdiendo. Ya no había vuelta atrás, aun así, la solté como si su piel quemara y me miró con terror. Le estaba dando más motivos para que me creyera un monstruo, pero llevaba en su vientre a mi hijo y yo lo quería… ¡Mierda! No me importaba si era como yo. Era mío y, sí, era su cuerpo y podía decidir sobre él, pero… ¿Y mis derechos como padre de ese bebé dónde quedaban? 

	¿¡Dónde mierdas quedaban!? 

	—Él no tiene la culpa —bramé. 

	—Tampoco yo de todo lo que tu madre me provocó —alegó, se cogió del cuello y lo sobó para aliviar el dolor que le provocó mi arrebato. 

	—No lo saques de tu vientre —supliqué cuando mi corazón, aun en pedazos, latía por ese feto—. Hago lo quieras, solo deja que se geste y nazca como la naturaleza lo manda. 

	—Es mi cuerpo y mi decisión. Y decido no tenerlo.

	En ese momento entendí que sí era mi culpa que esa vida no se procreara por haberme vuelto loco por esa bestia. Si yo no me hubiese enamorado de ella no habría sido tan débil, no la habría follado sin protección, no… 

	—Me encanta cuando te pones así de cabrona. —Una voz ronca y masculina nos interrumpió. Miré hacia la puerta y vi a un tipo entrar en aquel pequeño cuarto en el que nos encontrábamos, parecía de mi edad y tenía muchos tatuajes.

	Sonreí irónico al ver que no llegué ahí solo para que me terminaran de machacar el corazón, sino también para caer como ratón hambriento en una puta trampa, pero me cogieron con algo a lo que jamás podría darle la espalda.  

	—Al fin caíste en mis manos, perrito. —Vi a más tipos entrar y rodearme. 

	Y tenían una maldita suerte de que yo solo quisiera morirme.

	—Así que tú eres su amante en turno —me burlé. 

	—Ya lo dijiste, su amante, no el imbécil enamorado.

	Con chulería, llegó hasta Inoha y la besó en la boca, tras eso se colocó a espaldas de ella y la abrazó hasta acariciar su vientre. 

	—Pero seré bueno y si me suplicas de rodillas para que proteja a tu hijo no permitiré que lo aborte. Porque es tuyo, no mío…, yo siempre me la he follado con protección.

	Sí, en eso fue más listo que yo y lo aceptaba, pero también odiaba que llegara ahí para restregarme en la cara el haberme fijado en una maldita que disfrutaba de mi desgracia. Conocer a Danik estaba siendo amargo, y ver todo lo que hacía para joderme se sentía peor que tener aquellas voces en mi cabeza.

	Comencé a caminar hacia ellos antes de que mi cerebro reaccionara, pero sentí un pinchazo en el cuello y lo último que vi fue a ese hijo de puta besando la mejilla de Inoha, riendo con burla mientras yo caía al suelo, sintiendo la droga recorrerme las venas y doblegándome en segundos.

	Esperaba no volver a despertar en esa vida de mierda. 
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	¿Qué significa en verdad el amor? ¿Eres un loco enamorado o un completo estúpido? ¿Podría considerarse ese sentimiento también una enfermedad? Muchas preguntas, al igual que respuestas, todo dependía de a quién se las hicieras. A alguien con una relación que recién iniciaba, a parejas desde hace años o a personas con el corazón roto. 

	Siempre escuchamos que debes amarte a ti mismo para que alguien más te ame de verdad y Daemon Pride White, en realidad, no se amaba como era debido; para quienes sabían de su historia era comprensible, para otros que nunca vivieron con una persona como él o conocían un poco de la bipolaridad, no. Pero era su naturaleza, su condición, las circunstancias con las que la vida lo marcó, las que lo llevaban a no quererse como era lo correcto y sano. 

	Un chico tan peligroso como vulnerable, a veces tan bueno hasta llegar a la ingenuidad, y otras tan malo hasta casi lograr lo aborrecible. Su felicidad podía ser fastidiosa y su tristeza, mortal. Su amor propio a veces podía interpretarse como altanería y cuando creía no merecer ni que lo miraran, como la mayor debilidad.

	Pensándolo bien, podía ser posible que lo suyo por aquella chica no fuera amor, tal vez era esa pequeña necesidad de sentirse normal, de obtener algo que lo marcara de una buena manera, que le indicara que él también podía tener lo que los demás tenían. No se sabía a ciencia cierta, ya que, como bien lo dijo su madre: «él era como el loto azul, que, a pesar de abrir sus pétalos…, no dejaba ver su interior». Y en esos momentos su necesidad por encajar se volvió peligrosa.

	A muy temprana edad descubrió que había tres cosas extremadamente duras en la vida: el acero, los diamantes y conocerse a sí mismo. Lo último fue lo más terrible para él, puesto que desde ese día comenzó a tenerse miedo, ya que fue consciente que el mayor peligro de su vida siempre sería él.

	Pero… ¿qué era peor que un chico con desorden esquizoafectivo tipo bipolar y trastorno límite de personalidad? ¡Ah, sí! Era una chica que, teniendo sus niveles cerebrales en la escala de lo normal, tuviese su corazón y alma más envenenada que el mismo Chernóbil en Ucrania, lugar considerado entre los diez más tóxicos del mundo por su contaminación nuclear. 

	E Inoha Nóvikova, teniendo todo en sus narices para saber acerca de los secretos que le ocultaba su familia, optaba por seguir creyéndoles; era posible que se debiera al miedo que sentía de perder a lo único real en su vida, o la certeza de que dejó pasar la oportunidad de vivir un bonito amor por vengar a alguien que ni siquiera la quiso.

	Descubrir tal cosa la llevó a la locura y fue gracias a Demian que se enteró de todo, el único que la apoyaba, que la protegía y por quien siguió adelante en aquella búsqueda de justicia. Pero lo que Inoha y Demian no sabían es que David Black, al final, de una u otra manera, lograba torcer todo para su beneficio.

	Demian, a pesar de su ingenuidad, logró dar un golpe fuerte con la paciencia como su mayor arma y tener a Daemon Pride White encadenado como un perro y durmiendo en el sucio y frío suelo se lo confirmaba. Lograron hacerlo caer gracias al embarazo de Inoha, uno que surgió de manera muy bien planeada, porque cada paso que aquel chico dio después del enfrentamiento entre Vigilantes, Grigori y Sigilosos fue estudiado con precisión y a la perfección.

	Y los resultados lo demostraban.

	Daemon creyó que las palabras de su primer amor lo hicieron descender al infierno, que lo rompieron de una manera insuperable, pero el pobre estaba demasiado equivocado, ya que eso solo fue como estar en el recibidor de aquella aberrante casa. Y comenzó a darse cuenta de ello cuando despertó de su larga siesta y se encontró en un lugar que bien podía pasar por una cueva con electricidad.

	Su caída todavía no se había dado por completo. Lamentablemente, le quedaba un poco de lucidez que, en ese caso, sería su peor castigo.  

	—¿Dónde estamos? —preguntó Daemon a Inoha, que estaba monitoreando algo en su portátil. 

	—En la nada —soltó, elocuente.

	Tras recordar todo lo sucedido en aquella clínica dio por sentado de que ella informó de su enfermedad y por lo mismo lo tuvieron siempre como el blanco más débil, una cosa más por añadir a su lista de razones por las cuales era patético.

	Estaba sentado en el suelo y se tomó la cabeza cuando sintió un dolor punzante. Un enorme chichón se alzaba en su lado derecho y tras eso sintió una incomodidad en su cuello, pronto descubrió que se trataba de un collar del cual pendía una gruesa cadena y rio sin gracia. 

	—Me tienes que encadenar como un perro para sentirte segura. 

	—No, te tengo como se deben mantener a los monstruos —atacó ella. 

	—Vaya hipócrita que eres. Si yo soy un monstruo, ¿qué eres tú? —cuestionó el chico con ironía. 

	—La chica que tiene tu maldito corazón en sus manos. —En ese instante Daemon sí estaba conociendo la verdadera cara de aquella mujer. Una que disfrutaba de cada palabra hiriente que soltaba contra él.

	Demian llegó, interrumpiéndolos a ambos, y besó la boca de Inoha, haciéndolo solo por darse el simple gusto de que Daemon los viese. Por supuesto, al chico le dolió ser testigo, sin embargo, calló y se tragó su dolor. Aquella era la misma tipa a la que él quiso besar desde la segunda vez que la vio, la misma a la que le entregó su corazón para que lo hiciera mierda a su antojo. 

	—Tengo ganas de ser un buen tío y darle a mi sobrino un hermanito de una sola vez. ¿Probamos si puede ser posible? —Daemon no entendió las palabras burlescas de Demian al principio, pero sí supo lo que pretendía hacer cuando sacó la blusa de Inoha y la dejó solo en sostén.

	No podía decir nada porque sabía que lo utilizarían contra él, pero rogaba para que Inoha no permitiera que la usaran de esa manera, no frente a sus ojos.

	Esperanza estaba haciendo su aparición, haciendo que tuviese un poco de fe en aquella mujer, aunque, por circunstancias pasadas, presentía que aquel demonio solo se estaba burlando de él. Aun así, miró a Inoha y con los ojos le suplicó que no lo matara de esa manera y que, si llevaba a su hijo en su vientre… no dejara que aquel malnacido lo manchara de esa manera. 

	Inoha sintió una punzada de dolor por lo que iba a hacer, pero dejó que todo siguiera su rumbo original y la guardó en su interior para no parecer débil, así que ella misma se quitó el sostén, no importándole que Daemon la viese siendo follada por otro. Sin duda alguna cayó demasiado bajo, mas no se detendría, así llevara a un hijo de él su vientre y le estuviese suplicando con la mirada tormentosa que no lo hiciera. 

	Era enfermo haber pensado en quedar embarazada solo para deshacerse del bebé luego, pero buscó la manera de hacer que Demián obtuviera lo que quería y se ofreció como una vil carnada.

	—¡Ah! —gimió cuando Demian metió uno de sus pechos en la boca y lo succionó con ímpetu. 

	El chico sonrió con verdadero regocijo y Daemon solo cerró los ojos con la esperanza de extirpárselos debido a la presión que empleó.

	Estaba presenciando cómo la chica de la que se enamoró disfrutaba con las caricias de otro. Ahí entendió que apenas había descendido a lo peor de su mundo, ya que no había oscuridad que se le comparara a eso. Inoha Nóvikova estaba siendo su perdición, su maldición, su verdadera caída, y era increíble que después de tanto tiempo negándose a las relaciones hubiera cedido ante la peor de las mujeres.

	«Enamorarse es una mierda», pensó.

	Recordó a esa chica de rostro angelical y avergonzado la primera vez que se vieron; rememoró cada buen momento que pasó junto a ella y todos los planes que se hicieron en la cabeza referente al futuro juntos, pero ninguna de esas visiones le planteó ese instante, uno que, con seguridad, sabía que lo atormentaría para el resto de su vida.

	La cadena le permitió ponerse de pie y sus manos se apretaron hasta el punto en que sus uñas cortaron la piel de sus palmas. Demian hizo que Inoha se pusiera de pie y desabrochó su vaquero, de inmediato coló su mano entre las bragas de la chica y la acarició hasta arrancarle otro gemido. Daemon solo pensaba en matarlos a ambos y se olvidó que con eso también se desharía del pequeño al cual pretendía salvar, por el que cayó muy fácil en aquella trampa que le tendieron.

	Como loco, intentó irse sobre la pareja cuando Inoha se quedó solo en bragas, corrió con la intención de alcanzarlos, pero la cadena en su cuello lo devolvió como si tuviese una resortera; el golpe seco en el suelo no interrumpió a los amantes, solo los hizo reír y siguieron en lo suyo hasta que la rubia estuvo desnuda. 

	—¡Basta! —gritó Daemon cuando su pequeña rubia terminó desnuda por completo. No le importó dejar su orgullo de lado, no podía ver tal cosa—. ¡Nooo! —rugió al ver a Demian penetrando desde atrás a Inoha.

	Era la misma posición en la que él la tomó muchas veces, esas que estaban grabadas en su memoria como sus mejores recuerdos. Entonces deseó que la oscuridad llegara, necesitaba perderse para no ser consciente de lo que pasaba frente a sus narices. 

	Comenzó a halar la cadena y cuando aquella no cedió la euforia se apoderó de su cuerpo haciéndolo entrar a un mundo paralelo, sintiendo cómo un pinchazo imaginario le provocó un subidón tremendo. Se puso sobre sus rodillas y se quedó mirando a aquella pareja sin apartar la vista y en cada embestida que Demian daba Daemon la marcaba con un puñetazo en el suelo, destruyendo sus nudillos sin sentir dolor físico alguno. 

	Una especie de corriente eléctrica invadió su cuerpo y su boca se inundó con un sabor parecido al que se sentía al lamer una pila de nueve voltios. Recordó haber vivido eso cuando estuvo en Italia, años atrás, metido en una celda. 

	—Para —susurró. Su mirada ya estaba perdida, pero su corazón seguía con la sensación indescriptible de ver a Inoha ser tomada por otro en su cara.

	Ya no había retorno.

	Aquella electricidad se hizo más fuerte, como si hubiesen aumentado el voltaje. El olor a ozono inundó su nariz y en segundos comenzaron las convulsiones incontrolables, cayendo al suelo de nuevo con los ojos en blanco; su cabeza estaba golpeando sin parar el piso, las contracciones musculares estaban siendo dolorosas y no podía respirar.

	Inoha se alejó de Demian al ver aquello y buscó su ropa de inmediato. Este maldijo al ver al chico entrando en el peor caso de epilepsia que jamás imaginó ver y lamentó que no terminara de presenciar el espectáculo que estaban montando. 

	—¡Mierda! ¿¡Qué le pasa!? —gritó Inoha, realmente asustada. 

	—Se te olvidó mencionar que era epiléptico.

	Daemon estaba perdido y de cierta manera su corazón agradeció tal cosa.

	Afuera de aquel túnel en el que se encontraban, Demian escuchó disparos y supo que la artillería pesada estaba haciendo acto de presencia. Él mismo planeó que así fuera, ya que buscaba torturar a su media hermana, demostrándole que podía llegar tan cerca de ella como se lo propusiera. 

	—¡Joder, Demian! ¿¡Va a morirse!? —La rubia no buscaba eso, solo quería hacer daño sin asesinar a nadie porque en su mente retorcida creía que morir era peor que torturar de la manera en la que lo hizo. 

	—Sí, si no es atendido de inmediato. Debemos irnos antes de que los Pride nos encuentren —avisó él y la cogió de la mano para llevársela. 

	Inoha se rehusó al ver a Daemon comenzar a sacar espuma blanca por la boca. Su corazón estaba a punto de salirse del pecho. 

	—Voy a quedarme con él hasta que llegue alguien de su gente. —Demian negó—. Estoy embarazada de un hijo suyo, me deberá servir para mantenerme con vida. Vete tú, diré que me obligaron a ayudarles. No puedo dejarlo solo. 

	—¡Mierda, Inoha! —espetó él, pero la chica tenía un punto y rogó para que funcionara. 

	Antes de marcharse, la poca alma que tenía lo obligó a hacer algo inesperado. Se quitó la camisa y la hizo bola, cogió a Daemon hasta ponerlo de lado y metió la almohada improvisada bajo su cabeza. No quiso pensar en las razones por las que estaba tratando de alargarle la vida a aquel chico y se obligó a creer que era porque todavía pensaba seguirlo jodiendo en el futuro. 

	—Enrolla la blusa en tu mano solo para hacerte una protección y métela en su boca, haz que la mantenga abierta para que el líquido salga y no se ahogue con él. También cuida que su lengua no se enrolle o se la muerda hasta el punto de cortársela, y prepárate, porque será doloroso y podrás morir si a Isabella le importa una mierda que lleves a su nieto en el vientre. —Inoha asintió.

	Se estaba arriesgando por sentir culpa de lo que provocó y teniendo un tremendo as bajo la manga que le daba la posibilidad de salir con vida. Demian se fue de inmediato y avisó a su gente que se retiraran. Lo que pretendía hacer ya estaba hecho y quizá hasta mejor de lo que planeó.

	Isabella y Elijah no solo estaban frustrados por no encontrar a Brianna Less, sino también hechos las peores furias cuando les avisaron que Daemon logró evitar a sus escoltas y se escapó. Temían lo peor al imaginar que se fue en busca de Danik y ella hubiese aprovechado a tenderle una trampa, pues no se equivocaron; cuando activaron el rastreador de su hijo y lo encontraron en un túnel usado por Los Vigilantes para almacenar droga entendieron que existía la posibilidad de perderlo. Esa vez optaron por llevarse a la artillería pesada, puesto que les dieron un golpe demasiado certero. 

	Al llegar a aquel lugar comenzaron una matanza inigualable. Isabella y Elijah se desataron como nunca y no les importó cómo se desharían de sus enemigos, debían llegar a Daemon como fuera. Sus mejores amigos y los compañeros más letales que tenían estaban ahí luchando por aquel chico; Sadashi fue incluida en aquel escuadrón de la muerte, siendo sabido para todos en las organizaciones que era la más sigilosa, sádica y mortal a la hora de los enfrentamientos, y en ese necesitaban a alguien con sus cualidades. 

	Salpicados de sangre hasta la coronilla, lograron entrar al túnel cuando limpiaron el camino. Isabella corrió como loca cuando escuchó la voz de una chica pidiendo ayuda y Elijah la cubrió para que no se fuera directa a entrar a una trampa. 

	—¡Oh, Dios mío! ¡No, no! ¡Noooo! —gritó cuando descubrió a Inoha con el rostro inundado de dolor mientras metía la mano en la boca de su pequeño.

	Daemon se convulsionaba. Sus ojos estaban perdidos y sus labios morados; la vida de Isabella se estaba yendo con su niño y, con lágrimas en los ojos, puso en marcha todo lo que había practicado para casos como esos.  

	—¡Te necesito aquí ya! ¡Joder, Fabio! ¡Daemon tiene un ataque epiléptico! ¡Apresúrate! —gritó un padre desesperado a través de la radio. 

	Llegaron preparados en todos los sentidos sabiendo que se podían enfrentar a lo peor y lo estaban viviendo.

	Los Vigilantes huyeron de pronto y Fabio pudo entrar con un equipo médico que manejaban en la organización. Llegaron de inmediato hasta Daemon y actuaron lo más rápido que les fue posible. 

	Inoha miraba atenta y con miedo al contingente que llegó para salvar la vida de aquel chico. Presintió que, tal vez, las cosas no saldrían como se imaginó; aprovechando el alboroto, corrió en busca de una salida, pero su camino fue interrumpido por Sadashi, quien cayó frente a ella como una pantera a punto de devorar a una tierna gacela. La asiática estaba excitada por la matanza que ya había provocado y después del estrés vivido esos últimos meses solo necesitaba seguir en su versión letal por un buen tiempo. 

	—Te advertí que no te cruzaras de nuevo en mi camino porque correrías con muy mala suerte y te importó una mierda —le dijo y se sacó la protección del rostro. 

	Antes, Sadashi no se dejó ver por ella, pero esa vez deseaba que reconociera a su castigadora. 

	—No puedes tocarme —señaló Inoha, sabiendo que podía usar su embarazo a su favor. 

	Antes de poder decir algo más, Sadashi le propinó un puñetazo que la hizo caer al suelo de inmediato. 

	—¿Qué decías? —ironizó la chica, poniéndose una mano en la oreja, simulando que le era difícil escuchar. 

	Sadashi peleaba sucio, a pesar de todas las enseñanzas recibidas por su maestra, y no la dejó ponerse de pie, la cogió a patadas. Inoha se hizo un ovillo para protegerse un poco y pensó en que al final de todo siempre terminaría perdiendo a su bebé, solo que de una peor manera.

	Sadashi odiaba pelear con personas que no se defendían, así que al ver que la chica no metía las manos la cogió del cabello y se la llevó arrastrando hasta donde se encontraba su maestra. Los gritos de Inoha eran fuertes, pero a nadie le importaban. 

	—¡Sensei! Me encontré esto por ahí. —Isabella escuchó a Sadashi y miró a sus pies.

	Aquella mujer estaba hecha pedazos después de ver a su hijo en aquella situación y lo que más deseaba era encontrar a los culpables; y frente a ella tenía a la mayor de todas hecha una piltrafa, ya que, al parecer, su alumna se había divertido con ella. 

	Elijah las sorprendió a las dos cuando llegó convertido en un verdadero demonio e hizo que Inoha se pusiera de pie para cogerla del cuello. La rubia quiso gritar al descubrir que el agarre de Daemon en el hospital fue una caricia comparada al de su padre. 

	—Comienza a decir qué mierda hiciste para llevarlo a ese estado o te juro que comenzaré a arrancarte diente por diente. —La voz de aquel hombre era oscura y aterradora. Sus ojos, que eran similares a los Daemon, estaban oscurecidos y aseguraban que lo dicho por su boca era una promesa hecha con los cojones.

	—No, no-hice-nada. —La voz de Inoha fue un susurro. Isabella deseó ser ella quien provocara aquel dolor en la chica, pero la situación de su hijo era más importante—. Me-me obli-ga-ron —logró decir, usando su estrategia—. Es…es-toy… 

	—¡Bien! Así es muchacho. —Elijah tiró a Inoha al suelo como si se tratara de la peor basura en cuanto escuchó a Fabio animar de aquella manera a su hijo.

	Jamás sacaría de la cabeza haber encontrado a su pequeño a punto de entrar en un paro cardiaco provocado por la crisis tónico-clónica que sufría, que fue como la denominó Fabio al ser un ataque epiléptico demasiado intenso. El chico se había orinado en sus pantalones sin poderlo controlar, la espuma blanca en su boca y el estado en general de su hijo lo hizo pensar en lo peor. Los hijos de puta que lo llevaron a esa situación acababan de firmar su sentencia a una muerte muy dolorosa.

	Daemon estaba logrando superar aquel ataque y se sentía desorientado, con el cuerpo doloroso, pero no más doliente que su corazón al recordar lo que lo llevó a la epilepsia una vez más. 

	—Mátala de la forma más dolorosa —ordenó Isabella a Sadashi. Deseaba hacerlo ella misma, pero su hijo era más importante. 

	Antes se negó a dañar a la chica, queriéndole dar la oportunidad a su madre de dar la cara, pero, al parecer, Brianna Less se escondió como una rata sin importarle que su hija muriera en sus manos.

	Sadashi escuchó la orden como si fuera una niña a la que le daban luz verde para comerse todo el chocolate del mundo y, sin esperar más, cogió a Inoha y la hizo volar un metro hasta estrellarla en una pared. Inoha gimió de dolor y logró ver que Daemon estaba recuperando la conciencia. Sonrió mordaz por las ganas que Isabella tenía de deshacerse de ella y pensó en darle un último golpe antes morir, así que se quedó callada y dejó que Sadashi la golpeara como le diera la gana y justo cuando fuera el momento les diría a quién llevaba en su vientre. 

	—Todos se van a arrepentir de hacerme esto —susurró y escupió sangre al rostro de Sadashi.

	La asiática sonrió divertida y cogió el cuello de Inoha, la acercó a su rostro y se lo limpió con el de la rubia. 

	—No conozco el arrepentimiento —susurró en su oído.

	Y no mentía, dejó de sentirlo a partir de los ocho años.

	Entre la bruma que Daemon tenía, logró escuchar a su madre dando aquella orden y trató de ver lo que sucedía; toda la lucidez regresó a él al ver a Sadashi a punto de enterrarle una daga a Inoha y lo único en lo que pensó fue en su hijo. 

	—¡Noooo! —gritó desde el fondo de su alma. Fabio y varios tipos más lo detuvieron cuando quiso ponerse de pie e irse a salvar a Inoha, aunque en realidad ya no pretendía salvarla a ella, solo a su bebé. 

	Su madre maldijo al ver todo lo que era capaz de hacer por aquella chica y su padre deseó darle un buen puñetazo por actuar tan tonto con esa rubia, pero las palabras siguientes de Daemon los dejó petrificados. 

	—¡Lleva a mi hijo! ¡Sadashiiii! ¡Vas a matar a mi hijo! —La asiática se detuvo a segundos de clavar la daga y miró con los ojos desorbitados a Inoha.

	La rubia reía con diversión y burla al ver la reacción de todos. 

	—Era su hijo, porque de seguro ya lo has matado —soltó mirando a Isabella.

	Todos vieron la sangre que corría entre sus piernas. Isabella negó frenética al ver hasta donde llegó la chica con tal de joderlos a todos. Daemon lloró al entender que Inoha jamás dijo nada de su bebé porque su intención era perderlo. 

	—¡No, no! ¡Noooo! —rugió el pobre chico, totalmente desquiciado.

	Isabella llegó hasta él al verlo así. Cuatro hombres lo sostenían, pero se volvió un demonio y se zafó de ellos. Se puso frente a él para tratar de contenerlo, de calmarlo, mas no lo logró, lo único que obtuvo fue que Daemon la cogiera a ella del cuello. Su niño se había perdido. Sus ojos eran negros y cayó con fuerza en su oscuridad, a una demasiado profunda como para hacer tal cosa.  

	—¡No se metan! —logró pedir. 

	Por supuesto que Elijah no iba a obedecer y llegó hasta ellos. Con una mano Daemon cogió la glock que su progenitora llevaba en la cintura y apuntó a su padre, con la otra seguía estrangulando a su madre. El demonio que era en ese momento luchaba con el ser de luz en su interior, mientras las voces en su cabeza le gritaban que matara a todos, comenzando por sus padres; pero el niño que llevaba en su alma le suplicaba que volviera a la realidad, que él no era capaz de hacer tal cosa. No a las únicas personas que de verdad lo amaban. 

	—Soy yo, ángel de mami —dijo Isabella con dificultad—. Muéstrame tus ojitos, por favor.

	La lucidez golpeó a Daemon como un rayo.

	—Mammina —logró verbalizar al percatarse de lo hacía y la soltó de inmediato.

	Isabella recuperó el aire que estaba perdiendo y jadeó con brusquedad. Daemon se puso de rodillas y lo único en lo que pudo pensar era en que ya no merecía vivir, no después de haber estado a punto de matar a sus padres. 

	Isabella gritó al verlo subir el arma directo a su sien, pero, antes de dispararla en su destino, Elijah logró llegar hasta ellos y la cogió para cubrirla con sus manos, recibiendo en ellas el disparo que iba directo a los sesos de su hijo. 

	—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! ¡No, Daemon! —chilló Isabella y llegó hasta su hijo.

	Revisó su cabeza para descartar cualquier daño y, cuando se aseguró de que no había ninguno, miró a su marido con las manos llenas de sangre; afligida por sus heridas, pero agradecida por salvar a su pequeño. 

	—Déjame morir, mamita —suplicó Daemon usando su idioma natal, cansado de la vida que llevaba y de los daños recibidos—, o quema mi cerebro, te lo suplico. —Lloró e Isabella lo hacía con él—. Quiero soñar con una vida mejor. Déjame olvidar todo esto o mátame, porque te juro que si no lo haré yo. —Y todos los presentes que lo entendían, sabían que lo haría. 

	Daemon sollozó y abrazó a su madre con fuerza. 

	—Ya no soporto vivir así. Me he cansado, me he rendido, no quiero seguir con el recuerdo de lo que he presenciado hoy o estos meses atrás. No quiero. Solo deseo dormir y no volver a despertar —siguió, casi aullando como un cachorro herido.

	En su cabeza se reproducía lo que Inoha le hizo ver, lo que le hizo saber y cómo ella disfrutaba de su sufrimiento. Tampoco podía dejar de pensar en Sadashi asesinando, sin saber, a lo único bueno que casi llegó a tener. 

	—Procede —ordenó Elijah a Fabio, aceptando las suplicas de su hijo; sabiendo que esa decisión tan dura solo la podía tomar él.

	Isabella solo pudo llorar abrazada a su hijo, aceptando que había llegado el momento de ceder a lo que se juró jamás hacerle a su pequeño, pero estudió en el pasado todo lo referente a las electro-convulsiones y sabía que, si quería tener a su hijo con vida y bien, esa era la única salida. 

	—Perdóname —le susurró Daemon al oído. 

	Esa mujer siempre había amado escuchar a sus hijos hablando en italiano, pero en ese momento oír al más vulnerable de los tres la destruyó sin saber qué más era posible.

	—Te llevaremos a la clínica e iniciaremos el tratamiento —avisó Fabio al llegar hasta Daemon.

	Como médico sabía qué era lo mejor, pero como bipolar, al igual que Daemon, era consciente que ya era una cuestión de vida o muerte.

	Era eso o dejarlo vivir en una oscuridad total para siempre.

	 


[image: Image]

	 

	 

	Fabio ya les había explicado todo a Elijah e Isabella referente al procedimiento que se llevaría a cabo con Daemon, pero eso no aplacó el miedo de aquella madre, aunque su marido seguía convenciéndola de que todo era por el bien de su hijo. 

	Isabella no había dicho nada, pero se sentía terrible al saber que propició el aborto de su nieto y eso envió a su hijo directo al abismo. Sabía que también Elijah se sentía mal por lo que hicieron y en sus conciencias cargarían con eso durante toda la vida, sin importar quién sería la madre de aquel ser. 

	Danik podía darse por vencedora, ya que tocó su punto débil y los logró joder tanto o más que su padre. La chica había reído victoriosa cuando los médicos confirmaron la pérdida del bebé y, muy segura, les dijo que Daemon jamás los perdonaría por eso. 

	—¿Qué hago con ella? —les preguntó Sadashi. Como le aseguró a Inoha antes, ella no conocía el arrepentimiento y, aunque sintió una incomodidad al saber que golpeó a una mujer embarazada, todo desapareció cuando vio a esa rubia disfrutar de lo sucedido. 

	—La mantendremos con vida hasta ver cómo reacciona Daemon al tratamiento —aseguró Isabella.

	Llevarían a Inoha hasta el cuartel de Grigori y la mantendrían vigilada. Las órdenes eran matar a todo aquel que se acercara a ella con la intención de ayudarla.

	Daemon estaba siendo sometido a análisis de sangre, revisiones del corazón y pulmones, además de un electrocardiograma que determinaría si podían proceder de inmediato o no. Mientras los resultados llegaban, lo mantenían dormido para evitarle la agonía por la que atravesaba y para impedir que volviese a atentar contra su vida. 

	—Dime —respondió Elijah en su móvil cuando recibió una llamada de Marcus. 

	—Hemos encontrado a Brianna Less —avisó el moreno. Elijah puso la llamada en altavoz para que Isabella escuchara. 

	—Ya era tiempo. ¿Dónde estaba metida esa rata? 

	Isabella solo escuchaba con atención. 

	—Bueno, viejo, esas son malas noticias —advirtió Marcus. Isabella mordió su pulgar, mostrándose nerviosa. Algo le decía que lo que dirían a continuación no le agradaría—. Estaba en casa de Caleb. 

	—Eso no puede ser —respondió Isabella, negándose a creer que su amigo escondiera a aquella tipa, que la hubiese protegido todo ese tiempo—. ¿En cuál casa? —Caleb era de Londres, pero poseía una casa en Richmond.  

	—En la de acá —confirmó Marcus. Isabella sintió que su mundo comenzaba a desmoronarse una vez más.

	—La tipa tenía un puto localizador en el culo y si logró entrar al país es porque ese maldito rubio la ayudó. Dime que me equivoco —espetó Elijah. Isabella rogó para que así fuera.

	—Todo indica tal cosa. La hemos revisado con los aparatos necesarios y no encontramos ningún rastreador. Y todos sabemos que solo con nuestra tecnología y con el permiso de Gibson e Isabella se le podía retirar.

	E Isabella entendió que para Caleb era fácil acceder a todo eso, sobre todo cuando ella le entregó potestad para decidir por ella en algunas cosas. De nuevo se estaba enfrentando a la traición y, sumada a la situación de su hijo, deseó también someterse a electrochoques. Solo en ese momento pudo comprender de lleno a su hijo, solo así se dio cuenta de cuánto su pequeño necesitaba olvidar.

	Era increíble que la vida no le diese descanso e hiciera que una de las pocas personas que consideraba un amigo le fallara así. 

	—Llévalos al cuartel. En cuanto podamos iremos para allá. Y olvídate del rango que poseía ese hijo de puta, ahora no es más que un traidor —ordenó Elijah y cortó la llamada.

	Odiaba ver a su mujer sufriendo como lo estaba haciendo. Tanto como se prometió hacerla feliz a ella y a sus hijos, y no lo estaba logrando. 

	En su interior siempre sintió un poco de celos por Caleb y hasta deseó muchas veces que su hermosa esposa le pateara el culo, pero nunca pretendió que fuera por esos motivos, jamás quiso que, precisamente él, la traicionara de esa manera. 

	—Puedo hacerme cargo yo solo, si así quieres —se ofreció y la cogió del rostro con las manos vendadas. 

	Una de ellas tenía una pequeña férula y su movilidad era escasa, pero con la otra lograba hacer lo necesario, como acariciar el rostro de su mujer. El disparo que detuvo hirió ambas palmas de sus manos, aunque ocasionó más daño en la izquierda. A Isabella le pareció increíble que, aun estando en ese estado, se ofreciera para tal cosa. 

	Elijah iba a tener que tomar terapias para recuperar bien la movilidad de sus manos. Fue sometido a una operación rápida y tendría que someterse a otra para terminar de arreglar el daño recibido. Pero eso no era nada para él, su hijo seguía vivo y eso le bastaba. Isabella miró aquellos ojos del color de la plata líquida, mismos que solo le transmitían amor a ella y a sus hijos, pero pura frialdad a los demás. 

	Y en esos momentos lucían como la nieve negra. Elijah también sufría por la traición de Caleb. 

	—No, también me haré cargo de él —aseguró como la luchadora que era—. Quiero que me mire a la cara y me diga por qué lo hizo.

	—A pesar del ataque epiléptico, todo ha salido bien —los interrumpió Fabio—. Su presión arterial está un poco elevada, pero de aquí a mañana no será ningún problema. Iniciaremos a las diez de la mañana y comenzaremos con una frecuencia alta para tratar de estabilizarlo lo más pronto que se pueda.

	Todos en esa sala sabían que los electrochoques no les garantizaban un buen resultado, pero agotaron todas las opciones y era lo último que les quedaba por hacer para ayudar a aquel muchacho. 

	Pasaron el resto del día en la clínica. Aiden, Dasher y Lane también estaban ahí. Abby, Essie y Leah los acompañaban en la sala de espera y sentían extraño estar rodeados de tantos escoltas. De aquel grupo, solo Aiden eran consciente de lo que en verdad pasaba y sufría de una tremenda frustración porque sus padres nunca le avisaron lo que sucedía hasta que su hermano fue ingresado de emergencia.

	Demian estaba creándose una enorme deuda con él y se prometió que lo haría pagar en cuanto tuviese oportunidad, y no importaba a costa de qué lo lograría.

	Isabella y Elijah no se separarían de ninguno de sus hijos. Tenían que atender el caso de Caleb lo más pronto posible, pero no esa noche, y no mientras Daemon estuviera a la espera de su primera sesión con electrochoques. Cuando Abby llegó al hospital y se encontró con ellos les entregó aquellos documentos que su hermano dejó para sus padres. Leer la nota no fue fácil, en ella Daemon les suplicaba que no se fueran a negar si algún decidía tomar las terapias como último recurso para sentirse mejor y salir de la oscuridad que tanto lo agobiaba. Y entendieron que antes de caer en las artimañas de Danik su pequeño ya estaba sufriendo; esa chica supo engatusarlo en su peor momento.

	Isabella no quería odiar a Danik, intentaba comprenderla, aun sabiendo que podía hacer pedazos a su hijo. Era consciente que tenía parte de culpa en su búsqueda de venganza, pero llegó demasiado lejos, incluso después de saber parte de la verdad acerca de su padre. 

	Desde que descubrieron la enfermedad de su hijo, Isabella se prometió ayudarlo, hacerle todo más fácil, sacarlo de aquella miseria en la que viviría, y lo logró durante un tiempo; todo fue sencillo, hasta que el amor tocó la vida de su hijo y lo hizo de la mano de la venganza. 

	La mujer sabía que tarde o temprano el karma le llegaría. Siempre se hace presente, incluso cuando actúas en defensa propia, porque, aun así, provocas un daño colateral que afecta hasta a los más inocentes, y ese era el caso. 

	—Deberías ir a descansar un poco. Mañana necesitarás estar lúcida —recomendó Elijah. Era consciente de que sería inútil, pero debía intentarlo. 

	—No necesito dormir para estar lúcida mañana, créeme —respondió y se metió entre sus brazos cuando Elijah los abrió para ella. 

	Inhaló el aroma de su marido cuando un lado de su rostro quedó pegado al pecho de él, confirmando que eso seguía siendo su debilidad y aquellos brazos su verdadero hogar. 

	—Acuéstate aquí conmigo entonces —pidió Elijah. 

	Debido a la cirugía en sus manos, él también estaba hospitalizado. 

	Daemon se encontraba en la habitación continua y así Isabella podía moverse de un lado a otro con rapidez. Hizo caso a su petición y se recostó de lado en la angosta camilla, cerró los ojos unos instantes, aunque se obligó a abrirlos porque cada vez que intentaba descansar de esa manera o tomar una siesta a su cabeza llegaban los recuerdos de su hijo en aquel ataque de epilepsia y, tras eso, los terribles segundos en los que subió el arma a su sien con la intención de acabar con su vida.

	Rogaba para que su pequeño olvidara todo eso, pues, sin duda alguna, prefería soportar ella aquellos terribles momentos y no el más vulnerable de sus hijos; porque esa era la verdad, sus hijos eran guerreros fuertes, pero la vulnerabilidad de Daemon estaba presente y no lo obviarían nunca. 

	—Todo saldrá bien, bonita —le susurró Elijah en el oído y, con un poco de dificultad, acarició el rostro de su mujer y limpió las lágrimas que rodaban por su mejilla. 

	La decisión de ceder a los electrochoques fue de él, ya que Isabella podía ser fuerte ante todos, incluso con él; sin embargo, cuando se trataba de sus hijos, el amor de madre le ganaba a la lucidez y se volvía débil. Elijah amaba a sus hijos con el alma, pero era capaz de hacer ese amor de lado y volverse más sensato cuando del bienestar de ellos se trataba. 

	Lo demostró en el pasado cuando se hizo pasar por muerto con tal de salvar a su bonita y lo confirmó ese día, cuando entendió que solo tocando el cerebro de su hijo iba a salvarlo. 

	—Gracias por salvarlo. No me alcanzará la vida para pagarte lo que hiciste hoy por él —susurró Isabella. Él sonrió, irónico, y tras eso la besó en la mejilla. 

	—También se trata de mi hijo. No olvides y no agradezcas eso.

	Ambos pasaron en vela toda la noche. Aiden y Abby no querían irse a descansar y dejarlos solos, pero los obligaron a marcharse prometiéndoles que los tendrían ahí de nuevo antes de que Daemon fuera sometido a su primera sesión. 

	Y así fue.

	Aquella clínica volvió a llenar su sala de espera cuando toda la familia Pride, White y Black se hizo presente; tenían suerte de estar en un lugar dentro de la jurisdicción de Grigori, cosa que les permitía saltarse esa regla sin incomodar al resto de pacientes.

	Daemon abrió los ojos cuando una enfermera llegó a inyectarle algo en el catéter introducido en el dorso de su mano. Su boca estaba amarga y sus ojos demasiado pesados debido al sedante recibido. En la pequeña radio escuchaba música, era una de sus emisoras favoritas. La enfermera rubia le sonrió con amabilidad. Era muy joven y sus ojos verdes lo hicieron confundirse. 

	Su corazón dolió demasiado. 

	Jamás lo dijo en voz en alta, pero sintió que llegó a amar a Inoha y fue eso lo que lo tenía en esa situación. Por primera vez se enamoró y la vida lo premió con un amor dañino y demasiado tóxico. Por su bien deseaba olvidar todo y, también por su bien, necesitaba seguir recordando lo peligroso que era para él entregarse a una mujer para no volver a cometer ese error y caer de nuevo en ese estado.

	Le ardía el alma haber perdido a su hijo, atentar contra sus padres, agredir a su madre y ponerlos en una situación que jamás quisieron estar. ¿Qué necesidad tenían ellos de lidiar con su mierda? 

	Obligaba a todos a parar sus vidas solo para que le prestaran atención cuando bien podían estar disfrutando de sus parejas o de sus fiestas en la playa. La vida ya le había recalcado en demasiadas ocasiones que, aparte de ser un inútil, era un estorbo, y no deseaba seguir más así. 

	Lucid dreams comenzó a sonar en la radio. La letra era casi como su vida en los últimos meses, a diferencia de que él sí deseaba olvidar y que lo olvidaran; le dañaba seguir con los recuerdos de aquella chica falsa que, en efecto, lo obligó a aumentar la dosis de sus prescripciones. 

	Se dañaba a sí mismo al seguirla viendo hasta en aquella enfermera amable que lo atendía. 

	No podía seguir de esa manera, con esas ganas de quitarse la vida para dejar de sentir. Necesitaba ayuda con urgencia, quería que le ayudaran a salir de aquel hoyo profundo en el que se estaba hundiendo, porque temía no poder volver a salir de él. 

	—¡Ey, campeón! —lo saludó Dominik al entrar. Sonrió, satírico, al escuchar el apelativo. Dominik reconocía a la perfección sus gestos. 

	Ese psicólogo italoamericano veía reflejado en Daemon a su primer amor, la chica luchadora que le enseñó lo peor de la bipolaridad, aunque también lo mejor. Siempre se inclinó por otras ramas en su carrera, pero desde que su vida se cruzó con la de Amelia Black se especializó hasta convertirse en el mejor terapeuta; su misión era ayudar a personas como Daemon en memoria de la mujer que le enseñó a amar sin condiciones. 

	—¿Es hora? —preguntó D con la esperanza de parar su dolor. 

	Dom miró su reloj. 

	—Ya casi, tus padres están reunidos con los anestesistas, Fabio y el resto del personal que se encargará del proceso —informó. Bajo su brazo llevaba una especie de cuaderno con pasta de cuero en color café. Lo sacó y se lo mostró—. Hace años Amelia escribió esto para ti. —Se trataba de un diario escrito con el puño y letra de aquella mujer.

	Daemon lo tomó y lo abrió, en la primera página se leía: «Luz en la oscuridad, eso eres». No sabía mucho acerca de su tía, pero sí lo suficiente como para entender esa leyenda escrita con tinta negra y una letra redonda. Amelia fue bipolar y nunca la trataron hasta que conoció a Dominik. Isabella les habló muy poco de su hermana y cada vez que lo hizo fue con dolor. 

	—No lo leas ahora mismo porque es posible que lo olvides. Lo dejaré aquí, y cuando salgas de la sesión y te recuperes volveré a decirte esto —prometió Dom—. Solo ten claro que todo dolor es superable y personas como ustedes son las más fuertes. Tu tía te enseñará un poco de su vida y sus luchas a través de esas páginas. Es hora de que esté en tus manos, sobre todo tras pasar por la electroconvulsión.

	Daemon tomó el diario cuando Dom se lo entregó y lo miró con atención. Tuvo curiosidad por leerlo, pero Dominik tenía razón con respecto a que podía olvidarlo. 

	Su psicólogo y terapeuta se marchó tras explicarle algunas cosas que no tenía muy claras y al quedarse solo decidió buscar una página en blanco de aquel pequeño cuaderno, cogió el bolígrafo que sabía que estaba en la gaveta de una de las mesas de al lado de su camilla y escribió algo que no deseaba olvidar nunca. 

	En algún momento lo leería y encontraría un enorme consejo que él mismo se daría.

	Sus padres llegaron rato después y sentía que no podía verlos a la cara después de lo que hizo. Sus ganas de suicidarse seguían presentes, aquella necesidad era más para liberarse y liberarlos; la vida y la muerte se peleaban entre sí y había momentos en los que Daemon sentía un miedo extremo a morir, así como a seguir viviendo. La lucha constante que era su vida lo estaba consumiendo y su enfermedad logró apoderarse de él por completo. 

	Aiden y Abby entraron después de sus padres, la angustia en sus rostros era evidente por mucho que lo quisieran ocultar. 

	—¿Es hora? —les preguntó. Su madre asintió.

	Llegó hasta él junto a su padre y hermanos, rodearon su camilla y tuvo la intención de cerrar los ojos para dejar de verlos, pero se obligó a enfrentarlos. 

	—Estaré contigo —avisó Isabella. Prefería hacerlo él solo, pero no se atrevió a decírselo porque ya suficiente la había dañado.

	Miró con detenimiento las marcas en su cuello y se estremeció, eran sus dedos los que estaban marcados en su delicada piel. 

	—Cuando salgas de esta, vamos a tatuarnos juntos —pidió Aiden en italiano. Daemon puso toda la atención en su hermano—. Siempre he querido eso. Abby también compartirá el mismo tatuaje.

	Ninguno de ellos tenía su piel manchada, solo sus padres. 

	—¿Qué has escogido? 

	Tatuarse era algo que él también pensó en hacer. 

	—Un loto. Tú y yo nos haremos una mitad cada uno. Abby se lo hará completo, pero pequeño. 

	—Eso no lo decidirás tú —alegó la pequeña de la familia.

	Daemon trató de sonreír al verlos entrar en una discusión. Todos creían que él era el mandón, celoso y posesivo, pero había que conocer un poco más al curioso de la familia para darse cuenta de lo equivocada que eran las especulaciones. 

	Aiden sacó la curiosidad de su madre y la posesividad de su padre. Daemon tenía un poco de cada cosa, aunque siempre se obligó a controlarlo.

	Ver a su familia ahí era lo que lo hizo pedir las electro-convulsiones, sus ganas de morir eran intensas, aunque sus ganas de vivir se le igualaban. 

	—Hola, familia Pride. —Fabio llegó, interrumpiéndolos a todos. Vestía de verde y una cofia del mismo color cubría su cabeza—. Isabella, es hora de que vayas a prepararte.

	Tras él llegaron varios enfermeros con una camilla más angosta que en la que estaba Daemon. Se dio cuenta de los nervios de todos cuando vieron tal cosa, Aiden y Abby se apresuraron a abrazarlo y le dijeron lo mucho que lo querían y admiraban. Cuando lo dejaron libre, los enfermeros se encargaron de acomodarlo en la nueva camilla y lo prepararon para llevárselo, su madre había salido minutos antes y sabía que pronto la volvería a ver. 

	—Todo estará bien —le prometió su padre. Daemon miró sus manos y sintió ganas de llorar.

	—Jamás quise llegar a esto, padre —balbuceó y contuvo sus lágrimas. Elijah negó—. Y sé que lo voy a olvidar, pero tú no. Perdóname por todo lo que hice.

	Elijah llegó hasta a él y con la mano vendada lo cogió de la nuca para unir sus frentes. 

	—Así me cueste terapias y tiempo, voy a recuperarme. Volveré a tener la misma movilidad en ellas y pronto solo será un mal recuerdo que desecharé, pero si no hubiese sacrificado mis manos te habría perdido a ti y eso no me lo perdonaría jamás. Eres mi sangre y sería capaz de dar la vida por ti, por tus hermanos o tu madre —aseguró, dejando su frialdad de lado. 

	—¿Por qué insistes en tener a un hijo como yo? Fui mal hecho, papá. Solo te doy problemas a ti, a mamá y a toda mi familia.

	—D, por favor —suplicó su hermanita con voz lastimera.

	—No digas tonterías. No fuiste mal hecho, al contrario, te hicimos con amor. Tu madre luchó demasiado para que ustedes vivieran. Sobrevivieron a una tortura aberrante, a un intento suicidio, a una depresión profunda… ¡Joder! No te des por vencido, hijo. Eres demasiado especial como para rendirte. —Los ojos de su padre se volvieron brillosos y pronto las lágrimas cayeron por sus mejillas.

	Él no era un hombre de demostrar abiertamente sus sentimientos o de los que hablaba fácil sobre ellos, y justo en ese momento maldijo por eso. Su pequeño tenía la capacidad de hacerlo sentir impotente, sobre todo cuando en su estado era reacio a las palabras de aliento. 

	—Insisto en tener a un hijo como tú porque te amo con mi puta vida y si alguno de ustedes me llegara a faltar me volvería loco y el hijo de puta más miserable —soltó de pronto. 

	Daemon lo miró a los ojos y tragó con dificultad, Aiden y Abby estaban igual. Su padre les demostraba día y noche cuánto los amaba, pero no lo solía verbalizar.

	—Y espero que esa sea suficiente respuesta a tu pregunta —sentenció.

	Daemon no dijo nada más, no pudo. Nadie más en aquella habitación logró decir palabra alguna.

	Fabio ordenó que se lo llevaran a la sala de operaciones y ahí se encontró con su madre y muchas más personas entre enfermeras, asistentes, doctores y anestesistas. Suspiró con fuerza cuando entendió que por fin la hora llegó y rogó para que aquel tratamiento sí le ayudara. 

	Lo hicieron ir al baño y no le importó mostrar el culo cuando la bata que usaba lo dejó al descubierto. Cuando estuvo listo se acostó en una camilla especial. Vio un aparato que no reconoció, pero cuando un asistente lo probó entendió que era el regulador de voltaje.

	Su madre miraba atenta aquella cosa, el terror y dolor se marcaba en su rostro y tenía aferrada una de sus manos en su vientre. Maldijo al entender por qué ella se negaba a hacerle tal cosa y negó.  

	—No tienes por qué estar aquí, mammina. No debes estar presente. —Los recuerdos de aquel vídeo que vio donde a ella la electrocutaban comenzaron a llenar su cabeza.

	El odio que sentía por el hijo de puta que le hizo tal cosa se avivó y de pronto lo veía con el rostro de Inoha. Su madre fue jodida por el padre y él por la hija. Eran las personas más enfermas que conoció en la vida. Su visión comenzó a oscurecerse cuando todo aquello lo atacó de lleno. La misma joven enfermera de antes llegó hasta él para inyectarle un medicamento en la vía intravenosa en su mano y lo único que Daemon vio fue a Inoha.

	La enfermera chilló cuando Daemon la cogió del cuello. 

	—Eres una falsa y tu padre una mierda —espetó con la voz ronca.

	Isabella llegó a su hijo de inmediato al ver que estaba alucinando y el resto de asistentes se acercaron para ayudar a que soltara a la pobre chica. 

	—¡Ya, amor! Suéltala, ¡ella no es Danik! ¡Es una enfermera que intenta ayudarte! ¡Créeme, cariño! ¡No dejaré que esa mujer vuelva a cercarse a ti! —le pedía Isabella con desesperación.

	Daemon logró escucharla y dejó su agarre de inmediato. La pobre enfermera tosió con desesperación, estaba roja y muy aterrada por lo que acababa de pasar. 

	—¡Mierda! —gritó el chico con impotencia—. ¡Estoy mal, mamá! ¡Yo no me voy a arreglar nunca! 

	Estaba cayendo. Poco a poco iba entrando en una espiral de dolor, angustia, miedo, impotencia y frustración. Tristeza se veía en el fondo, esperando por él, alentándolo a entrar más de lleno.

	Entre enfermeras y asistentes amarraron sus manos con los cinturones de cuero que había a los lados de la camilla e hicieron lo mismo con sus rodillas y pies. 

	—¡Cálmate, Daemon! —le exigió Fabio y lo tomó del rostro—. Tu presión arterial está aumentando y si no la controlas no podré proceder. Ayúdame a sacarte de esta, hijo. Déjate ayudar. —El miedo aumentó cuando escuchó que no seguirían. 

	—Respira conmigo, amor —suplicó su madre. 

	La miró y comenzó a imitarla. Mientras lo hacía otra enfermera llegó y comenzó a colocarle parches de electrodos en el pecho para monitorear su ritmo cardiaco. En el momento de activarlos escuchó el molesto sonido de su acelerado corazón y trató de encontrar un poco de calma para que continuaran. 

	No iba a soportar un día más en su estado. Sabía que si no le daban la primera sesión buscaría la manera de suicidarse y, muy en el fondo de su alma, no deseaba rendirse.

	De pronto escuchó cuando su madre comenzó a susurrarle una canción de cuna. Baby mine salía en un canto suave y la miró atento. Esa canción estaba en su mente, su madre se la cantaba cada vez que entraba en sus peores momentos, como en este caso.

	La enfermera aprovechó su calma momentánea y siguió colocando los electrodos en su cabeza que monitorearían su actividad cerebral y, tras eso, sintió un leve apretón en su brazo y un sensor en su dedo. Tomaron su presión arterial y vigilarían su nivel de oxígeno. 

	—Procedamos —avisó Fabio. 

	Un relajante muscular y luego la anestesia fueron metidas en sus venas a través del catéter, además de otros medicamentos que harían el proceso más seguro y eficaz. 

	—Gracias por ser mi madre —susurró antes de que la anestesia se apoderara de él.

	—Descansa tu cabeza cerca de mi corazón —canturreó ella como respuesta con un enorme nudo en la garganta que le ardía y una opresión dolorosa en el pecho.

	Acarició la cabeza de su hijo y le fue imposible contener las lágrimas, pero siguió cantando incluso con la voz quebrada.

	—Nunca me iré lejos de ti, hijo mío —aseguró, haciendo esa estrofa suya.

	—Amo que seas mi madre —logró decir Daemon y segundos después cerró los ojos. 

	Isabella limpió las lágrimas de su pequeño y lo miró entrar en paz. Ella igual lloraba, y no solo por lo sucedido, sino también por las palabras de Daemon. Lo hacía de miedo, sobre todo cuando vio cómo le metían una protección dental en la boca y terminaban de amarrar una correa más suave en el pecho de su hijo.

	Un dispositivo fue colocado al lado de la cabeza de Daemon. Fabio miró a Isabella antes de activarlo. Le dijeron que no era bueno que ella estuviese presente debido a su pasado, pero fue imposible convencerla. 

	Quiso tomar la mano de su hijo, aunque no la dejaron. 

	Fabio asintió y el asistente activó el dispositivo. Con impotencia, aquella madre vio a su hijo convulsionar de manera leve. La descarga duró treinta segundos. Isabella solo apretó los puños y alejó de su mente los recuerdos de su pasado. Le aseguraron que su pequeño no sufriría, no sentiría nada, pero al verlo era difícil entender tal cosa; la siguiente descarga llegó y esa fue más duradera. 

	Daemon convulsionó con más fuerza alrededor de dos minutos y ella tuvo que contener las lágrimas para evitar que la sacaran de la sala. Ver a su hijo llegando a ese extremo la devastaba. Pensó en Caleb y su traición, en Danik y Brianna con su maldita venganza y con cada convulsión que su pequeño daba prometía hacer pagar a todos los que lo hicieron caer en ese estado. 

	No quisieron ni pudieron preguntarle nada a Daemon de lo que vivió cuando lo secuestraron, pero su corazón de madre sabía que tuvo que haber sido muy grave como para provocarle un ataque epiléptico.

	Cuando la terapia de ese día terminó y dejó a su hijo en la sala de recuperación, corrió al baño a vomitar. Rogaba para que Daemon olvidara, pero ella recordaría por él. La fiera en su interior exigía justicia, puesto que tocaron al más vulnerable de sus cachorros y debía dejar claro que nadie sobrevivía después de atreverse a tanto.    

	Cuando entró la noche, Daemon ya estaba en su habitación y la anestesia comenzó a abandonar su cuerpo. Despertó poco a poco rodeado de sus hermanos y padres; estaba un poco confundido y dolorido, y lo último que recordaba era haber llegado de la universidad con un fuerte dolor de cabeza y ganas de molerse a golpes el saco de boxeo. 

	—¿Fue tan grave el dolor de cabeza? —preguntó entre susurros.

	Su familia se miró entre sí y luego sonrieron. 

	—Digamos que sí —respondió su padre.

	Su madre llegó hasta él y la vio con los ojos hinchados y la nariz roja. Se preocupó al verla de esa manera e imaginó que nada bueno pasó como para terminar en un hospital con todo el cuerpo doliéndole, incluso la cabeza, y más fuerte que antes. 

	Fabio entró a la habitación y le sonrió. Para Daemon, su neurólogo de cabecera estaba en Italia y, de hecho, pensaba llamarle para que le informara sobre la electroconvulsión, puesto que después de haber estado con Inoha en aquella fiesta, se sentía al límite. 

	—¿Cuándo llegaste? —le preguntó. 

	—Te responderé eso después, ahora dime qué día es hoy y qué es lo último que recuerdas que hiciste antes de despertarte. —Daemon sintió esa pregunta muy extraña.

	Fabio comenzó a alumbrarle los ojos con una linterna diminuta e imaginó que era muy posible que ya le hubiesen hecho la terapia, aunque dudaba que su madre accediera a tal cosa. 

	—Miércoles, y llegué a casa después de la universidad con un maldito dolor cabeza y ganas de meterme en problemas. —Su madre estaba tomándole la mano y la vio suspirar con fuerza cuando dijo aquello—. Pero, según lo que intuyo, estoy muy retrasado y he olvidado ya muchas cosas ¿cierto? —Fabio sonrió divertido. 

	—Así es. Hoy es lunes y me llamaste hace unos días para que te informara sobre la electroconvulsión. Tus padres accedieron y te hemos dado la primera sesión. Por eso estás aquí y por lo mismo estás pasando por los dolores que sientes, aunque pasarán en cuarenta y ocho horas, tiempo en el que recibirás la siguiente terapia. 

	Daemon asintió y no dijo nada más, en su interior sentía que algo muy cabrón tuvo que haber pasado para que su madre lo dejara tener aquel tratamiento, pero no quería saberlo porque era obvio que fue lo que lo llevó hasta el punto donde estaba. 

	—Solo te recordaré que antes de entrar en tu primer achicharramiento, dijimos que nos haríamos un tatuaje. —Un poco de tensión había inundado el cuarto, pero su hermano lo disminuyó con aquel anuncio. 

	—¿Y qué me haré, según tú? 

	—Un jugoso melocotón —respondió su hermano, alzándole una ceja con picardía.

	Isabella negó con ganas de halar de las orejas a Aiden y Elijah se cubrió la boca para no reír. Abby los miraba un poco confundida. 

	—Veo que los has educado muy bien —ironizó Fabio.

	Pero, por primera vez en días, las sonrisas aparecieron de verdad, incluso la de Daemon.
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	Los días siguieron pasaron. Elijah e Isabella arreglaron asuntos que tenían que resolver y estuvieron ahí para las sesiones de su hijo hasta que la duodécima llegó. Fue un mes con seis días demasiado duro, pero valió la pena. Con cada terapia el chico retrocedía en sus días y Fabio explicó que, a la larga, sería más beneficioso para Daemon y que todo estaba resultando mejor de cómo esperaban, ya que al retroceder en sus recuerdos había altas posibilidades de que los más recientes no volvieran.

	—¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Fabio tras la última sesión, cuando Daemon despertó y estaba más lúcido. 

	—Estaba en el aeropuerto, esperando por Aiden. Ayudé a una chica con sus maletas y tras eso me recuerdo entrando en el jeep y despertando aquí. 

	—¡Sí! —gritó Aiden y los asustó a todos. 

	—¡Joder! Que me duele la cabeza, imbécil —se quejó Daemon.

	Pero nada impidió que su hermano se acercara y lo besara en la mejilla. 

	El gruñón estaba de regreso, aunque sonrió porque se sentía demasiado bien. Elijah abrazó a Isabella y ella se escondió entre el pecho de su marido para que no la vieran llorar. Todos entendían la felicidad en el grito de Aiden, Daemon había olvidado a la mujer que lo llevó a la peor de sus caídas, y con esa última sesión se arriesgaron a que la siguiera recordando o retrocediera muchos días en su vida, donde no existiese ningún recuerdo de ella, y lo lograron, aunque existía un riesgo mínimo de que volviese a recordar, pero para eso sería tratado con sus terapias.

	A Daemon se le explicó una vez más lo que estaba sucediendo y lo entendió a la perfección, siempre evitando pensar en lo que lo llevó a los choques eléctricos. También se alegró al saber que su padre y hermano se llevaban de maravilla, teniendo en cuenta que lo único que recordaba de ellos era que ambos se distanciaron después de que su progenitor encontró a su gemelo con Leah. Les pidió perdón por eso, ya que él fue el principal motivo de que aquello pasara y se alegró al saber que todo ya era una etapa superada.

	Perdió muchos recuerdos, pero su familia le aseguró que, por esa ocasión, era mejor que olvidara también los buenos y construyera otros mejores.

	Cuando estuvo en su casa y habitación, respiró profundo y se sintió en paz. Por primera vez en su vida se sentía de esa manera, todo era más distinto y mejor. Vio un loto azul en la repisa de sus puzles y sonrió al recordar a Aiden diciéndole que iban a tatuarse uno, así como su madre y padre tenían uno. 

	Su cumpleaños veintidós había pasado y vio las fotos que se tomaron. Sintió tristeza al no recordarlo, pero todos le dijeron que era lo mejor. 

	—Te follaste a un chico esa noche.

	Recordó a Dasher decirle aquello. No tenía nada en contra de las relaciones bisexuales u homosexuales, pero estaba seguro de que a él le gustaban las chicas. Por lo mismo creyó que su primo solo se estaba burlando de él, pero Lane y Aiden lo confirmaron. 

	—¡Mierda! —susurró con una sonrisa burlona hacia él. Esa era una de las cosas por las que aceptaba olvidar parte de sus días. 

	—Me aseguré de que solo penetraras y no que te penetraran. 

	—¡Joder! —Esa vez soltó la palabrota, pero muy agradecido de que su hermano dijera tal cosa.

	En definitiva, podía follar con un hombre siempre y cuando solo él fuera activo.

	Dos noches después, estaban cenando todos en familia. Elliot Hamilton, primo de su padre y un gran amigo de su madre, estaba presente junto a su esposa e hijos. La casa era de locos y dos mesas fueron unidas para cenar juntos.

	Con tristeza vio hacia el lugar donde su perro Sombra siempre se mantenía. El viejo can había muerto en sus días de terapia, pero lo aceptaba, ya que vivió muchos años y les dio los mejores momentos, así que ya le tocaba descansar de las travesuras que ellos le seguían haciendo. En su lugar quedaban Coffe y Sabina, lo últimos cachorros descendientes de Sombra, mismos que pertenecían a Leah e Essie. 

	—En serio, chicos. Deberían considerar la idea de mudarse a Newport Beach. El trabajo cada vez es mayor, a su madre le encanta estar acá y Dylan se la pasa ocupado con la compañía de aquí. Sería muy bueno tener a un White que me eche una mano —se quejó Elliot.

	Daemon había perdido su semestre en la universidad y le tocaría repetirlo, pero sabía un poco acerca del trabajo. Elliot estaría para enseñarle y la idea de mudarse a California no le pareció tan mala después de negarse a alejarse demasiado de su familia. 

	—Yo podría irme y ser tu asistente —soltó. Su madre clavó la vista en él enseguida, Aiden fue otro que hizo lo mismo. 

	—No puedes dejarme, compañero —le dijo su gemelo con voz triste.

	Nunca en sus veintidós años de vida de separaron, pero algo le decía a Daemon que sería bueno dejar Virginia por un tiempo. 

	—Si no te quieres ir conmigo, podrías visitarme y yo los visitaré a ustedes. No hemos hablado nada acerca de lo que me llevó a buscar los electrochoques, pero intuyo que fue grave —comenzó a explicarse—. Madre, me dijiste que construyera nuevos y mejores recuerdos. Toda la vida he dependido de ustedes y sé que no les molesta y me ayudan porque me aman. Sin embargo, siento la necesidad de tomar esto como un nuevo comienzo y valerme por mí mismo. —Eleanor, su abuela, estaba a su lado y le tomó la mano como gesto de apoyo. 

	—Tengo a un buen colega allá que podría llevar el control de tus terapias y maneja un buen grupo de apoyo al que te puedes integrar si decides irte —interrumpió Dominik. 

	—Además, California es la sede de tu padre y te aseguro que estará bien protegido —le recordó Elliot a Isabella, sabiendo que ella era la más reacia a que sus hijos se fueran lejos. 

	Minutos después de un incómodo silencio, ella habló. 

	—Comienza desde ya a decidir por ti mismo, y si quieres irte, pues tienes nuestro apoyo. —A Daemon lo sorprendió la repuesta de su madre. 

	—Te juro que me tendrás visitándote muy seguido —añadió Aiden.

	Todos al final entendían que poner distancia también era saludable y después de lo bien que resultaron los electrochoques, sabían que era momento de dejar volar al águila más vulnerable para que aprendiera a ser fuerte en todos los sentidos. 

	—¡Bien! Newport Beach, allá voy —celebró Daemon Pride White con la esperanza de un nuevo comienzo y en busca de nuevos recuerdos.

	Dominik le había entregado un diario que su tía Amelia dejó para él y recordaba la primera parte de aquel capítulo narrado con hechos de su propia vida. 

	 

	Luz en la oscuridad, eso eres. Y deseo que también seas como el águila. Aprende a ser fuerte, fiel y no le temas a la renovación. 

	Cuando sientas que no puedes más, renuévate como el águila, sin importar lo doloroso que sea el proceso, pero ten por seguro que valdrá la pena. 

	Sé sabio como esa ave y cuando la tormenta llegue no vueles dejándote perseguir por las nubes que impulsa el viento, enfréntate a ellas abriendo tus alas de tal manera que el viento te empuje hacia arriba; en ese transcurso soportarás la oscuridad, pero después verás el sol y la terrible tormenta quedará bajo tus pies. 

	Sé fiel como ese animal y cuando a tu vida llegue la mujer correcta, ámala, respétala y cuídala, porque nosotros somos capaces de tener una familia, merecemos soñar y cumplir cada propósito que nos propongamos. Porque nacimos con una condición que no es un impedimento para nada, y si estamos con la persona correcta también seremos correctos.

	Haz tu propio destino y jamás dejes que te lo impongan. Vuela alto como las águilas y triunfa en cada cosa que te propongas, porque sé que quieres, y puedes. 

	—Claro que puedo, pero, sobre todo, quiero —susurró para él mismo tras recordar las palabras de su tía Amelia Black, creyendo que por primera vez intentaría ser un águila, sin imaginar que ya lo era. 

	A su corta vida ya había pasado por la más terrible de las tormentas y se renovó de una forma demasiado dolorosa, pero estaba ahí, alzándose de una manera majestuosa, demostrando por qué llevaba en sus venas la sangre Pride White, siendo el vivo ejemplo de que un bipolar no era un monstruo y enseñándoles en su experiencia con Inoha que detrás de la belleza física a veces se escondía la crueldad y falsedad. 

	Sobre todo, su vida demostraba que hay dos clases de dolor: el que hiere y el que cambia. Todo dependía de cómo se tomase. 

	A Daemon lo hirió, pero igual lo cambió y fue para bien. Seguía ahí, vivo y dispuesto a iniciar una nueva vida, en una ciudad diferente y con muchas aventuras por experimentar. Algunas iban a ser malas, pero otras muy buenas.

	«Princess: ¿Jugamos una partida?».

	Y sí, había cosas en el destino que no podían cambiarse, y cuando el chico aceptó aquella solicitud lo dejó más que claro.
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	Isabella y Elijah se fueron para el cuartel tras terminar la primera sesión de electrochoques a la que Daemon fue sometido. Al llegar ahí fueron recibidos por Marcus y Maokko, la pareja siempre trabaja junta, al igual que Elijah e Isabella. 

	Maokko avisó a su amiga y jefa que su sobrina se hacía cargo de la custodia de Danik y les habló de los detalles de cómo atraparon a Caleb. 

	Todo se debió a que Sadashi le informó a su tía de muchas cosas que averiguó en sus pequeñas misiones, mismas que le hizo saber a Caleb y él nunca mencionó a los demás. Eso hizo sospechar a Marcus, quien decidió ir a enfrentarlo junto a otros miembros de Grigori; llegaron a casa del rubio y lo descubrieron allí junto a la mujer que tanto buscaban y jamás encontraron.

	Hasta ese momento entendieron la razón, era protegida por un Sigiloso, lo que casi significaba buscar una aguja en un pajar… hasta que el pajar se desmoronó y descuidó.

	Por supuesto que Caleb luchó por Brianna diciéndoles que nada era lo que ellos creían, pero por algún motivo se negó a explicarles más y cuando Brianna lo vio rodeado y dispuesto a morir por protegerla decidió entregarse para evitarle la muerte. 

	—Entiendo que se haya enamorado de ella, pero no que me traicionara así —espetó Isabella muy triste y decepcionada, pero también enfurecida como una fiera—. ¿Han reunido a Danik con su madre? 

	—No, los hemos mantenido separados para que no puedan planear nada —explicó Maokko. 

	—Bien, llegó la hora de reunirlos —espetó Elijah. 

	—Quiero hablar antes con Caleb. Vamos con él —pidió Isabella y sus dos acompañantes asintieron. 

	Su corazón latía acelerado cuanto más se acercaba al salón, donde pidió que llevaran a Caleb. A su mente llegó recuerdos del pasado, cuando tuvo que enfrentarse a una situación similar y fue el verdugo de un compañero al que también consideró amigo. Aquello todavía la devastaba y si su hijo no hubiese caído en la condición que estaba por culpa de la traición de Caleb, consideró que tal vez no hubiese sospesado volver a actuar como años atrás.

	Cuando entraron al salón vieron a Caleb sentado en una silla, con los codos recargados en las rodillas y cogiéndose la cabeza con verdadera frustración y preocupación; tenía un pómulo inflamado y el labio cortado, pruebas de que luchó mucho para no acabar en sus manos. 

	Como Sigiloso, debía estar consciente que no era el único inteligente de la Orden y sus actos tarde o temprano iban a ser descubiertos. 

	—Al parecer, tus súbditos te han considerado mucho —espetó Elijah al verlo. Caleb se puso de pie de inmediato, pero no tan rápido como para poder esquivar el golpe de Isabella, quien le propinó un puñetazo que le hizo girar el rostro. 

	—¡Linda, escúchame! 

	Isabella se volvió una diabla y lo atacó tal cual lo hacía con sus enemigos. Elijah sonrió al presenciar aquello, uno de sus sueños más antiguos se estaba cumpliendo. 

	—¿Llamo a alguien para que nos ayude a separarlos? Porque tú con esas manos no podrás —señaló Maokko y Elijah negó. 

	—Deja que se desahogue —soltó, tajante. 

	—Lo supuse —apostilló Maokko con una sonrisa divertida. 

	Caleb solo trataba de esquivar los golpes sin llegar a dañar a su amiga, pues entendía aquella reacción; imaginó que llegarían a eso tras creer que la traicionó y, sí, él también aceptaba que parte de la situación de Daemon se debía a su culpa por no hablar cuando tuvo que hacerlo. 

	—¡Hijo de puta! ¡Jamás lo esperé de ti, Caleb! ¡Nunca de ti, que viste cuánto sufrí cuando me traicionaron! —Isabella lo golpeaba con más intensidad mientras gritaba.

	Caleb vio a Elijah y Maokko disfrutar de aquel espectáculo y supo que no lo ayudarían, todos lo creían un traidor. 

	—¡Déjame hablar! ¡Joder, linda! ¡Deja que te explique lo que he hecho! 

	En un momento dado, Caleb logró contener a Isabella y detuvo sus ataques. No sería por mucho tiempo y era consciente de eso, así que dijo lo que tenía que decir antes de que aquella mujer ordenara que lo mataran, si no lo hacía ella misma. 

	—¡Isabella, me enamoré de Brianna tras ayudarla a escapar a ella y a su hija de un infierno al que las condenaron! ¡Inoha no es Danik! ¡Brianna jamás dejó que su hija conociera a los Black y mucho menos le habló de ti y tu familia! 

	—Qué mierda de excusa es esa —soltó Elijah—. Y suelta a mi mujer antes de que sea yo quien te muela a golpes.

	Su condición no le permitiría tal cosa, pero contaba el que supiera intimidar con sus palabras y actitud. 

	—¿Recuerdas la misión en Londres a la que me enviaste hace seis años? ¡Mierda! —preguntó y se quejó cuando soltó a Isabella y ella le propinó un último puñetazo. 

	—¡Sí! —gritó su amiga y lo empujó con fuerza—. ¡Así como recuerdo que mi hijo acaba de salir de una sesión de choques eléctricos y yo estuve presenciando todo! ¡Recordando cuando aquel malnacido me electrocutó a mí! ¡Y todo eso también es tu puta culpa! 

	—¡Y lo sé! ¡Mierda que sí! Pero escúchame, Isabella. Tengo una explicación, solo hice lo mismo que tú con tus hijos. Protegía a mi hija ¡Joder! 

	Isabella, Elijah y Maokko lo observaron sin poder creer lo que salía de su boca. Era demasiado increíble que Caleb tuviese una hija.  

	—¿Tú hija? —cuestionó Elijah. 

	—No de sangre, pero mi hija en el corazón —aseguró el rubio.

	Limpió la sangre que salía de su boca y suspiró al ver que por fin iba a obtener la atención que antes pidió. 

	—Trae a Brianna —pidió Isabella a Maokko y ella asintió. 

	—No la dañes, deja que me explique —suplicó Caleb.

	Ni Isabella ni Elijah respondieron, pero al no girar órdenes la mujer no sería tocada. Minutos después, Maokko llegó con Brianna e Isabella se quedó de piedra cuando la mujer corrió y se arrodilló ante ella, abrazando sus piernas y llorando a mares. 

	—No te ha traicionado, te lo juro. Mi hija no te ha dañado, no la mates. —Brianna sollozaba con intensidad, Isabella no pudo ni respirar.

	Dejó que Caleb llegara y la levantara. Vio que él odió que la mujer hiciera tal cosa, que repitiera lo que años atrás hizo por otro tipo que sí era un malnacido. 

	Isabella no era de las que deseaban o esperaban que se le arrodillaran para suplicarle por algo y esa mujer ya lo había hecho dos veces. La primera vez no le importó, pero en esa ocasión se sintió miserable porque no solo se trataba de una mujer pidiendo por la vida de su marido, sino de una madre rogándole por su hija. 

	Y ella, como madre, sabía lo que era eso.   

	—Siéntate y no te levantes de esa silla —le exigió Elijah a Brianna.  

	Ella hizo lo que le pidió, mirándolo como su antiguo verdugo, el demonio que estuvo a punto de acabar con su vida si su mujer no lo hubiese impedido. 

	—Habla —exigió Elijah a Caleb, sabiendo que Isabella seguía estupefacta por lo vivido minutos atrás. 

	—Me enviaste para infiltrarme en la mafia inglesa —comenzó el rubio, mirando a Isabella—. Brianna buscó la manera de proteger a su hija cuando se enteró de que los Black la buscaban para reclamar por medio de ella una venganza y a Karma, el club que, por órdenes de Lucius, le pertenecía a Derek. —Sus vivencias se fueron al pasado, recordando a Derek, el padre de la chica y a Lucius, el líder nato de Los Vigilantes y el mayor de los malnacidos—, pero cayó en manos de un hijo de puta peor. Cuando me gané la confianza del jefe me ofreció como regalo a una virgen; tuve que fingir que aceptaba y en cuanto entré a la habitación de aquel burdel de lujo me encontré con una niña de catorce años muerta del miedo por lo que estaba a punto de sucederle. 

	»Me rogó para que no la dañara, me suplicó para que no la tocara y solo pude sentir un puto asco por lo que ese hijo de la gran puta hacía. Le prometí a esa niña que no la ultrajaría de esa manera e hice que hablara de todo lo que estaba pasando; esa pequeña respondía al nombre de Danik Less y me confesó que estaba ahí porque su madre ya no pudo evitarlo, puesto que en palabras del imbécil que se hacía llamar su padrastro: «Había dado el punto exacto para servir en su burdel».

	»Mi misión era hacer caer a ese malnacido, mas no podía ignorar la situación de la chica, no después de asociar su nombre y apellido a Brianna Less, la mujer que enviaste lejos porque tu corazón no te permitió asesinarla. Así que cambié mi objetivo y rescaté a Brianna y a su hija, las llevé a Italia ocultándolas de ti, me deshice del dispositivo de rastreo en su cuerpo y lo envié lejos para que jamás sospecharas que se encontraban cerca y me aseguré de que no tramaran nada en tu contra.

	»Los días pasaron, y con la convivencia me enamoré de ella y su hija se convirtió en la mía. Y te juro por mi vida que nunca han hecho nada para dañarte, y si no te lo dije es porque, igual que tú, yo buscaba alejarlas de sus enemigos y los míos y sabía que si te enterabas de que estaban conmigo las verías como un peligro para tu familia.   

	Isabella estaba pasmada tras oír a Caleb y Brianna lloraba al recordar todo lo que tuvo que pasar seis años atrás, mientras Elijah solo pudo ponerse en el lugar del rubio, sabiendo que él habría hecho lo mismo o más por aquella mujer y su hija. 

	—Mi nena no sabe nada de ti y tu familia, tampoco de los Black. Con el tiempo, y luego de irme de aquí, comprendí que fui manipulada y mi destino me lo gané por ingenua y por lo mismo condené a mi hija a una vida de mierda. Fui violada por los amigos del que creí mi salvador, todo con tal de que jamás tocaran a Danik, y entonces entendí lo que pasaste por culpa de Derek y que en verdad fue él quien me castigó con ese destino. —Isabella tomó asiento al escuchar a Brianna. Estaba confundida y demasiado extasiada al escuchar semejantes barbaridades. 

	—¿Quién es Inoha? —cuestionó Elijah. 

	—Es hija de Derek y una bailarina de Karma —respondió Brianna—. Un desliz que le perdoné por estúpida y porque me aseguró que el bebé que aquella mujer llevaba en su vientre no era de él. Jamás la reconoció y tampoco la quiso, el maldito juraba que no era suya. 

	—Pero al no encontrar a Danik buscaron a esa bailarina y su hija —añadió Caleb—. Cuando secuestraste a Brianna y a su hija, la pequeña solo tenía dos años. Lo pusimos en el informe; eso me llevó a investigar a Inoha, ya que aseguraba tener la edad de los clones. Inoha Nóvikova es un año mayor que Danik y solo tenía cinco años cuando su madre se dejó seducir por la propuesta de David Black. Le prometió la vida de Brianna, algo que la mujer añoró siempre y las comodidades que, como su nuera, merecía. A Inoha la sometieron a terapias intensas con una psicóloga y ella se encargó de hacerle creer que era Danik Black y su madre Brianna Less. La niña tenía una mente fácil de dominar, a excepción de que nunca respondió bien al nombre de Danik. 

	—¡Mierda! —farfulló Elijah.

	Si de enfermos se trataba los Black encabezaban la lista, a excepción de Amelia y Darius. 

	—¿Pero por qué me ocultaste eso? —inquirió Isabella a su amigo—. Pudiste haberme dicho la verdadera historia de Inoha. 

	—Si lo hacía ibas a querer saber sobre el paradero de Brianna y su hija. Te conozco demasiado, Isabella; querrías traerlas aquí y desenmascarar a David. Brianna todavía debe huir de los ingleses, quienes también están detrás de mi culo. Danik aún sufre las secuelas de su vida con ellos y me prometí protegerla de todo y todos. 

	»Veo a esa chica como hija, esta mujer es mi mujer y siento en el alma lo que le sucedió a Daemon. Sin embargo, al igual que tú, yo solo busqué proteger a mi familia. Ponte en mi lugar, linda; sé que no te es difícil.  

	Isabella lo miró a los ojos y solo encontró verdad y miedo. 

	—Te juro por lo que más amo que son ellas dos, que nunca en mi maldita vida te he traicionado.

	Caleb llegó hasta ella y la tomó de las manos. Ambos se convirtieron en hermanos y compañeros después de años vividos. 

	—Siempre he estado para ti, manteniendo mi promesa de darte lo que necesitas, así no lo quieras. Como cuando dejé que el idiota de tu marido te atrapara para que te salvaran la vida ¿recuerdas? —Isabella tragó con dificultad y bajó la mirada. 

	Era difícil olvidar todo aquello. 

	—Te oculté mi verdad para salvar a una chica y a una madre que han tratado de sobrevivir en medio de la tempestad, y si no quieres apoyarme en esto lo entenderé. Solo déjame seguir protegiendo a mi familia. Ellas no te han lastimado. Créeme, por favor.

	Isabella estaba demasiado vulnerable tras lo sucedido con Daemon y solo trató de contener las lágrimas. Tal vez Brianna no la culpaba de lo que tuvo que vivir con su hija, pero ella no se sentía libre de culpa. Y le creyó a su amigo, no podía evitarlo. 

	—¿Dónde está Danik? —quiso saber Isabella. Se limpió una lágrima que se rehusó a quedarse en sus ojos. 

	—Comenzando una nueva vida lejos de aquí, con un nombre diferente e ignorando que su madre y su nuevo padre están a punto de morir —aseguró Caleb. 

	—¿Y te dice papá? —los interrumpió Elijah. 

	—Se siente raro que lo haga, pero sí —respondió el rubio. 

	—Te daré un voto de confianza esta vez, pero mantente alejada de mí y de mi familia —anunció Isabella hacia Brianna.

	A la pobre mujer le regresó el alma al cuerpo al escuchar tal cosa porque las leyendas sobre la reina Grigori no indicaban que fuese piadosa, pero, al parecer, se equivocaron. 

	—Te prometo que no sabrás de nosotras después de este día —se atrevió a decir Brianna. 

	—¿Qué pasará conmigo? —preguntó Caleb. 

	—Encárgate de tu mujer e hija. Asegúrate de que estarán a salvo e incorpórate a La Orden cuando te cerciores de que ellas no volverán a hacerte cometer una cagada más, pero, eso sí, estarás vigilado por nuestra gente. Ya sabes que esto debe ser así y más ahora que estamos pasando por un mal momento con Daemon —avisó Elijah.

	Miró a Isabella esperando que alegara, pero se quedó en silencio. 

	—Puedo ponerme en tus zapatos —dijo un rato después, justo cuando se decidió a salir de aquel salón.

	Tardaría en procesar lo que acababa de descubrir, pero se lo dejaría al tiempo, ya que en ese momento solo deseaba estar para su hijo. Para sus hijos.  

	—¿Qué pasará con Inoha? —le preguntó Maokko.

	Miró a Elijah, pidiéndole apoyo, puesto que descubrir que, a pesar de su maldad, también era una víctima, le quitaba las ganas de quererle hacer todo lo que tenía pensado.  

	—Si es por mí, mátala —respondió él.

	Isabella se estremeció. 

	—¿Ella sabe que no es Danik y su madre no es Brianna? —le preguntó a Caleb. 

	—No podía decírselo sin poner en riesgo a Danik. Si ella informaba que yo le di esa información haría que los ojos de David se posaran en mí y era posible que descubriera que yo protegía a su nieta. Solo le solté ciertas cosas para que la chica investigara a fondo sobre su vida, pero, al parecer, su abuelo siempre logra engatusarla —dijo el rubio e Isabella asintió. 

	—¿Crees que asesinarla sea un buen castigo? 

	Caleb trató de no sonreír al escuchar a su amiga, porque lo estaba tomando en cuenta y eso valía mucho para él. 

	—Si tú me dejas, puedo tratar de hablar con ella y explicarle las cosas como de verdad son, y si aun así no entiende, no habrá otro camino que la muerte, pero antes podríamos mostrarle que Daemon sí salió adelante y que es feliz sin ella, porque estoy seguro de que será así y no habrá peor castigo para Inoha que ver feliz al chico que intentó destruir.

	Isabella miró a su marido tras escuchar a Caleb. Para nadie era un secreto que Elijah se iba por el camino fácil y más cuando tocaban a su familia, pero Caleb tenía un buen punto y necesitaba torturar a Inoha, aunque esa vez con la verdad. 

	—Ponle un dispositivo de rastreo y esta vez la decodificación la sabré solo yo —pidió a Maokko y ella asintió.

	Haría que Inoha supiera la verdad, pero también que se muriera de frustración por no haber logrado su mayor objetivo, porque la muerte sería muy poco para ella después de todo lo que ocasionó. 

	—Y busquen a la madre. Con ella terminaré lo que empecé contigo. —A Brianna se le pusieron los pelos de punta cuando Elijah ordenó que encontraran a la progenitora de Inoha y la miró a ella, haciéndola retroceder años atrás y sintiendo la muerte muy de cerca—. La pondré a bailar una última vez —aseguró el tipo y sonrió con maldad.

	Isabella lo observó, descubriendo al demonio del cual se enamoró casi veintitrés años atrás. 
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	Hacía un mes ya, en el que Daemon se había instalado en la casa de sus padres en Newport Beach y se incorporó en la empresa White de su madre. Elliot era su tutor y mayor apoyo en esa nueva ciudad. Sus padres le llamaban a diario, pero su hermano a cada momento y lo había llegado a visitar cada dos fines de semana. Sin duda alguna, Aiden era el que más sufría con su decisión, pero lo apoyaba, a pesar de todo.

	Al final sí se tatuaron la flor de loto y el tatuaje terminó siendo más grande de lo esperado, pero se sentía feliz con el resultado, sobre todo al ver la foto que tenía en su móvil, donde estaba abrazado con su clon, tenían el torso desnudo y ambos hacían que las mitades que poseían de aquella flor se uniera de forma perfecta. 

	Daemon tenía la suya en el costado derecho y Aiden en el izquierdo. El tatuador de su padre hizo una obra maestra con ellos, puesto que su loto era azul con los pétalos medio abiertos y el de Aiden uno rojo en todo su esplendor, pero se compaginaban a la perfección al unirlos.

	La vida en Newport Beach era más ajetreada y por momentos extrañaba la tranquilidad de Virginia, pero no pensaba irse. Iba a seguir ahí hasta que el destino decidiera lo contrario. 

	—¿Listo para irnos? —preguntó Lucas. Había conocido al chico en la empresa.

	Cuando lo vio por primera vez, Lucas lo saludó con demasiada emoción y Daemon se avergonzó por no reconocerlo, pero le explicó por el proceso que pasó y que lo hizo olvidar mucho de su vida. 

	—Te conocí en una fiesta hace meses.

	Lucas le mintió, ya que imaginó que, si Daemon se sometió a los choques eléctricos, era porque su vida se había complicado y no vio bien decirle que en verdad se conocieron en una clínica de salud mental. 

	—¡Mierda, viejo! No me digas que te follé —soltó Daemon al recordar lo que Dasher le dijo. 

	—¡Diablos, no! Estás muy guapo, pero no eres mi tipo, hermano —aseguró con una risa divertida—. Tienes mucho brazo y hombros y poca cadera. Además, tus piernas están peludas y prefiero la suavidad de un dulce coño o la calidez de una boca femenina.

	 Daemon también rio con la explicación del tipo que en ese momento se convirtió en su amigo.

	—Listo —respondió D y tomó sus cosas.

	Lucas le había mostrado lo mejor de la ciudad, pero era momento de enseñarle lo importante. Ambos eran bipolares y, para suerte de Daemon, Lucas era un miembro antiguo del grupo de terapia al cual debía unirse, mismo que le recomendó Dominik D’angelo.

	Su vida había mejorado después de las terapias con electrochoque y se sentía normal, pero eso no significaba que iba a descuidarse de su salud, sobre todo porque no quería volver a recordar nada luego de lo que leyó en el diario de su tía Amelia, algo que su antiguo Daemon dejó para el renovado. 

	Muchas veces mamá nos dijo que las novias eran monstruos y que nos alejáramos de ellas. A los quince años descubrí que había sido su mentira para no perder a sus pequeños, pero hoy, a un mes de cumplir veintidós, he descubierto que madre siempre tuvo razón. 

	Hoy, 20 de octubre, me he dado cuenta de que monstruo sería una palabra muy suave para describir a ciertas mujeres, y, sobre todo, a la chica de la cual me enamoré. Sus ojos verdes me prometieron esperanza, su rostro de ángel me dio paz, su cuerpo perfecto me hizo conocer el paraíso y su corazón me hizo creer que era mía y yo suyo. Sin embargo, detrás de su perfección descubrí putrefacción y me hizo descender al peor de los infiernos. 

	Sé que en algún momento leeré esto: Deseo olvidarla a ella y a todo lo que me hizo, pero no quiero olvidar mi peor error para así no volver a cometerlo. Jamás te enamores, Daemon Pride White, porque si vuelves a hacerlo te condenarás a la peor de las miserias. Te lo digo yo, tu pasado sumido en la más cruel miseria, rogando para cerrar mis ojos y no volver a abrirlos.  

	Cuando descubrió tal cosa escrita con su letra lo único que hizo fue comunicarse con Dominik; él le explicó que le había dado el diario la primera vez que recibiría electrochoques y entonces se convenció de que fue él mismo quien hizo tal cosa. Se dejó una advertencia y al recordar sus momentos antes de entrar a la oscuridad lo hizo entender que la magnitud de su caída fue demasiado peligrosa. Y prometió hacer caso a su consejo. 

	—Hola, cariño. Traigo a una nueva víctima. —Escuchó decir a Lucas cuando entraron al local instalado en una plaza de tiendas y consultorios.

	Iba caminando detrás de su amigo y no vio a quien le decía aquello, pero negó y sonrió tajante. 

	—Ni soy tu cariño ni aquí es matadero, así que no digas eso, Luquitas, por favor. —La voz era fina y divertida, sobre todo al llamar a Lucas de esa manera. 

	—Dejaré de decirlo cuando tú me llames Lucas —advirtió el chico.

	La risa de la chica inundó el lugar. 

	Daemon posó sus ojos en ella cuando Lucas se hizo a un lado y la reconoció como si la hubiese visto el día anterior, solo que esa vez su cabello era rubio oscuro y sus ojos azules se enmarcaban con delineador negro y pestañas espesas; las pecas en su nariz y mejillas estaban a la vista. Tal vez había perdido unas libras, pero su cuerpo seguía siendo rollizo, fuera de los estándares noventa, sesenta, noventa. Vestía una falda que llegaba debajo de sus rodillas y se pegaba a sus piernas y caderas, y una blusa blanca muy delicada que dejaba al descubierto sus brazos y las mariposas tatuadas en uno de ellos. 

	—Eres la chica del aeropuerto —soltó con seriedad cuando ella le regaló una sonrisa. 

	Sí, era la hermosa y espontanea chica a la cual le ayudó con las maletas meses atrás, cuando fue al aeropuerto de Norfolk para recoger a su hermano. Recordó que Aiden le jugó un par de bromas por lo caballeroso que había sido con ella y sonrió por cómo el destino los había hecho reencontrarse.

	—Y tú mi héroe de las maletas —repuso la mujer con una sonrisa tímida. 

	—Daemon Pride White, la nueva víctima.

	Extendió su mano hacia la chica y notó que la había intimidado con su actitud fría. 

	—Rahsia Brown, la asistente del dueño del matadero —respondió ella y unió su mano con la de él, pero la alejó de golpe cuando una especie de choque eléctrico la atacó en cuanto sus dedos se rozaron.

	El toque hizo un sonido chispeante, las mejillas de Rahsia se enrojecieron y los ojos de Daemon se oscurecieron. Algo acababa de suceder entre ellos, pero ninguno lo entendió. 

	Era el destino creando su nueva jugada. La física y química luchando entre sí, la energía de ambos uniéndose y demostrando que estaba ahí… 

	Dispuesta a ser peligrosa y letal o segura y celestial.
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	Siempre agradezco a Dios, mi familia y amigos con cada libro que presento al mundo, pero esta vez le agradeceré a alguien que con su vida (así sea literaria) me dio una lección muy grande.

	Gracias, Daemon Pride White, por plantarte en mi cabeza y pedirme que contara tu historia. De esa manera me hiciste estudiar sobre la bipolaridad, me adentraste en ese mundo para que aprendiera a ser más consciente sobre las palabras a utilizar con las personas o el trato que debo tener, porque nunca se sabe el dolor que se esconde detrás de una sonrisa.

	Contigo he aprendido que las condiciones mentales no son menos dolorosas que las enfermedades o el dolor físico. Y, descubrí a tu lado la fortaleza que existe en cada una de las personas que hoy luchan con la oscuridad de sus pensamientos. 

	Ahora eres parte de mi vida y uno de los personajes más fuertes que he llegado a escribir.

	Tú siempre tendrás mi corazón, mi amado flor de loto. 
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	Jasmín Martínez, escritora amateur nacida en El Salvador. Comenzó su aventura en el mundo literario a través de la plataforma de lectura y escritura llamada Wattpad (actualmente cuenta con más 142,000 seguidores ahí) y luego se unió también a Booknet, sitios web que le han servido para crecer y darse a conocer aún más.

	Vive en Estados Unidos con su esposo e hijos y se dedica por completo a su familia y a la pasión que la llena plenamente como es escribir; cuando tiene tiempo libre también disfruta de leer libros de romance, acción y fantasía que es su otra pasión. No desprecia una buena serie televisiva y tampoco una taza de café.

	Siempre soñó con convertirse en escritora y llegar a publicar sus libros, sueño por el cual luchó y que ahora está cumpliendo: en sus propias palabras, es una mujer que tiene como objetivo luchar por merecer el cielo y su límite es el infinito. Es la mayor de tres hermanos y se siente feliz de enorgullecer a su familia con cada logro que alcanza.

	Se define como un intento de escritora o escritora aficionada, ama leer un buen libro y escribe para describir los mundos que imagina en su cabeza. Su día perfecto sería uno lluvioso, rodeada del calor de su familia, pero admite que pensar en tantas personas sin hogar la hace reconsiderar tal cosa.

	Su carrera como escritora comenzó de lleno con su Trilogía Corazón y el primer libro de dicha trilogía llamado Corazón de Hielo, vio la luz del mundo literario en Wattpad un ocho de febrero de dos mil dieciséis, fecha que también comparte con su hijo menor quien cumple años ese día. «Corazón Oscuro» y «Corazón de Fuego» son los otros dos libros de la trilogía mismos que ya están publicados y anteceden a Corazón de Hielo. Cuenta también con un Spin Off llamado Perversa Seducción.

	Ahora se ha impuesto un nuevo reto y lo presenta con Daemon, el segundo libro de su saga Orgullo Blanco.

	Sigue escribiendo y promete no parar mientras Dios le de vida e imaginación.
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	Corazón de Hielo

	Corazón Oscuro

	Corazón de Fuego

	Perversa Seducción
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Notas

		[←1]

	 Alana en realidad es la arrendadora/casera de Inoha, que en inglés se traduce a lessor, pero cuando se convive como amigos se tiene la costumbre de llamar roomie, que significa compañera de cuarto o vivienda.





	[←2]

	 La pronunciación es Di, como la letra D en inglés.





	[←3]

	 Estación de gas muy famosa en Virginia Beach y sus alrededores.





	[←4]

	 Mammina es mamita en italiano.





	[←5]

	 Te amo, mi reina hermosa. No lo olvides nunca, porque, así esté en mis peores momentos, no dejo de sentir este amor por ti.





	[←6]

	 Sable de madera japonés





	[←7]

	 Pieza de tejido grueso y áspero (esparto, palma, junco u otro material parecido), que generalmente se utiliza para cubrir parte del suelo de un lugar





	[←8]

	 Que no se puede explicar con palabras





	[←9]

	 Espada japonés corta
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